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5o II Madrid, 1/ de marzo de 1944 NÙM. 22

LÀ IMPERSONAÍ1ZACION
EN EL PERIODISMO

Por ALFREDO MARQUERIE
/

■IMPERSONALIZARSE- he aquí uno de los secretos objetivamente fáciles y 
difíciles de la pro/esión .Periodística Cow*«»~

5 ,«x«i?o‘d« -

“SVeXÆ:i2°ên sis SUSS*»»’^. su responsabilidad radica ^ta- 
mente en conservarlo puro y limpio. Empanar su cristal,^^‘^ccr concaua^ profe- 
SU luna es la mayor traición que se cometerel o^o. La clave proje 
sional radica en el buen entendimiento del concedo J ia literatura es ésta- el 

T n flitprencia más apreciable entre el periodismo y la Literatura es esia 
periodismo cuenta y la literatura invetita. Relatar y referir de la mejor To7^Te con el máximo de síntesis expresiva, con 
nnlabra^ con la mavor sensación de lo vivido es esencial entraña la 
por vocación indeclinable hemos elegido. Todo lo ^'^diieñ^ "La 
inspiración v vocación, de entrega apasionada a nuestra tirana y dueña, 
Noticia", podrá relacionarse con otros méritos de carácter Meranot ttnagnanón 
ardiente y poderosa, dominio del instrumento cipresino, conocimiento y ejercicio 
del idioma, pero no servirá para definir al profesional a^téntira. .pntibilidad 

Todos hemos conocido a reporteros magníficos con una S i de los 
para captar el relieve y el matiz, el perfil substantivo de ^or as 
Sucesos, pero que con la pluma en la mano no
literariüs. Y al revés: han existido y existen escritores notabilísimos, incapaces 
de redactar con soltura y rapidez una gacetilla
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Quiere esto decir que los campos están períectamente deslindados. Por labtdo 
se da—y es perogrullesco—que cuando en una misma persona se asumen y resu­
men las dos condiciones de escritor y de periodista adviene la categoría magis­
tral. Ahora que uno ha trabajado con muchachos inteligentísimos, águilas de los 
teléjonos, que en cuatro palabras y con velocidad de luz le ponían al comente 
de todo lo habido y por haber, incápaces de escribir una línea por supuesto, pero 
para esa misión mucho más competentes que el mejor estilista.

La impersonalización en periodismo tiene otra vertiente muy importante: el 
sacrificio de la brillantez en aras de la prisa. Pulimentar y recamar un texto 
cuando piafan los caballos negros de las rotativas y*los brazos metálicos de las 
linotipias aguardan impacientes su presa tiene mucho parecido con la estafa y 
el sabotaje. Ningún tópico más verdadero que ese "apremio de espacio y 
tiempo" que tantas veces ha aparecido en las páginas de las publicaciones perió­
dicas y siempre con razón.

Pero el periodista, además de testigo es, en muchas ocasiones, juez. Hemos 
pasado, por fortuna, de aquella etapa demoliberal, la del Cuarto poder, que pre­
tendía hacer de los periódicos tribunales de la sedicente opinión pública, cuando 
en realidad no eran más que—con contadas y honrosas'excepciones—siervos sumi­
sos de los más bastardos intereses económicos y partidistas. Pero con una prensa 
orientada y fiscalizada por el Estado, donde la responsabilidad se exige ' como 
es debido, no se agota, ni mucho menos, la libertad bien entendida de apreciación 
y de juicio. Si el periodista se impersonaliza, es decir, se convierte en placa sen- 
sib^ cuando relata, ¿qué extremosa voluntad de ser sincero no ha de poner cuando 
enjuicia y en cuanto enjuicia? Aquí la imper señalización adopta la forma de 
una^ paradoja: cuanto más personal sea el critico, más impersonal, más objetiva 
será su labor, más alejada de las "ocasiones, codicias, amor y miedo", que como 
los clares varones toledanos hemos de desechar.' La verdad insobornable, la que en 
coriciencia, con arreglo a su leal saber y entender, debe decir el periodista que 
enjuicia los hechos y las obras, después de haberlos visto y oído y contado es, 
también, la más clara y alta cifra de despersonalización.
, "yo” de los llamados respetos humanos y dé los compromisos sociales, el 
Yo comodón, o egoísta o conformista, el de los compadrazgos y de los chalanees 

no c^nta, ni pesa, ni vale en esta agridulce tarea que un día echamos sobre 
los hombros para ser fieles a nuestro tiempo y leales a nuestra intimidad. "Por­
que según la vida de Ids hombres es llena de trabajos y tribulaciones, no hay 
a guno, especialmente el que mucho vive, que no vea muchas cosas adversas y 
contrarias . Y como el señor de Batres, uno de los padres de nuestro periodismo 
en sus Generciciones y semblanzas" nos hemos retirado a nuestros castillos ds 
papel para decir siempre la verdad.

SGCB2021



PRENSA ESPAÑOLA

Teoría y técnica
del corresponsal español 

en el extranjero
Por MIGUEL MOYA HUERTAS

No penséis que el título de este trabajo 
■ea un enunciado que satisfaga vues­
tra curiosidad por un tema palpitante 

del periodismo. El afán de concretar ideas 
•obre un horizonte incierto y vasto sUele lle­
varnos a reducir a sistema todo el importan­
te séquito de preguntas que nos agobian con 
noble incentivo ; pero el nombre y rótulo son 
convencionales arbitrajes que nos ayudan a 
enfocar la realidad, más que verdadero mé­
todo y doctrina segura. Una respuesta cate­
górica no podría, pues, de un modo conclu­
yente y universal garantizarnos nada en este 
orden. Es, más bien, el camino lo que im­
porta, la pregunta en sí, nuestra común as­
piración hacia el saber, que aviva el juego 
de los interrogantes. Yo creo que el perio­
dismo es el arte de preguntar y que el acen­
to humano y patético de esta profesión de 
pesquisa mejor prefiere gravitar sobre una 
buena pregunta -que sobre diez respuestas 
ciertas demasiado sabidas. Por eso preten­
do que mis palabras coincidan con vuestro 
ánimo de averiguación. La teoría y la técnica 
del corresponsal en el extranjero son formas 
de la vida periodística difíciles de ser aprec 
•adas por los garfios de un puro esquema. 
Quedarían siempre fuera del intento de ex­
plicación tres hechos individuales e Inefa­
bles: el acontecimiento vivido, el testigo pre­
sencial, ©1 estilo del relato. Si renunciamos, 
como parece pertinente, a un cálculo exacto 
de estos tres factores y nos atenemos a con- 
•iderar su cualidad, entonces lograremos 
una perspectiva de valoración, ya que no 
una ciencia de teoremas absoJutos.

Entonces—diréis—, si no cabe un perio­
dismo racional, perfecto, cuya línea se im­
ponga a todos con el prestigio de un canon 
invariable, ¿cómo existen en España y en 
otros países las Escuelas de Periodismo? Ni 
vosotros podéis eludir este escollo ni yo debo 
regatearlo tampoco al rumbo elegido para 
orientamos en la aventura del corresponsal. 
Porque se trata, en suma, de periodistas, y 
así lo es quien dirige o redacta e'l diario 
como el que en tierra lejana aguza los oídos 
de la más apasionante alerta. Se ha dicho 
«el periodista nace», como se dice del pintor 
o del escritor. Pero he aquí que el hombre. 

en su acepci^p radical, es Historia, que ej' 
hombre vive como ente histórico. Y enton­
ces surge el aprendizaje del arte o de la 
técnica, disciplinas de la enseñanza, aunqua 
el sujeto posea una original facultad. Lo que 
aprenden los pintores en la Academia es 
Historia del Arte; lo que al periodista 1« 
educa y prepara es, en rigor,- historia del 
periodismo. Yg se ha dicho; la Historia es 
una dimensión del hombre, es la realización 
de los valores, y a poco que el periodista 
reflexione sobre su propia vocación, aptitud 
y destreza, se encontrará con que ejercita 
el periodismo,, y que este algo cultural, dis­
tinto de él, pero que absorbe su razón y sus 
sentidos, que le concede la emoción de cada 
instante y el ansia de referirlo, es un epi­
sodio de la Historia. La Escuela de Perio­
dismo encarna esa conciencia histórica esen­
cial para el conocimiento en extensión y en 
profundidad de lo que concierne a los pe­
riodistas, impulsados hacia la función de la» 
cosas efímeras. De una parte, la Escuela os 
señala el haz cambiante de los objetivos a 
conquistar, el panorama de vuestro frenesí 
por lo inmediato, por la contigüidad direc­
ta, personal, a lo que ocurre a vuestro nl- 
.rededor; de otra parte, os invita a represen­
taros el pasado, a que hagáis memoria, pe­
nitencia deJ hoy al ayer, a que tengáis con­
ciencia profesional, esto es, conciencia his­
tórica de lo que ha sido el periodismo.

El periodista nace : pero el periodismo se 
hace. Ello significa que tiene un pasado y 
un presente, que bajo especie temporal va 
verificando su presencia en el transcurso de 
las edades. Sería Inútil que fingierais menos­
precio por vuestfo linaje profesional : el pe­
riodismo de nuestros días es el capítulo ul­
timo de una evolución del espíritu humano. 
Podríamos inquirir si en esa parábola de lo» 
siglos cambia el hombre a merced de la téc­
nica o es ésta la que se somete a un tipo 
humano esencial cuyas características fun­
damentales no sufren la alteración dei pro­
greso. Mas a nosotros, nomo periodistas, no 
nos atañe el problema sino en tanto en 
cuanto incide en nuestra zona de operacio­
nes, Sencillamente así: el periódico moder­
no ¿es consecuencia de un nuevo tipo o®
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lector aue lo determina y solicita, el lector 
moderno, el protagonista de la moderna cu­
riosidad, o ambos, lector y periódico, se ha­
llan como fundidos y raptados en el arrebato 
de la prisa? ¿Pero qué es esto de tener prisa, 
de apresurarse? La curiosidad actual—la ape­
tencia de noticias—obdece a un ritmo más 
veloz, y esto no-es sino el producto de ese 
espectro incoQoro como el viento, que nos 
agita minuto por minuto en un temblor in­
terrogatorio. Es, pues, una curiosidad apre­
surada que une al estimulo interno de la 
zozobra el clima exterior que han creado las 
rnás rápidas comunicaciones. Luego vetemos 
como la prisa, que acaso parezca ahora una 
divagación, es uno de los ingredientes del 
corresponsal.

VELOCIDAD Y RITMO

El ritmo del periódico actual—momento his­
tórico que sintetiza otros conceptos anterio­
res del periodismo—os fuerza a que la prosa 
se adigere, infunde la noción de la economía 
de tiempo en quienes al principio de su 
aprendizaje se apegaban aún al lento com­
pás de la literatura. No en vano crean la 
Escuela los hombres más lanzados a la ve­
locidad—a toda velocidad—, los norteameri­
canos. Cuando Jack Pulitzer compra en 188.3 
el New York World, ya queda entronizada 
una conducta periodística nueva, que su ini­
ciador había de proponer a la Universidad de 
Columbia como base de los estudios de pe­
riodismo. Aquel emigrante húngaro que dur­
miera su primera noche americana en 
City Hall Park, sintió, más que ningún otro 

precedieron en la 
Unión, el ramalazo del instante fugitivo. Era 
ya un formidable estratega de noticias, un 
convencido de la eficacia de las grandes le­
tras titulares que resumen una batalla o un 
incendio en un sólo golpe de tipografía : un 
revolucionario del volandero papel impreso 

envejece en pocas horas; un soñador 
nfnnl ° sensacional. Pulitzer, nacido en 

europea que enmohecen los hie- 
con verano retumba 

de caballo y desenfreno de vlo- 
York el estilo sin di- 

húsar. Se le llamó aventurero del 
^ste no fuera aventura 

uando no resulte una desventura orgullosa 
hLte presciridlr. Desde 1864

J guerra sirvió en un regi­
miento de dragones, y más tarde consieuló treeua^nl°’^r^‘'^Vi‘^® Nueva York no di^n

ocasiones, de un drama per-
Periodismo, historia, vida. ¿Estemos’ Son 

P-nsoTncesante 
• sucesos, el cauce movedizo que muere 
y se renueva también al naso del fluir h» terSÍS .pant,

lies. Hasta el periódico se sucede a si mícmn 
rtMhsî'ïqÎ.r?contiene. El 
Tioaico es el fruto de un día, la cosecha nne Tan Inaprenslble^omo el

s ï.
-tai.’is.-WaSiiisgs^.iSaiiS

con la primera plana que confecciona el 
mundo infinito en columnas de medida re­
glamentaria, es tan sólo un momento de la 
sucesión de los hechos que se superponen de 
un día a otro con dinamismo incontenible. 
Por eso, una colección de periódicos no es 
una suma de números, sino la corriente es­
crita—la huella en tinte—de una época an­
terior.

Por lo cual el ser del periódico es un pa­
sar. Va siendo un buen pasar para los pe­
riodistas, superada la chalina romántica de 
los chicos de la Prensa—como todavía nos 
llama algún trasnochado—. Mas dejemos lo 
digresivo por lo discursivo ; volvamos a lo 
nuestro, a lo que discurre, al transcurso esen­
cial de los periódicos. Hemos visto su fatal 
historicidad y no es extraño que nos tope­
mos con el historiador. ¿Hay un paralelismo 
entre el historiador y el periodista, o con- 
vefgen los dos, por diferente itinerario, en 
un objeto común? Tengamos en cuente que 
el objeto—lo que ocurre en el tiempo en 
tanto en cuanto es realización de los valo­
res,' o sea la Historia—es igual para las dos 
técnicas narrativas y críticas (Historia y Pe­
riodismo) : pero ello sólo en apariencia.

El historiador se plantea el pasado como 
presente—me refiero al método de investiga­
ción más que a su meta última de explicar 
las cosas actuales en tanto en cuanto se dis­
tinguen de las pasadas y son como el eco de 
su rumor—, mientras que el periodista <tlene 
que hacer Historia», ha de plantearse el pre­
sente—lo que está ocurriendo a su lado— 
acompañado de todas las circunstancias que 
lo motivan. A fuerza de calar en la hondu­
ra de los tiempos, el historiador se convier­
te en profeta; a él le preguntamos; ¿Qué va 
a pasar?, porque sabe lo que ha pasado, mien­
tras que al periodista, porque sabe muy bien 
lo que está sucediendo, le preguntamos; ¿Qué 
ha pasado? Son, pues, dos modós de com­
prender Qo histórico que se interfieren entre 
sí. El arte de preguntar del periodista debe 
cimentarse en el modo de preguntar del lec­
tor ; cuando un periodista se hace a sí mismo, 
en vista de los sucesos que presencia, la pre­
gunta que ■ hubiera podido interesar al lec­
tor, puede admitirse que ha acertado. La 
causalidad del acontecimiento preocupa al 
lector ; el periodista, el corresponsal, debe, 
pues, ponerse en su caso.

PROCESO DE
TRANSFORMACION

Antes de entrar, en la órbita del correspon­
sal en el extranjero, el cual gira en torno al 
núcleo de lo que es el periodismo, ‘conviene 
que me consintáis una breve consideración 
del nroceso que ha originado y transforma­
do al periódico desde lo que era balbuciente 
b inconexo hasta su plena floración. No te­
máis que me escúde tras esta disculpa—ten 
peligrosa como el funesto «yo no soy orador» 
que suele presagiar lirismos—para engolfar­
me entre las playas inflnltas de la Historia. 
Como veréis, ten sólo un simple perfil o 
bosquejo para situarnos, a la postre, en el 
nivel de nuestro tema.

A la Historia del Periodismo le aqueja una 
dolencia de erudición que la conduce nada 
menos que a fijar la fecha del primer pe­
riódico. Los autores discuten este cuestión 
como si se tratara de ilocallzar la aparición 
de un invento. Este pecado de candidez se 
vislumbra en casi todos los textos sobre la
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materia. ,Creo que no hay un primer perió­
dico, como tampoco hay una prirnera obra 
de arte. Parece más sencillo estimar que 
cada ^oca ha tenido su periodismo y, por 
lo tanto, su periódico. Lo cual no impide 
que el periódico moderno sea el eslabón 
final de una serie de tendencias periodísti­
cas. Si hlciéi'amos una historia de los me­
dios de transporte, por ejemplo, no podría­
mos encontrar en un móvil determinado la 
aparición de la tendencia a trasladarnos con 
comodidad. El que escriba una Historia del 
Periódico, siempre que defina sin ambages 
lo que entiende por periódico, podrá buscar 
su partida de nacimiento : pero -quien estu­
die el periodismo como acontecimiento his­
tórico—esto es Ha Historia del Periodismo—, 
no se detendrá hasta alcanzar los albores del 
género humano. Esto es lo que hizo en la 
calle de Ayala mi amigo el periodista don 
José Berruezo cuando afirmaba ante vosotros 
que el primer acto de propaganda habla de 
atribuirse a Eva, por su célebre elogio de la 
manzana.

Mi amigo hizo gala de humor vasco para 
resaltar la intencionada manifestación del ' 
proseditismo de Eva ; pero de esta ironía del 
nacimiento de una propensión a creer que 
las palabras de Eva fueron el primer dis­
curso político de propaeanda liberal hay 
todo un abismo edénico. Huyamos del equí­
voco de confundir una forma rudimentaria 
de comunicación informativa con el tnrimer 
periódico». El investigador alemán Bûcher 
centró muy bien la polémica cuando sentaba 
la premisa de aclarar eil vocablo «periódico» 
como base para una ulterior argumentación 
sobre si fué o no primer periódico el, Acta 
Diurna populi romani, por la que el César 
comunicaba al público noticias de Interés 
general. Aquél fué, sin duda, el periódico 
que requirió el mundo romano, mas no el 
primero. En rigor, se observa una marcada 
disociación entre la noticia, que aparece bajo 
muy diversas exteriorlzaciones, y el perió­
dico propiamente dicho. Periódico es la ga­
ceta que publicó en París, en 1631, Teofras- 
to Renaudot. Aquí puede indicarse un prin­
cipio de periódico moderno, en él que se co- 
rnunican noticias objetivas para todos. La 
historia de ía publicación de las noticias no 
es. por lo tanto, la misma cosa que la histo­
ria del periódico. En las actas romanas hay 
indicios de una información estatal cuyo ca­
rácter. por así decirlo, periodístico reside, en 
mi opinión, en propalar por escrito noticias 
cuyo conocimiento público no es función obli­
gatoria de la soberanía estatal ni de los ór­
ganos de la Administración. . Es una libre 
disposición del príncipe, que no parece con- 
sustanciail a la estructura jurídica del Poder. 
Tanto por su contenido cuanto por su desti­
natario. las actas romanas se diferencian de 
cualquier otra expresión escrita de la auto­
ridad. No son ley ni sentencia ; son nada más 
y nada menos que una noticia. Su lectura no 
produce en el lector más que una euforia 
informativa, un darse por enterado espon­
táneo. del cual no se deducirán consecuen­
cias jurídicas. Asi. en sus comienzos, el pe­
riodismo de Estado es un órgano de expre­
sión exclusivo que engendra textos despro­
vistos de coacción. La noticia influye por 
modo indirecto, pero está exenta de carác­
ter normativo.

En la correspondencia entre las ciudades 
germánicas durante el siglo xvi se atisba no 
ya el moderno periódico, sino la figura espe­

cífica del corresponsal. Abundan en las epís­
tolas que se cruzan los Municipios largas 
postdatas que refieren la actualidad,' y a las 
que el destinatario contesta con similares 
misivas de noticias. Estas briefliche Zaitun~‘ 
aen, o periódicos postales, no poseen, por su 
difusión, la multtiplicidad de las cartas circu­
lares ni la generalidad de las gacetas, las 
que habría de seguir un apogeo de sui estUo 
periodístico en el Daily Courant, editado por 
Buckley en 1702 y cuya fecha de publica­
ción incita a un ensáyo sobre lo barroco y 
el periodismo.

LA CRONICA
INDIRECTA

Cronistas y periodistas e historiadores van 
al unísono en el sentimiento de la actuali­
dad cuando el azar y el entusiasmo les colo­
caron en la margen de los grandes sucesos. 
Mosén Diego de Valera. Alonso .de Palencia, 
Hernando del Pulgar. Lucio Marineo, el cura 
de los ' Palacios. Zurita en su Historia del 
rey don Hernando, todos ellos reunen en 
libros, semblanzas, anales, cartas y 
rías las verdad vivida.que hoy espolea la in­
agotable movLlidad de los correspons^es El 
rnadrlleño Gonzalo Fernandez de Oviedo, 
muerto en 1557. cuando «lata el suPremo 
júbilo de las tripulaciones de Colón a la vis 
ta del nuevo mundo imprime a 
un verismo conmovedor. Oviedo no fué con 
la armada ; pero presenció el regreso de Co­
lón y coligió, con laconismo de actor de aque­
lla escena que él no había presenciado, lo 
que le contó un pilóto llamado Hernán Pérez 
Mateo. Dice el cronista en «Historia gene­
ral y natural de las Indias»: <Un marinero 
de los que iban en la Capitana, natural de 
Lope dijo < i lumbre!», «¡tierra!», e luego 
un criado de Colón llamado Salcedo replicó 
diciendo: «Eso ya lo ha dicho el almirante 
mi Señor», y en continente- Colón dijo: «Hato 
ha que ya lo he dicho y he visto aquella 
lumbre que está en tierra.»

Sin duda Oviedo reconstruyó en el estilo 
apretado de entonces los datos de un riay^” 
gante español que retornaba. Para mí es é^e 
un caso de crónica indirecta muy parecido 
al que sobreviene en nuestra época cuando 
interrogamos a un viajero de calidad, a un 
soldado que cayó en cautiverio o al piloto 
del aeroplano. No es competencia mía ni 
oportuno el citar con reiteración exhumativa 
los mil ejemplos que nos revelan cómo los 
historiadores y cronistas desempeñaron, por 
acumulación, estas funciones críticc^narra- 
tivas que se reparten hoy el libro y el perio­
dico. Mas sólo en el cristal del pasado ad- 
ouiere nitidez el turbio y multiforme rostro 
de las cosas presentes. Los que menospre­
cian el periodismo por juzgarlo un arte me­
nor y remontan el alto cauce de la historia 
en búsqueda erudita han debido encontrar 
muchas veces en la edad lejana que estu­
diaban la virtud que no supieron recono­
cer a sus contemporáneos, como si fuera 
condición del mérito el tiempo que se añade 
a lo escrito, el pergamino que lo perpetua ■ 
o el polVo de los legajos en el archivo. No 
es raro el Investigador que necesita del exci­
tante arqueológico para gozar una obra de 
arte cuyo valor principal acaso no supiera 
distinguir en un cuadro recién pintado. El 
gusto de lo antiguo, sin embargo, ya que no 
al que se deleita con los pliegos añe.jos sin 
ir más allá, ha proporcionado a los grandes

SGCB2021



582 GACETA DE LA PRENSA ESPAÎÎOLA

historiadores una perspectiva Justa y una 
experiencia al servicio de la doctrina. Me­
néndez y Pelayo, analizando el espíritu y la 
obra de Pedro Mártir de Anglería, dice del 
escritor y soldado milanés que vino a España 
en 1437 acompañado del conde de Tendilla: 
tCorresponsal asiduo de papas, cardenales, 
príncipes, magnates y hombres de letras, 
ofrece en su persona uno de los más clásicos 
tipos del periodismo noticiero.» Pedro Már­
tir asistió a la conquista de Granada y pu­
blicó además del <De rebus accionis et Novo 
Orbe», resumen portentoso de su trato con 
los personajes a los que magnetizó el amor 
por la gesta de América, un Opus epistola­
rium, o sea 38 libros de cartas que recopilan 
aquella perenne variedad de situaciones que 
Iba forjando la recepción en España de la

.humanista. Menéndez y Pelayo nos ha 
aleccionado con admirable videncia en lo 
que debe ser un corresponsal moderno al ad­
vertir esta incipiente aptitud de Mártir de 
Anglería: <Mientras otros latinistas se esfor- 
zaban en renovar las formas clásicas de la 
Historia, él escribía día por día, en una lati­
nidad abigarrada y pintoresca llena de chis­
tes maliciosos, cuanto pasaba a su lado, 
cuantas murmuraciones oía, dando con ello 
incesante pasto a su curiosidad siempre des­
pierta y a la de sus amigos Italianos y es­
pañoles. Acostumbraba a tomar la vida co­
mo un espectáculo curioso y gozó amplia­
mente de cuantos portentos le brindaba aque­
lla edad, sin Igual en la Historia, y estuvo 
siempre colocado en las mejores condiciones 
para verlo todo, lo mismo en la guerra de 
Granada que en la revuelta de las Comuni­
dades.» Como veis, estas líneas de la An­
tología de poetas líricos castellanos, se pa­
tentizan con mano maestra los rasgos que ca­
racterizan al cofresponsal y a su tarea. De 
lo que habéis oído extraeréis el concepto 
que yace en este párrafo de crítica litera-

/ es el de que el arte de corresponder, 
patrimonio del corresponsal, refleja un par­
ticular estado de alma <tomar la vida como 
un espectáculo curioso», una situación en el 
espacio testuvo siempre colocado en las me­
jores condiciones para verlo todo», una téc­
nica en la narración <escriblr día por día en 
una latinidad abigarrada y pintoresca», esto 

popular, y, finalmen­
te, Una uti.idad periodística, una idoneidad 
para lo Interesante. <dando con ello siempre 
pasto a su curiosidad siempre despierta y a 
i® «í® sus amigos italianos y españoles». Una

glosa de Menéndez y Pelayo nos fa­
cilita la clave para descifrar el periodismo

corresponsal en el extranjero, del que 
fué precursor Pedro Mártir, testigo del auge 
hispánico a, pie de la Sierra Nevada y rela-

Vlllalar. donde se 
divisaron los dos partidos en lucha, los que 
hablan enarbolado bandera al grito de «San-

Torrelobatón, y sus contrarios los imperia- 
Proclaniaban su mote de guerra 

y Carlos», en ristre el follaje 
e Í8ual. periodistas
e historiadores se proponen la verdad. Yo 

suficiente con aspirar a }o ob- 
® vemos tal cual lo vemos,

de domine, esto 
<eso corrientemente «eso está muy bien visto»—, colma el erado TOdir*a?^i^r^’realidad que podremos 

La verdad en absoluto 
privativa de la teoría del conocimiento ;

pero lo que se llama <la verdad histórica» 
es objeto del método crítico que estudia la 
autenticidad. Bastaría con la certidumbre de 
que un documento es auténtico para que tu­
viera validez de verismo, veracidad, según 
lo entiende 3a escuela crítica. Pero no radica 
en la duda ante el documento o el monu­
mento el escepticismo histórico que amena­
za con mayor potencia al armazón de la 
Historia. Desde Vives a Bernardo Fontenelle 
se derrama, por las roturas que abre la ra­
zón en el acueducto de la Historia, el agua 
tradicional que venía bogando como buena 
y çomo verdadera entre piedras ilustres. 
Consultad a ese elegante pensador de la 
Historia que es Huizinga y comprobaréis que 
un terrible roedor fantasmal, el escepticis­
mo psicológico, quiere invadir las anchas sa­
las donde en armarios reposa la Historia. 
Dice así el ensayista holandés: «La forma 
más fina de escepticismo no Incrimina a 
priori la autenticidad de las fuentes, sino 
que niega la posibilidad de una reproduc­
ción exacta de los hechos por los testigos 
presenciales o los contemporáneos. A esto 
se refiere la anécdota sobre Walter Raleigh, 
que presenció un tumulto en el''patio inte­
rior de la cárcel en que estaba preso, y lue­
go, oyendo describir el caso por el alcaide 
que le trajo la comida, se quedó perplejo 
por la discrepancia entre su propia obser­
vación y la de otro testigo de vista, lo que, 
según dicen, dió lugar a que arrojase al 
fuego su Historia Universal, recién termi­
nada.»

LO PERIODISTICO OBJETIVO

Insisto en que al periodista y al correepon- 
sal les es asequible lo «objetivo periodísti­
co» ; lo. que se percibe por los sentidos sin 
posterior examen crítico. El que esto sea o 
no la verdad dependerá de la idea filosófica 
que tengartios de ello. Para un vitalista y 
para un perspectlvlsta habrá tantas vertien­
tes verdaderas de la verdad como perspecti­
vas de contemplación. La verdad no es re­
lativa ; pero la perspectiva en que aparece 
sí lo es. No se trata de un subjetivismo «mi 
verdad», «tu verdad», sino de lo que objeti­
vamente es dado en esta perspectiva en que 
me encuentro. No veo, por lo tanto, óbice 
grgve que rectifique las andanzas del corres­
ponsal. La verdad se hace perceptible en su 
perspectiva, lo que él ha visto y oído, lo que 
él puede testimoniar. Pero en esto, diréis, 
aventaja al historiador. Ciertamente, en esto 
de la perspectiva. Porque la deformación 
temporal del historiador, de quien se vuelve 
hacia el pasado, es de tal manera inevitable, 
que toda la historiografía descansa en el he­
cho de diseñar cómo los honn(bres de una 
época determinada ven y explican otra épo­
ca que no vivieron. El corresponsal recoge 
vivencias y las embarca en el correo o las 
encomienda al hilo y a la onda. ¡Buen hon­
dero de noticias frescas, que vienen como 
pedrada en ojo de boticario!

Pero vengamos nosotros a capítulo, reca­
pitulemos, ¿No es el periodismo un modo 
de proyectar la atención hacia algo, una 
perspectiva de las cosas? Ahora bien, si esto 
es así, ¿cuál será el objeto Iluminado por 
esa luz de curiosidad, el señuelo que atrae 
su despierta solicitud? Lo sabéis ya vosotros; 
mas no es ocioso reiterarlo aquí: lo que jus­
tifica al periodista, el clima en el que la no­
ticia prospera y se divulga, el móvil d« la
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pJan fijo, a dejarse ganar por la magia de

Sis"

ecuestre de humamos pw pa 3 únante,
no ¿n«rés

5?ese°ntaríSV cultura ® 
diplomacia ágil de lo P ^P^^^ mara- 
blica de las letras, y* , matiz vivido está villa y seduce porque^cada matiz^viv^^^^ 
pleno de ohjetivi^d y P^^quios, en la cir- 
diario nos sjtua, sin g.’^cribe el escu- 
cunstancia a que se compara­dero de Montaigne estóWeciendo co 
clones aptas P®” „ pedregosos, como ción; «Los caminos son peareg» v^j-ona en Perigord: Trento es como^Agen,^y^ 
como Poitiers.» Y nías hacia la marca 
nía deliberó SI ^mar ca^ alcanzar Roma ; 
de Ancona y ^reto pa sido ro­
pero un alemán le Qij m de Spo- 
■bado por 1°®. bandidos e derecha 
leto, y así hubo de tomar po^ a 
hacia Florencia » Y Aabianao u ¿„011 
del Orso. «n^.P’^^hateSbriand y donde Rabelais. Ejasm^ Chateaubna^n^^^^ 
yo he comido l®’"dn d Le¿n. dice. «Nos 
mael Herraiz y conLuis Leon.^^e, y el 12 
alojamos allí hasta día
de diciembre santa Lucía 
sa de un español en £®«« 158I pasó 
della Tinta. El d*a 3 de Abrían marcha 
el Papa uniforme vario. Detrás doscientos Jinetes d invitaba al 
iba €1 cardenal de MMicis^^
Pontífice a ®o*”®^®? ® ba con un sombrero 
tía de blanco a «^allo a 
rojo, como de costumt1 . escudero.

oti-os^%:es cardenales y unos 
Detrás than oUos tr Humanista y via- 
cien hombres de arm .^j. descubierto 
jero. en consorcio lo in^v dual a 
¿n el interior el ambie^nte ^exi^ 
fiS^rros^reuat^ Que empto, a ael„

dík^r’’y^èÎ^oweî^nsa* ízaseme ja al^a- 
fero ¿Pero no habrá también ®l«J«í, 
rlír i’iSSr el Í^UXo Xníonlo wgamta^ 

bwdo"hublerl??^^^^ 

ar.y a España la gloria entera de jJJ
rastilla» de sus marineros coronase en los 
aires la recta Intención de un rumlw q^ 
mostraba la esfericidad del planeta. El ca

mecánica del corresponsal, siempre a punto 
de dispararse para dar en el blanco, es in 
terée humano. Así se califica un vago 
do de hechos, de Indicios, de 
anhelo, de esperanza y de evocación, de adi 
Tlnanza de lo porvenir y de 
sesión de los sucesos, que PO"« 
el brete de dar un salto en el sillón guarid 
le sorprende en el periódico <una noUcia 
sensacional». La perspectiva del perK^isw y 
del corresponsal está compuesta por el inte 
rés humano. Será, por lo tanto, hietonador 
r narrador fidedigno de aquello que acrez­
ca dotado de cobjetividad Pe-iodistica», es 
decir, de aquel objeto del periodismo de su 
atención y de su función que as°ma en la 
perspectiva del interés humano. (Estáis an 
te una ventana, es un ejemp^, y 
senda que conduce al molino, de pronto sur­
ge un jinete de extraña catadura X^^aje re­
luciente que arremete con 
aspas vertiginosas. Aquello os choca, os U 
ma la atención, es quizá un 
sueña una batalla contra los gigant 
interés humano es lo que
bre V nada hay tan interesante para esie 
horñbre como aquel otro hombre. su 
jante mortal, perecedero, asediado por el d 
lor y a ratos repostado en la alexia, q 
navega por ilusiones y decepcione^ ^iLrUcmo 
ber aprendido en una Escuela x j
que el interés humano es un noticia. Luego puede haber infinidad de no 
ticias que no sean 'P®’’iodísticas, aunq 
gan actualidad, que carezcan de Interé« nu 
mano. La fórmula de esta tensión o 
resulta de la inclinación
acude en socorro de cada h°mbre aislado 
para darle razón de solidaridad.
experimente su natural coexistencia. La no 
tlcla de mayor interés humano la recibió 
Robinsón en su isla al descubrir 1®
de un pie sobre la arena. Un hbro muy leí 
do. loa Momentos estelares de "P-^s
aino un repertorio de intensos reportaje 
que nos cuentan el minuto sublime,^ de

heme» ' apuntado que la
que es como una razón vital del homore. i 
proporciona el sentido de la vida según 1 
que se espera por los demás hombres e 
cada caso singular de su reacción contra 
mundo exterior y contra su destino, ir 
bien, el chispazo del inteyés humano salta 
por causa de ese acto comparativo, incons­
ciente y automático que es el contraste. Algo 
nos choca, algo se diferencia del casillero 
mental en que intentábamos clasificarlo, algo 
nos extraña. El revolucionario está a mer­
ced de su capacidad de indignarse ; el co- 
rresponsal vive de su capacidad de ext^- 
ñarse. En este sentido, el de la rapidísima 
comparación entre nuestro mundo, el que 
hemos vivido, y el que comienza a impre­
sionamos con désbordado contraste, hemos 
de acudir al viajero y a sus historias como 
antecedente de los resortes psicológicos e.e- 
mentales del corresponsal. El viajero es una 
figura de ambulante testigo ocular que re­
gistra a veces pequeños sucesos, tal vez su­
perfinos para la historia ; PÇro.
tregan de las cosas y los paisajes el encanto 
de haberlos sentido con profunda pasión de 
novedad. El viajero, cansado, puede ser. del 
ambiente que le rodea, embotada su sensi­
bilidad por excesiva costumbre y vecindad 
del medio habitual en que reside, se dispone 
a «buscar nuevas sensaciones», a viajar sin

SGCB2021



g^eta de la prensa española

cosmógrafo de afición y ®® embarcó en la es^ 
Magallanes, en la nao Trinidad, 

lea sobresaliente, o. 
de ausencias, persona sin cargo 

hírta p Sobresaliente de pluma, sí, y 
espada, porque fué sol­dado, el gentilhombre Pigafetta narró pun- 

Íe portentosa expedición.^ Yo 
le imagino corresponsal de guerra aereaado que eKr?a 
mnci’i’’ niisión concreta en los navios. Ra- 
musio, compilador de navegaciones v viales cuenta que Pigaffeta fué a presentarle aí

® Valladolid diciéndole «que'no cosas que te° 
rfe^ mi estimar, entre ellas, un libro 
j? ipano con todo lo pasado de día en 
Sette ® Occidente». Pi-
Fa además sensible a la noticia fan-

pose a su diletantismo aue^^imr2°Vf natur^, y con la misma pluma 
que llora la muerte de Magallanes o one 
vÍyn T'^ución de las costumbres de los 're­
yezuelos, nos relata-yo creo que es la nrt 
«x^steT una? ‘’® ’’®1 periodismo-5ue 
«existen unas aves marinas •semeiantes a cuando una ballena “par^ en 
ta superficie del agua espetan quí ¡b?l la 
rhaí^a^ lanzarse dentro y van dere- 
?a corazón»... Volvamosl a

periodismo. Nos hallamos 
Doripmn”^^ °' S"® capital extranjera y allí ?a^®r ® comprobar dos clases de perlodis- 
sentirtn .^0® categorías, no hablo en 
rlod s¿ ‘’® corresponsales. El pe- ?n^Sriódien^®"®'® y ^ue representa a 
prirí^r?^r^L®- grupo de periódicos. El 
que ésta ve^eÁ“”®i ® Agencia noticias quid?dicho"íne 1- a® P®Pódlcos. Con esto 
diario mereVe Tr^- 
la Cencía intermediario es

-77„^eVE‘¿“V'¿¿??eS 

2®^ norteai^Son/ ?o puedS?’hlcer7r«’

SÆed'?reT"> 2’^- ™ 

««írrH 'o “31 
una fábrica ti almarérF queréis, 
más, transporta ?a mlrcancta*'Í®®ln‘^''®’ 
clantes—los .neriAru^r^-® ^os comer- pend^ a? oúffiS T?~ . ® «x- 
horada po? la Agencia”®^®’^*® Prima es ela- 
filón de la actu^híld “ ‘”Í® extrae del 
la Agencia-Í^ue ¿jercT’u? ^^^^Portada por 
sobre las 'C^unicaNnnlt" cierto moRopollo 
presentada a? cSrador ¿m®" rotulada y 
loi a°cuya mli-c^df^o^'^®’ como® un'^^e-’ 
■narchemo del importadá'Va' Age'nViV d'é

noticias del extranjero compra en un país 
lo que vende en otro, y, al contrario, otra
Agencia similar exporta noticias propias a 
cambio de las que recibe. Y visto que no 
hay una Agencia universal que monopolice 
el mercado del mundo, se originan conve­
nios entre las Agencias que aseguran la nor’- 
mal circulación por el mundo de las verda­
des periodísticas.

La razón económica impone este interme­
diario, pero la ley del interés humano exige 
que, junto a la información general del ex­
tranjero. trabajé con personalidad suficiente 
el corresponsal propio. Y el hecho de que 
ambos informes—el de la Agencia y el del 
corresponsal del periódico—figuren publica­
dos y no se contrarresten está en que el pe­
riódico ha llevado a cabo una división de 
funciones. El ideal de cada periódico debe 
ser. por supuesto, el control cerrado de toda 
la información, el estar enterado por sus 
propios medios de cuanto en el mundo su­
ceda. Pero ello sería ruinoso para los dia­
rios en general, y han de atenerse, por lo 
tanto, a que un gran sector de su infor­
mación sea comprado a otros agentes. Frente 
a este lastre económico, la ley del interés 
humano determina el funcionamiento- de un 
corresponsal. El público prefiere lo que le 
cuenta don Fulano, este hombre concreto, al 
pseudoanonimato de la información de Agen­
cia. Ved, pues, la economía del dinero y la 

quiero decir del interés humano, 
equilibrando ios excesos de un supercapita- 
lismo y los defectos que supondría la des­
humanización del periódico. Porque el ma­
terial que aporta la Agencia es un servicio 
informativo, y el que reporta el correspon­
sal es un punto de vista. No digo nada nue­
vo: el lector de periódicos se entera por lo 
oue le dicen las Agencias, pero formula un 
juicio según lo que le sugiere el corres­
ponsal,

DIFERENCIA ENTRE CO­
RRESPONSAL Y AGENCIA

La Agencia es un observatorio anónimó ; el 
corresponsal, en cambio, un observador que 
firma sus despachos. Lo que la Agencia des­
personaliza, el corresponsal lo tifie de afec­
to. ¿Quiere esto decir que su visión deba ser 
literaria? No, en modo alguno. El correspon­
sal debe ver periodísticamente; pero ha de 
tener presente al público, al de su periódi­
co. Todo esto conduciría a foimular ante 
vosotros, en la conferencia que me ha traí­
do a la Escuela de Periodismo, una sinopsis 
del corresponsal y de sus problemas. Aunque 
esto es arduo y quizá un poco fatigoso, sien­
to el imperio de esta obligación, contraída 
en el empirismo cotidiano de una corres­
ponsalía en el extranjero.

Ordenemos las ideas para no rendirnos al 
.latiguillo de las frases. En teoría, ¿qué debe 
realizar el corresoonsal? ¿En la práctica, 
esto es, técnicamente, cómo debe realizarlo? 
Un cumulo fabuloso de preguntas se despier-

® °*’’'®* X "°® acucian pidiendo cla­ridad. Por ese estimo que han de agruparse 
JOS problemas bajo estas dos grandes deno- 
na^inaciones. La teoría nos ilustra' sobre el he­
cho del corresponsal dicléndonos que el hom­
bre vive pendiente del prójimo y que no se 
resigna a ignorarle ep un área de conviven­
cia que hoy consiste nada menos que en todo 
el mundo. Tal vez sea en nuestro tiempo el 
terror de las guerras, el terror bélico, lo quo
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más decide a la multiplicación de los corres­
ponsales. Los directores de periódicos se pre­
guntan: <¿Cómo será la paz?», y a renglón 
seguido podríamos añadir: <¿Qué nueva gue­
rra saldrá de esa paz?» La alerta se ha 
hecho ingrata y la percepción política va pre­
dominando sobre los aspectos d eun pinto­
resquismo trivial. ¿Pero qué correspon­
der? Es el arte de la composición de lugar. 
Permitidme esta definición. El corresponsal 
es un brazo de ese gran pulpo de muchos 
tentáculos y de una sola cabeza que es el 
■público. A él pertenece, a él se debe. No 
pienso para nada en el halago al público, 
que recusan los escritores y los artistas. El 
escritor* no tiene más fin que verificar su 
emoción, aunque los lectores se escandali­
cen. El periodista corresponsal • sólo triunfa 
cuando dos mundos y dos mentalidades se 
corresponden, cuando el ' lector gbarca des­
de aquí, por virtud de la crónica leída., lo 
que es aquello, lo que allí sucede. Se trata 
de un desplazamiento ideal del lector al si- 
tio en que opera el corresponsal, lo que su­
pone, recíprocamente, que el corresponsal 
conozca la manera de ver del público para 
el cual escribe. El «póngase usted en mL 
caso» del lector es un «póngase usted en mi 
lugar» del corresponsal. Ello supone una cri­
ba objetiva de los datos locales, aunque siem­
pre influya en el periodista, y hasta cierto 
límite, lo subjetivo del lector, un sujeto au­
sente y como presente que debe escoltarle 
en la cantura de la noticia. Se requiere, pues, 
Un desdoblamiento de la personalidad en fa­
vor del público, porque el corresponsal ha 
de corregir el interés local por el dé la base 
de partida, por el que alienta en el públi­
co. Es frecuente que un corresponsal, arras­
trado por el clima en que vive, pierda esa 
intuición del contraste que le rentaba bue­
nas noticias. La fuerza de la costumbre le 
resta visibilidad, aptitud de captación. Ya no 
compara esto con aquel mündo que ven sus 
lectores, ya no se pone en el caso del lector, 
ya decaen las llamadas de su atención. La 
crónica va marchitándose, ¿cómo se evaporó 
la lozanía de las primeras impresiones? : pe­
ro el corresponsal, con el tiempo de perma­
nencia en un mismo sitio, adquiere una cul­
tura de aquella nación, una conciencia de 
lo Italiano, francés o alemán que mejorará 
el tono político de sus observaciones, pero 
que negará interés humano al relato. ¿Mas 
ha de ser lo ambiental el tema de la cróni­
ca? ¿Es que no son igualmente necesarios 
para el servicio informativo otros aspectos 
o incidencias de la vida?

PROBLEMAS
Los problemas del corresponsal en el ex­

tranjero, por lo que al asunto de sus men­
sajes y al modo de desarrollarlos se refiere, 
son sólo en apariencia complejos. Hemos eri­
gido como norma al lector ; pero nada tan 
absurdo como un lector que. tras la lectura 
de muchas crónicas, no entrase en materia, 
que siempre demandase la anécdota brillan­
te de la primera impresión. Por eso el in­
terés humano al que se somete el correspon­
sal consiste en una evolución de objetivos, 
de temas, en una formación de la conciencia 
de país en el ánimo del lector. La meta es 
esta, aunque cada día tenga su afán, y esto 
viene a cuento de que se aplica a los co­
rresponsales un criterio que sirve tan sólo 
durante períodos de guerra. Lo político y lo 

militar absorben el interés y no vale andarse 
con requilorios, literarios. Una crónica sobre 
un estreno teatral o sobre un libro intere­
sante o una entrevista con un grande hom­
bre en zapatillas no cautivan al lector. Lo 
periodístico se circunscribe ahora a lo po­
lítico. Mas no siempre'. La normalidad de 
los pueblos incitará a los corresponsales ha­
cia motivos de toda índole, y de sus cróni­
cas saldrá remozado el interés del lector pol­
la suprema variedad de la vida. Ahora el pa­
réntesis en lo normal hace resaltar la ma­
jestuosa tragedia de la guerra, con sus ros­
tros y palabras sin número, tableteando en 
gritos de todos los idiomas. Lo que reçhaza 
ahora y rechazará siempre el lector no es 
el «tema literario» en concreto — puede te­
ner actualidad periodística un paisaje, una 
estatua, una novela —, sino el enfoque lite­
rario de la realidad. Perogrullo pedía al pe­
riodista lo periodístico... ¿Pero es que se 
contraponen literatura y periodismo?

Veamos en qué y por qué. Ante-todo ^se 
colige esto: que la literatura es un medio 
periodístico y no al revés, o sea que lo li­
terario se subordina, como instrumento, al 
periodismo, que es el fin de que se trata. La 
gente confunde toda la cuestión cuando se 
pregunta si es más o menos indispensable, 
en el equipaje del periodista, la buena plu­
ma. ¿No será mucho más fácil suponer que 
el periodismo es un estilo literario con todos 
los requisitos? Los críticos exclaman; esa co­
media es poco teatral, es demasiado litera­
ria. y ton ello no se pretende desgajar al 
teatro de la literatura, que no es. en última 
instancia, sino el arte de la palabra, la be­
lleza del verbo. También se oye por a¡hi: 
las crónicas del poeta Zutano son muy lite­
rarias, con lo que nadie sostiene que el poe­
ta Zutano escriba bien, ni que sea condición 
ineludible de una buena crónica el estar 
mal escrita, el no ser literaria. No es posi­
ble ser buen periodista sin ser buen escri­
tor : pero es perfectamente posible que un 
buen escritor íh abstracto sea un mal pe­
riodista.

Porque no basta, en efecto, con ver. Hay 
que hacer ver. No basta con que el corres­
ponsal sea en su fuero interno un magnífico 
perito de la actualidad, un conocedor exce­
lente de la noticia. Debe trascender al pu­
blico por escrito para que el lector vea y 
oiga y sienta y entienda. Un director de pe­
riódico puede muy bien no saber escrlbu" 
una sola línea y cumplir a la perfección con 
.su cometido ; pero el corresponsal está en 
la palestra y tiene que batir el cobre. Y es 
ocáslón de que me pregunte únte vosotros, 
¿no será el cronista del extranjero una es­
pecie autónoma en el género de periodis­
mo? Estoy persuadido de que es oficio .apar­
te una subdivisión en el estilo literario del 
periódico. Consentidme de nuevo el ejem­
plo: un buen comediógrafo puedg ser un 
mal dramaturgo, y al contrario, sin que por 
ello se discuta la calidad teatral común al 
drama y a la comedia. Todo lo dicho no im­
pide, naturalmente, que las múltip.,es apti­
tudes que componen el periodismo se den en 
una sola persona. Y hasta es así como se 
presentan en todas ellas ciertos casos ex­
cepcionales y varios, por lo menos, en casi 
todos los periodistas. Pero favorecía nu^tro 
ensayo el superaríais y aislarlas para corro­
borar así du parentesco como su indepen­
dencia genuina. Nadie pensará que la inge­
niería y la pintura ocupen el mismo espa-

SGCB2021



586 GACETA DE LA PRENSA ESPAÑOLA

cio. aunque ambas se distribuyeran en ge­
nial hermandad el cerebro de Leonardo de 
Vinci.

EL LI TERATO EN 
LA CORRESPONSALIA

No es insólito que en el periodismo espa­
ñol hayan figurado escritores puros, diga­
mos literatos, en las listas de las correspon­
salías. Estoy convencido de/ que al literato 
Je cuadra mejor la tarea del enviado espe­
cial que la del cronista permanente. No-pre- 
tendo con esto excluir el cargo de enviado es­
pecial del horizonte del periodista. Pero creo 
que ]a falta de idoneidad periodística del lite­
rato cien por cien (como veis es una valora­
ción p-sicológica y no estética) le puede auto­
rizar, sin embargo, "Un éxito completo en tanto 
en cuanto vaya enviado como enviado especial 
literario. Sería simplemente estúpido eliminar 
del neriódico el nlacer que exoerimenta el lec­
tor cuando su ídolo predilecto, en viaje esne- 
cial, le deleita con las Imágenes de países des­
conocidos, a lo que el escritor acaso no hubiera 
arribado nunca a expensas de su peculio. 
Pero es un yerro Igualmente considerable el 
obligar a un escritor a que establezca pacto 
con el diablo, con el invisible demonio de 
las noticias.

Seamos ecuánimes y remachemos el entra­
mado de la clasificación. Conforme a la no- 
ticia.-'y a la manera de manlfest3rla, se ali­
nean tres tipos de periodista en el extranje­
ro. El enviado especial—que en algunos ca­
sos lo es un literato—* el cronista, y el co- 
rresnonsal. Llamo cronista al que transmite 
crónicas firmadas, y corresoonsal al que re­
colecta noticias, sin desbastarlas apenas de 
su primigenia rudeza. En principio, dentro 
del periodismo en el extranjero, se discute el 

de permanencia de un cronista en 
un mismo puesto. Se plantea, dicho de otro

Prob.ema de los especialistas. Como 
sabéis. e.sto se produce en el ámbito de la 
dlP>omacia, donde se polemiza en tomo al 
técnico, depuesto, de zona, y al diplomático 

rado nara el desemnefio de cualouler 
misión. ¿JJebe especializarse en París, Ber- 

cronista o corresponsal? 
pTtlnn trasladarse de una capital a la de otro 
rcnbíf ^1 y configuración moral pa- 
a un ° ser destinado ^’’tagónlco de, que le rodeaba? 

.aceptuándose en el periodismo la espe- fle puestos. Lo histórico de la pro­
fesión del periodista en el extranjero abona 
rÍrto tendencia, porque un. observador ave- 

y modificaciones de 
A esto se objeta que

B?rtpnri^’ deformación por hábito de re- 
Va nne «^opspira contra el interés humano 

"Q” ’■efenmos antes a esta decadencia 
del mecanismo del contraste; pero b’en mi­
rado. lo que le acontece después de muchos 
anos de residencia en un sitio al correspo^ 
reiic^s^’d^ ® débilmente las^ue- 

publico, y quizá, y aquí nos so- 
amago de tristeza, que no acier- Soda^Sí®’Ípní¿‘’‘°’"u Juventud, que la 

tiir> lenguaje ha cambiado, que su es- SK.S.'’SSí¿.’““ ■’ «2-

^^r^'^dlco percibe del corresponsal fijo 
terse en días de brillantez, aunque los ha­

a
un 

con

ya, sino en años de regularidad Informati­
va, que afianzan la opinión del periodista 
en cuantos temas le ofrece la actualidad. No 
es osadía el sunoner, verbigracia, que el pe­
riodista avezado a la plaza — digámoslo en 
términos mercantiles — de París pueda pro­
barse con fortuna en los países limítrofes de 
Francia, por ejemnlo, Suiza o Italia, como 
más afines a la política que estaba acostum­
brado a comentar. La. misión del enviado 
éspeclal, ya lo indica el nombre, está con­
dicionada en brevedad por el tiempo y en 
el espacio puede, en cambio, extenderse por 
los carriles, la ruta aérea del viaje Informa­
tivo o a bordo de un barco que navega ru­
tas azules organizadas por una compañía de 
turismo. En Italia, en tiempos de bonanza, 
el director oprimía un timbre y le decía al 
señor Bertoldo: «¿Está usted dispuesto a 
contarnos un viaje desde el Conte Bianca- 
manoy>7 Y el señor Bertoldo, ávido de este­
las de espuma, de noches tropicales y de 
amores en la cubierta de lujo, contestaba 
como un solo hombre; «Con piacere, caro 
dlrettore», que quiere decir: «Estoy encan­
tado de hacer un poco de literatura por ra­
diograma.» Un Congreso científico, la salida 
del navegante solitario o la emergencia del 
monstruo del lago Ness piden a voces un 
enviado esoecial. Pero el cronista permanen­
te ha acreditado su firma y tiene ya su pú­
blico. Asiste al vaivén de las crisis políticas, 
y cuando escancia con el blsoño periodista 
reaién incorporado a su puesto el vino de 
la hospitalidad, entre vaso y vaso, le va co­
municando con misterio los pormenores bio­
gráficos de los personajes de primer plano, 
la pequeña historia de los grandes hombres 
y, en pocas palabras certeras, un bosquejo 
del país y de su carácter y cultura. Es, pues, 
un veterano de la presencia Inveterada. Y 
ensarta con el hilo de sus recuerdos las per­
las y la escoria de lo que está pasando, por­
que él estaba allí cuando pasaron otras co­
sas. Salvo que se anquilose en la observa­
ción o en el estilo, su labor es imprescin­
dible. Ademanes de triunfo y laxitud y des­
esperanza que han cunjJldo en la muchedum­
bre le son familiares. Tal vez no sepa, en 
algún Instante, ofrecernos la emoción viva, 
la realidad misma : pero sus crónicas ascien­
den con la pleamar de la historia y son his­
toria tranquila, pauta y balance de suceaos 
que huyen y desaparecen.

SERVICIO AL LECTOR

Va implícita en lo que afirmamos respecto 
a las diferencias entre uno y otro modo del 
periodismo en el extranjero una conexión 
con el público, al que se consagra esta ac­
tividad. ¿Qué tributo debe pagar el cronista 
al público en buena moneda contante e In­
teresante a cambio del espectáculo del mun­
do. de la vida como espectador? El cronista 
está construido únicamente para esto: para 
transmitir una composición de lugar a los 
lectores. Y al emplear aquí el plural recalco 
lo que se ha diluido antes, es que el lector 
(como antonomasia, como símbolo) es un al­
ma y un cuerpo y una raza y una psicología.

X Los lectores son un organismo que vigila al 
corresDonsal : no es éste ni el otro, son to­
dos, son totalidad, forman, si lo queréis, un 
cuerpo «lectoral». Llegamos, pues, a otra nota 
peculiar del periodismo que. según esto, será 
la técnica de las noticias y comentarlos cuyo 
interés humano es el denominador común de
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me está sucediendo. Esto sería mi actualidad, 
mi estar contigo en el tiempo a lo qUe ocu­
rre, del mismo modo que la presencia de 
una cosa es su presentárseme a mí «n el 
vital de mis sentidos, en la contigüidad del 
espacio. Pero la actualidad periodística tiene 
un alcance mucho más amplio, y hasta ve­
remos que no es un modo del tiempo sola­
mente, sino además una noción aplicable, una 
técnica de ejecución. ’

La actualidad provista de interés humano 
es para el cronista del periódico lo que el 
prado en sazón y el trébol para la guadaña 
del labrador. La actualidad surge a mi aire- - 
dedor, es el golpe del oleaje del mundo y 
de su historia en la ribera. Pero en 
tido es actualidad todo cuanto el periódico 
publica. Parece un juego de palabras: lo que 
es actual es periodístico, y lo que es perio­
dístico. por estar en el periódico, goza 
bién de una actualidad. Y aunque esU di­
gresión no nos conceda una tolerancia para 
todo posible periodismo, sí nos lleva, ®®^2 
bio, a esta otra acepción de la actualidad, a 
la de técnica de ejecución. Partiendo de Km 
principios del interés humano, el periodtet^ 
valiéndose de una técnica profesional, pue^w 
en muchos casos descubrir una actualidad, 
crearla y recrearla, inventarla. Pued^ conw 
sabéis muy bien, actualizar, esto es, dar ac­
tualidad, aplicar la noción al caso.

EXIGENCIAS DEL TIEMPO
DE GUERRA

El corresponsal en el extranjero saca graa 
provecho en época normal de esta manera d« 
hacer que las cosas sean interesantes, pero 
mientras la guerra arde, ahogado por una Soacia oficial y una censura impenetra­
bles, desconectado del manantial de las¡ no 
das nada alcanza a saber. El comentario, la 
profecía y el pronóstico militar le someten 
a las exigencias de un público que anhela el ^okoÆÏnto del futuroT sin Que^Jonlu Re­
halle en condiciones de rivalizar con sü ^c 
tor. No os asombre si os digo que desde 
dríd es posible batir muchas veces la infor­
mación de un corresponsal El 
condenado al fracaso cuando, en v®z de cœ 
municar lo que ve-la ®®tnalidad-. tiene 
que conformarse con transmitir .
hacen ver, justamente aquello que no ínt^ 
resa a los lectores. Cuando en una circuns­
tancia militar y política de "láxima te^i^ 
del interés humano acudimos, P®y® 
huecos, a la crónica literaria, a la crítica his­
tórica o de libros, es evidente que sorpren- dimos la buena fe «el. lector con un e^vlo 
que huele como la Dinamarca de Hamlet 
No • es inútil desafiar el comprensible re 
celó de Ón Estado en armas QU® v®^de caro 
su porvenir. Así nos fué en I^lla. pronto 
fperéis en un libro de Ismael Herraii, que 
no es una melodía italiana, sino una marcha 
fúnebre lo que pudimos haber anunciado 
desde allí. Herraiz. escritor y penodista de 
Inteligencia y pluma excepcionales, y Lu 
de la Barga, que ha escrito deliciosas crónt- 
PAq de forma y originalidad indiscutibles.

b?S"dT’ lî® censura.^’^hiibiéramos alcanzado 

' %KrieaSSdV eríoblema del tema de 
! la crónica. En primer término, hay que adop-

la curiosidad de todos. Malo sería que un 
corresponsal o un cronista olvidase al pode- , 
roso señor al que ha sido infeudado.

Diréis; <Ese estilo comprensible destinado 
a la gran masa de lectores, ¿no condiciona 
el idioma, la técnica de la expresión de lo 
que ocurre?» También yo lo creo asi : la com­
posición de lugar es el objetivo del cronista, 
y por ello ha de cuidar de que sea una Ima­
gen o conjunto de imágenes que, con la con­
cisión del relato y un trazo sintético 
caracterizar a los personajes, nos
Itrar en situación. La técnica de la compo­
sición de lugar, portento excelso de aquel 
precursor de la psicología moderna que lue 
San Ignacio de Loyola, es el nudo capital de 
la red imaginativa y expresiva que el cro­
nista tiende a sus lectores. El •
Blón de estar allí—puede conseguirse también 
mediante ciertos ctrucos» de oficio : pero e 
lector se apercibe de ello, de que el elect 
ha degenerado en efectismo.

Se mueve el corresponsal en una constante 
polaridad entre la frase hecha y la expre­
sión fe'lz. Esta minucia de la técnica no es 
tan baladl como parece, pues ha dado pa­
sión a numerosas polémicas. Un periodista 
norteamericano, al que le enojaban los tó­
picos del oficio, ouiso insertar en d” 
expurgatorio confeccionado a dos columnas 
—en una el error y en otra la enmienda—to­
das las frases archiusadas por los perlod-stas 
como recurso profesional. ¿Cómo concilla 
con la gracia de la composición de lugar, que 
ha de remozarse cada mañana, con }® '®^®r 
tiranía del tónico? A primera vista todo se 
arreglaría modificando los adjetivos y lor- 
mulas empleadas por otros que no fueran 
tan manidos ; pero ■ esto abocarla Probable­
mente en un estilo cursi. La razón prácnic 
de tantos <en los medios generalmente bien 
Informados», <se subraya aquí». <de íuente 
competente», «personas de solvencia», «re­
serva en los centros obélales», etc., vence a 
nuestro propósito reformador. Imaglriad una 
novela en la que un personaje, a la hora a 
pedir la comida a su criado, en vez de un 
«Bautista, tengo hambre», dijese: «Bautista, 
me acucia el instinto de asimilación.» Igua 
sucedería con un periodismo que reemp - 
zase todas sus expresiones sintéticas, Vaciles 
de comprender, de valor convenido, Por jo­
deos que, al cabo de mucho rodar, reprodu­
cirían en penosa y premiosa P®rífrasis e 
jÍQ oue tanta aprensión de vulgaridad nos 
infundiera:Si la frenología-aquella partición de las 
cabezas de porcelana que todavía se ven e 
las farmacias de los Pueblos-—fuera rlguros , 
81 Gall y el doctor Soürzhelm hubieran de­
mostrado la localización parcelada en el c - 
rebro de cada una de las funciones esplr - 
tuales. 'valdría la pena de recurrir a susi v - 
cabios misteriosos para rubricar las faculta­
des del corresponsal en el e’^^’^®o]ero. o - 
rían entonces tres los órganos cabales de s 
aptitud; la vivacidad, la receptividad y 
comunicatividad. El sentido de lo que ®s "
tal, las Copdlciones para captarlo y la capa­
cidad para transmitir a los demás esa r - 
cepción incansable del mundo en trance per­
petuo de variación, ,

Mas no abandonemos el campo óptico 
periodista sobre el que se cierne, mano en 
visera, fe mirada atenta. Hablemos ^jev 
mente de la actualidad. El problema tiene 
recovecos y hondura. Lo actual es ^^^le 
que en el tiempo me es Inmediato, lo que
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ter. una unidad de medida, que, a mi juicio 
es la semana. Aceptado» pues el Ri<;fema /izí 
de riiaria, habrá que ultimar el plan

conquista del interés pú­blico. La composición de lugar es el oble- 
el íA «° debe suponerse que

ss- as
evín",;:!:

mente del lector ideas qnhrtrate ; formará en ®’. P®^ <^® due seLo valoraWy lo inSÆ®*®"®‘® 
siempre lo primero a supeditando 
típicamente peHodístíco .í»’®® ®® brarse. sin nèutraSzaise ‘’® 
días de la semana y ®* m’ld ®"’®"Í®' 
cas por días, ca^e pensai^ ®^. 
nica. Hemos tocado m 1Î 
menta al corresponsal nf ® ®*O’^’

«.•ïïMœSÆîtorE í«5“á ■ empero es que una «««««s. El Ideal, 
las cualidades y sugerenp^Ír ®^ reúna todas 

írFarae'eS'í".-- 825« 

otro aÍAecto? el Sunm 2» 
dijéramos el lugar dpi ^2. como si 
zona de acción’dpi2L®“®®®°’ Parque en la 
sólo lo que allí sucede°7inT*i2^^^ "° ocurre 
sitio concreto se^ ®" ®®“®’ 
fuera. Por eso dppi^zJ® ‘tue ocurre salía es más^ me^TS^t?”® “"® '=°rresnon- 
to a campo dT Sbse™ió2"'2í;® ®V“®"- 
ejçniplo. Ankara o Madrid^ son d22®^' 5®’^ 
Ies de naciones neutrales ínc rí}, ^2.® ^®P^ta- 
la tenaza geopolítica deT ISdfterrfe^**® 
centros de vigía privileáada Fn t í®! 
neutral se producen 12« 12./;" ciudad 
rif«, desmentidos, polémicas v^^prnrJA®+V^' 
más contradictorios Pronósticos una ciudad behXanS í P®'^ ejemplo, 
pero, con todo, existe allí el ’ 
ocurre fuera, la Reacción local • Londres a lo que afirma Rpln/o *^æ® 
interpretan en Roma iL ¿Cómo se Knox? Y po2 esíe 21 t®®l®f®ciones de 
de la acción y uFeapHól -p?® ®- infinito 
lo dinámico y es un 2 Periodista vive 
no pudo sospechar- el 222®® Herácllto 

el filósofo de ’ÉfisTffi’ó'l 
de los contrarios wi J‘®’”ó la ident dad biante y Tnov¿^izo np2?°, ®s cam" 
6010 existe por este ^cambín ®®rnbia, y 
dentro de sí su contra^?? encierra 
muerte ; la noche, del día ® 'vid 
cronista metido hasta loox" -Y®^’ P^®®’ 
venir contrario v 2 i J®® ®P ese de­
cosas. La historia de^m^nd ®rmónlco de las 
dio de innumerable^ compen- 
reacción y repercusión”''*”?^®”^®® •^® ^^ción, y repercusión... La caricatura de

.y periodismo de los contrarios foK inolvidable conferencia de prensa cer
‘Ï"®' ïnlentraB la atención volaba al teatro de la guerra de 

nHca’hi grato recuerdo, nos ex- 
y la fauna de las Indias neer- 

r ü cierto que en Roma, Herraiz,
'Constituimos al perro en ani­

mal de experimentación periodística. Un pe- 
ff.í ®J®"aplo y oaso práctico, un can ca­
suístico y abstracto que no era pariente del 
perro de laboratorio que tanto atemoriza a 
los enemigos de la vivisección. Un perro con

9,“®- tjabamos amistad en cierta Escuela 
ae Periodismo, y que permaneció fiel a nues­
tro aburrimiento. Eran días sin crónica—aun- 
2^® escribiéramos—, días vacíos. Nos ha- 
oian dicho: <Si un perro muerde a un hom- 
-hre. hay menos noticia que si un hombre 
nauerde a un perro»; gracioso justiprecio ca­
nino de un suceso. Eran días vacíos ; yo les 
□ije a mis amigos, en aquel lóbrego club de 
P^^^^sa de la Via della Mercéde, donde aún 
quedaba un poco de queso y un ping-pona, 
naufragio de la abundancia: «Estoy espe­
rando una noticia, y como no hay ningún 
perro que muerda a Rocco, vamos a ver si 
Rocco muerde a un perro.» En Roma las no­
ticias iban por dentro.

CORRESPONSALES ESPONTANEOS

Antes de que os liberéis de este trabajo 
reiterativo, debo citar a los corref=ponsale6 
^Dontáneos, que son legión, y debo tam­
bién fijarme en el momento político en que 
nace la gran agencia informativa y en su ' 
trascendencia actuail. Los corresponsales es­
pontáneos son los deportistas de la noticia. 
Alegres y confiados visitan a su director, y 
sonrientes, persuadidos de que el oficio se 
improvisa, aseguran resueltamente: «Yo le 
mandaré a usted noticias desde Estocolmo.» 
«Pues que usted lo pase bien, y que sea bre­
ve», resrxmde el director. Pero un cronista 
de afición sufrirá igualmente los sinsabores 
que sitian al corresponsal de profesión. Y 
cualquiera de ustedes, cualquiera del público 
que se arrojase de Improviso al ruedo de las 
crónicas, creyendo que la suerte es fácil, se 
quedaría atónito ante las cuartillas, como 
ante un desierto de _nieve. Nada tan difícil 
como lo que parece demasiado fácil. El pú­
blico se envanece con un «Yo Jo haría me­
jor». quién sabe si para consolarse de su pa­
sividad. También yo he creído que era tan 
fácil escribir una crónica...

LA AGENCIA. FRONTERA MAS
DE LOS ESTADOS

La gran agencia informativa, controlada o 
subvencionada por el Estado, es una fron- 

^®? nación moderna, una fron- 
’leticias, un tamiz, un filtro que 
° 'i”® debe ser importado y lo 

M e puede exportarse. En realidad, su fin no 
otro que el de prestar al Estado un idio­

ma propio, el de garantizarle la veracidad 
en la versión de su dialéctica política. Es 
humanamente imposible que el agente trans- 
2?'-®°^’ ?® “g®ncia p el periodista no impri­
man .algo de su personalidad racial y polí­
tica en la noticia que elaboran. Tampoco es 
.iiVr”*®"?- grupo o partido político

f®. ageíTcia para difundir la verdad 
2o Â *’'^® existe..., con unas gotas 
de intención particularista, A estas dos pro-
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Mayflower arribase a costas americana 
i-TrC Tviiritanos V con Brewster el impre «nr oue ^rendiera^ su oficio en Leyden, cru- 
«a’ri hierro d¿ nuestras imprentas ^paño- 
as de là ciudad de Méjico. Y en el Alcáw 

fTe Toledo se publicó un periódico, y por do- 
ouiJr lo escrito en letra castellana sigue a lo 
Sto en sár¿re. y hasta el rubor agóniw 

' los que ruaban a la muerte vendiendo 
periódicos por las calles adornó el papel im­
preso con una roja fior cordial...

Periodismo, que es vida; vida, que es his­
toria; historia, que es tiempo—presente, 
sado y futuro—. Pero ¿que es ol^emí^? 
Nada: un frenesí, y, si queréis, todo, una 
ilusión. Dice San Agustín: «Pero aqueUos dos 
tiempos, pretérito y futuro, ¿cómo pu^en 
ser si el pretérito ya no es y el futuro toda­
vía no es? Y en cuanto al presente, si íue^ 
siempre presente y no pasase a ser Preté­
rito, ya no sería tiempo, sino eternidad. 
Vive el periodista al minuto: el instóte, 
como si fuera eternidad. Pero ¿viUe real­
mente su vida, o se desvive para que su lec- sien^ de verdad la vivencia del espec­
táculo dS mundo? Del errante desenfreno de 
los tiempos persiste el afecto con se vi 
vieron. Yo vi en Venecia una película inol­
vidable, La ciudad soñada. Fué un estreno 
solemne en la Exposición Bienal del Cine. 
En la pantalla murió la protagonista del re 
Uto; pero, al encenderse las luces,,Kr^tina ■ 
Sóderbaum apareció en el 
vestida de campesina, como en la pellcu.a, y 
conmovida y sonriente. Aquello ’t’® 
un símbolo del colapso o niuerte momenU- 
nea de Europa. Triunfaba de veras lo que 
sólo había muerto en el claroscuro mendaz 
y diabólico de lá pantalla.

Pienso que Europa deja proyectarse en esa relÍidad irreal y pavorosa de ¿a guerra su 
sino adverso, pero que un día vencerá a los 
JTnic^ del mal. Sobre lágrimas, estru^do y 
confusión, sobre la • ruina insigne y los rÍM 
y bosques más nobles, heridos de metralla, 
se al^rá una generación de reconstructo^s 
oDtimistas No debe pesar siempre sobre nc^- .lamento 4/«^ J-ÍSÍJÍ,' £ 
dninr oue ho(v nos define ante el muro in 
cendiado de la iglesia y ante el jardín que 
calcinan las bombas: <Rotta é l’alta colon 
c’l ucrdc lauro.»

no«!iciones se reduce la historia de las gran­di aSa“ de información. Primera etaí« : 
MorSinger. en ,1831. desde Jstrasburg^. 
envía veintitrés coPi^s a mano de un nou

Sn «eÓa 1 m«??*per^Üo diario 

litografiado dp noticias, en el que se da pr 
ferencia a las cotizaciones de Bolsa Ter^r 
etana- la Agencia Réuter, en 1850. inaugura la comunicación telegráfica "uiMÍán eS- » 
formatlvo entre Bruselas y Aquisgran. en \ 
lace que eíl año anterior se organizaba aun 
X m^io de palomas mensajeras. En 1851.. 
h?au?áSdo. ¿ Cable Calais-Dover en^e In- 
ffiatprrâ V Kr&ncla» €1 señor Réuter se Sd?" landres y amplía a granjéala sus 
servicios Tal es el curso creciente de las 
agencias' Al principio el nuevo instrumento 
di difusión y P^oP^’Sarida sirvió a un grupo 
restringido de personas; es posible que a un a 
¡lia o a una empresa como los Rothschild. 
más tarde sirve a los J^^onde delos emigrados polacos secuaces del conde ae 
Plate? que fundaron en 1863 una agencia en vÍena,’ Con sucursal en Zurich- y. P^r ul- 
timn la agencia de nuestros días—D. N. o.. Ser uliCed Press. Efe-sirve los altos 
intereses del Estado. A medida que aumen­
taba la importancia de estas entidades 1 - 
formatlvas ^a reconociendo en ellas el Es Sd? su más valioso auxiliar, su voz misma 
ante el mundo. „„„„Así el corresponsal de agencia; como el 
cronista de periódico—o el que P°r causas 
especiales negocie su crónica de periódico 
través de una agencia que le titula su co 
rresponsal-. se halla investido de un crite 
rio nacional que le dirige en todos 
tos y juicios y que le ordena interiormente 
el servicio a su patria. No es ^^e tuerza la 
verdad • es que la ve con los ojos del pe 
riodista que se debe a una idea, a un® PO-_ 

' lítica exterior—ahora diremos a la neutral!dad eSañála-, a una conciencia de destino 
^V^ya''concluyo, amigos este largo alegato. 
He ensayado una apología del PcriodisU es 
pañol. Y había de surgir España aun sin 
proponérmelo, pues su «o^bre y sus pala 
bras de heroísmo y de piedad llenan «1 aura 
en toda latitud. Un siglo antes de que el

1
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PRENSA extranjera

LA PRENSA EN EL MUNDO 

MES POR MES
1 -

" Por PEDRO GOMEZ APARICIO

P mundo, de entre los que están'4ctualmente en 
inrikS TMninearÍ de trescientos años; se trata del «Post-och

1644 Es el único S P°" la reina Cristina de Suecia en 
la luz en Europa duran e el Seto XvÍiTpÍ®”® «Gacetas» oficiales que vieroü 
ínsula escandinava. periodico impreso en la Pen-
esÆdaTdeîusadaVqî^^^^ ininterrumpida constituyen ya de por sí una 
que todos lis es que a esa historia externa, pasiva, en la
el rastro de im siglos de historia universal dejaron

Gustavo^Adoífo de^Suecia^ífh^^t Europa, en la guerra de los Treinta Años, 
dor de la opinión que es uí ocasión de conocer ese poderoso orienta- 
titución en Flandes^ y Alemania v^p°’ ya enérgicamente como ins- 
vez, en sus sueños dP cnnmíS* ’ • c?”^Probar su incontrastable fuerza. Tal 
reino para lograr entre sm siÎhà +^^Tæ 1®,de trasplantarlo a su remoto 
que el logro de sus altas i pensamiento y de ambición 
sabía-carece de un sentido El triunfo de las armas-^1 lo
un triunfo sobre las opiniones seguido por cimiento de una adhesión moM^d??^®^®’ conquistas, construir sobre el 
ciudades ocupadas por sus Sito! los vencidos. Y, de este modo, en todas las 
que, con las nueva^ de sus victoÍfás^’^íí^^^ publicación ide gacetas periódicas 
capaz de bienquistarles con la düSció^“®“ dominadas la idea
batalla de Lützen° a^uel°su^supñn^d^ edad y del triunfo, en la sangrienta 
así frustrado. Pero con sus E^tadríí primer periódico quedó 
por su hija, la enérgica Cristina ^^eno del audaz monarca fue heredado unión en la atribufada desunión ^Ap la voluntad de conseguir la 
testante. O lograba esa unión pueblo: ella era católica, y Suecia pro­
de su reinado se verían ensomhrpHHA^^ sentir religioso y nacional o los días 
tina, como su padre en la efiíSriP HÍ*’" También creía Cris- 
hablase a todos un ’lenguaje cordial v^nn sencilla y popular, que 
todos. La guerra contimiahÍ p?, dejase comprender y apetecer por 
tantemente la primacía del aquella hoja debería proclamar cons-E1 periódico S tí « JS® exterior sobre las divergencias iníeriores. 
Fué adjudicado el nrivileein Hp titulo de «Post-och Inrikes Tidningar». del Reino, y st LVtro ho?as t la Administración de los Correos

, cuairo tiojas en 4.° contenían casi exclusivamente noticias de la
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lucha en Europa, que los mismos ,°no^Uví ningún éxíto
aue, a, cabo,

Tidningar» pasó. « 17^
Sueca, que hizo de él durante . ., • jg |g inserción de todos los do-
informativa, aun cuando rnantuvo ® que deja son dedicadas, desde

ssx: .”s.ás??rgX‘d¿ ¿«“«s^æ'ss l" « áS S?ese momento la vigen- 

cia plena.
MAS LECTORES Y MENOS PERIODICOS

1 ... r. lo "PríancQ ÇA refiere, dos consecuencias.
La guerra está teniendo, por lo que a disminución paralela del

un aumento considerable del c_-Í3g tienen una explicación sencillade los periódicos. En apariencia contradictorias, tienen u a
’ '’¿Jnatural que la pasión por las noHeias de ,a guerra atra^^a^ 
a grandes masks de SServ manJ de obra van reduciendo para los
las movilizaciones ¿pi nersonal y del material que ñor-
periódicos las posibilidades cad^v^^^^^ se cierran o se
malmente necesitan. Las ’^®stnccio des bélicas, las fábricas de papel o de 
transforman, para atender a las _p¿,,ppn cada día más el numero de sus útiles de imprenta, y los Pe^ædicos reducen  ̂cada ^d^^ una concentración de la 
páginas. De aquí que se vaya futuro no son previsibles,
industria periodística, cuyas número de periódicos: entre ellos, algunosEn Alemania han desaparecido gran numero epe^^^ Zeitung». Mientras, en 
de historia tan dilatada y brillante . gimbun» alcanza una tirada de tres el Japón, algún periódico , «^g^^^ngún dtSo y sólo superada hasta
millones de ejemplares, cifra no igualad p suprimidos todos loshoy por el semanario ing es «News of the Wor\d>>, han s 35
periódicos de-la tarde. No menos de 377 publwacwnes v obstante
diarios, han dejado de aparecer Vgho año ^n
lo cuaÚa circulación global ha aumentado en concentración de su in­
ejemplares diarios. Inglaterra, de oublicaciones periódicas es muydustria Periodística-el numero rel^ivo de ^e la crisis,
escaso—, ha experimentado en «P primera vez en Inglaterra,
un superado el millón de ejemplares.

EL EJERCITO REPORTERIL DEL «SEGUNDO FRENTE»

Un fabuloso ejército reporteril o^pera en InglateMa^ la procedí-
frente» para informar al mundo, «n todos , ° ^ipecias de la tan anunciadamientos de difusión hasta hoy conocidos sobre Gran
invasión de Europa. Sm posibilidad concentración de informadores que
Bretaña se está efectuando la mas fgantesca œnoemra^^
ha conocido la Historia de la Prensa. -f,pjalmente en Londres 255 corresponsa-A lines de febrero iban ya inserios oficiataente en eran norteameri-

I les informativos, fotógrafos y to^^tores nacionalidades*. Tales cifras incluyen 
canos y los 59 restantes ingeses o de o . • g pggg g su exorbitante mig-
18 fotógrafos yanquis y 25 úntameos o extra j^os^^ citada, ya que
nitud, esas cifras estaban aun pmiinos representativos de las grandes
quedaban especialmente por Associated Press, la United Press y
Agencias internacionales, como la añadidura, que nuevos con-
la International News Service. Se anunc ’ -«¿os para emprender el viaje,tingentes estaban en camino de Inglaterra o preparados para emp
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no exagerar demasiado si calculamos en medio millar el número de los 
peiiodicos aliados o neutrales que tomarán parte en las magnas operaciones 
anunciadas.

Por si los datos anteriores no fuerani suficientes, daremos otros dos, revelad.ires 
de los preparativos sin precedentes que, desde el punto de vista periodí.stico, están 

ultimación; en los Estados Unidos ha sido organizada una Oficina es- 
para recibir de Europa y distribuir inmediatamente unas cien mil 

también en los Estados Unidos se ha montado un .servicio de 
noticias radiadas, que espera difundir las relativas a cada acción unas tres horas 
despues de haber esta ocurrido.
« fiebre de noticias, naturalmente sentida en todas parles, ha venido medi­

cando de forma sustancial el mapa periodístico de Europa. Antes de la presente 
guerra, los centros informativos internacionales por antonomasia eran París, Ber- 
in y Londres, ciudades a las que concurrían corresponsales especiales de Agen­

cias y periodicos de todo el mundo. Ahora, esos centros informativos se han ido 
países neutrales, magníficos puntos de observación para los pe­

no istas de las naciones beligerantes. Estocolmo, ciudad neutral ligada por comu­
nicaciones directas con uno y otro bando, ha absorbido Iq mayor parte: bástenos 
cecir que el numero de los corresponsales extranjeros acreditados en Estocolmo, 
que a^nas sobrepasaba la docena en 1939, es hoy superior al centenar. También 
a población periodística extranjera radicada en Londres ha experimentado un 

gian incremento, procedente en particular de América: antes de la guerra eran 
seis los corresponsales norteamericanos residentes en Londres; en la actualidad, 
y con independencia dé los especialmente destacados para el llamado «segundo 
frente», suman ya veintisiete.

PRENSA ALEMANA FUERA DE ALEMANIA

Bucarest, con el título de «Alianzza», un nuevo 
bfrho redactado en rumano y alemán y consagrado a servir a la idea de la 

omun y de la unión cultural y económica de ambos pueblos.
comprendido perfectamente desde el primer momento la 

Hín relaciones con los demás países de Europa le correspon- 
nía roT-r. Prcnsa periódica. En esa línea de acercamiento y de influen- 
npc /lo oe+L Alemania o con el que Alemania mantenga relacio- 
n Hiiinorio solidaridad en el que no haya fundado un gran periódico, o alemán 
rtaptadnc cutre estos periódicos no incluimos aquellos que son re- 
ciones espqCialeV militares de primera línea, los cuales tienen sus publica-

p1 las primeras la Revista «Bóhmen und, Máhren», de Praga, para 
Innia^ Bohemia y Moravia; la «Krakauer Zeitung», de Cracovia (Po-
Oqln prpaHa noviembre de 1939; la «Deutsche Zeitung in Norwegen», de 
la 7Óna rkniar v «Deutschen Polar2eitung», de Tromsoe, para 
terdam «Deutsche Zeitung in den Niederlanden», de Ams- 
en iiiiin HpI de junio de 1940; la «Brüsseler Zeitung», de Bruselas, fundada 
en enero Hp 1 qTi° «Pariser Zeitung», de París, cuya publicación comenzó 
de Atenac fnndadoe^ la «Donauzeitung», de Belgrado, y la «Krieges Zeitung». 
ae Atenas, fundadas ambas en el verano siguiente,
laq junio de 1941, la gran ofensiva sobre la Unión Soviética, 
eermanac Potv,, fueron jalonadas por nuevas fundaciones periodísticas 
1'1 «Dentcphp para el Comisariado del Reich en el Este se creó en Riga 
Kaunaq v in Ostland», a la que siguieron la «Kauener Zeitung», de 
Reich pn Zeitung», de Reval. Igualmente, para el Comisariado del 
cemnq monniAr, establecida en Kief la «Deutsche Ukraine-Zeitung». No ha- 
tivnq Hp Tac rrp innumerables hojas periódicas que, en los idiomas respec­
tanto pn sucesivamente incorporadas a la influencia del Reich, nacieronlanio en Rusia como en otras partes.
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CENSURA PARA LOS CORRESPONSALES DE GUERRA

-risK SévHS;æ 5= s S periódicos sin limitación alguna; todo^el mundo üene oerecno a 
detalles más íntimos cualquier de p^ga tiene que pugnar muchas 

e^ ía^'prácüca^^specialmente en tiem^^^^erra œn

trazar normas absolutas en un terreno a^ la cSíeza de puente italiana de Anzio- 
nX?Tu.La contraoiensiva ¿“%ato con

parece que, sin un conocimiento tota) de )os hecnos, se aveni 
juicios nada prudentes como el de hablar de una ““''Repetición de 

a^^s^^d/ëX^e^rU^’^^^
M eí aeár.^e "¿To%n¿X ^Ær/TpiiStÎ

ÍaTÚ^il" especialmente facultados, y Prensa Si^el concepto ilimitado y omní-
EUo hería vitalmente a la libertad de Prensa en eiconc^p l^^ redactores-jefes 

modo en que en Inglaterra y los Irnperio inglés, presentes o repre- 
de todos los diarios y agencias de ® pnóreica nrotesta ante el ministro 
sentados, formularon como consecuencia Norteamericana de Información 
de la Guerra, sir James Griggj incluso a Oficina æcOTdénsada en estas de Guerra, que es una institución oflcia . secundo la proUsU^^^^^^ 
palabras del director de la citada Ofici . j permita la seguridad recibir noticias completísimas y rapidísimas, siempre que lo pem
de las operaciones.» , i;,«ua/.iAn mndirional a la vez que unaPero estas palabras descubrían ya una limitacw „La’libertad de Pren- 
segura brecha abierta en tí mito de la ^ b churchiU-es una cosa muy
SÆX ¿"otamS™Js’viSas >os^

«raÍgíno^lkurSU 0^^^^^^^ medidas restrictivas del general
Alexander continúan en vigor.

ARDE «EL COMERCIO», DE QUITO
un incendio ha destruido compteternente SSmX« de 

Quito el diario de la manana «El Comerc o) , nrobable que por ahora, 
redacción, administración, composición y ti . dJ^enosición del material per- 
y debido principalmente a las S^ves dific^^ rpuWicarse Sor- 
dido, cuyo valor se calcula en tres millones de sucres, vueivo p 
malmente el periódico damnificado. <»„«<,„« dp los oue actualmen-,E1 Comercio», diario de la “g ?uXo en 1906 como órgano 
te se publicaban en la capital de El Ecuado . independizando de 
del partido liberal, y en los ultimos litros ,,na Publicación fundamentalmente 
toda adscripción política, para iiltFmamente los hermanos César 
informativa. Sus propietarios y dirertores náeinas y alcanzaba las másy Carlos MantiUa. Aparecía ordinariamente con 12 paginas, y aicanz 
altas tiradas del país.
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La política húngara 
a través de la Prensa

La capital húngara es una de las gran­
des metrópolis de la Prensa euro­
pea ; cuenta con más de 24 diarios, 

de los que la mayor parte tienen un ra­
dio de acción considerable. Se explica este 
gran número de periódicos por el carác­
ter húngaro, .por su individualismo radi­
cal, que resiste a todo intento de unifor- 
rriidad. El húngaro gusta de tener su pro­
pio periódico, es decir, un periódico que 
exprese sus ,opiniones y que corresponda 
a su gusto personal. Por esto ha sido vano 
intento introducir en la Prensa húngara 
el prin’cipio de partido único o de totali­
tarismo integral. Al decir esto no es que 
se trate únicamente de diferencias políti­
cas ; incluso el pueblo húngaro no se sa­
tisfaría con uno o dos periódicos de de­
recha y otros tantos ae izquierda. No 
quiere renunciar a poder elegir el matiz 
que le interesa, y si el lector húngaro se 
suscribe a un periódico que considera como 
suyo, gusta compararlo con otros muchos 
periódicos. Esto es lo que explica la gran 
popularidad de los cafés de Budapest. El 
café es el sitio en el que la mayor parte 
de los habitantes de Budapest leen todos 
los periódicos, y por esto es precisamente 
por lo que han podido mantener su clien­
tela, a pesar de la baja calidad del bre­
baje que sirven con el nombre de «café 
puro», brebaje que sólo tiene de café el 
nombre.

Se desprende de lo que acabamos de 
decir que^ la Prensa húngara es una Pren­
sa de opinión ; los editoriales y la crítica 
desempeñan un gran papel mucho más 
considerable que el reportaje o las no­
ticias diversas. Desde sus orígenes, hace 
^.P^oximadamente un siglo—ya hubo pe- ' 
riódicos húngaros desde finales del siglo

XVIII, pero la verdadera Prensa es un pro­
ducto de la época febril que precedió a 
la revolución de 1848—, la Prensa hún­
gara es un instrumento de acción políti 
ca. El primer gran publicista húngaro'es 
Luis Kossuth, cuya actividad política co­
menzó con la fundación, de un periódico 
en el que insertaba los debates de la Die­
ta húngara ; más farde, creó el primer 
diario político húngaro, que, con el nom­
bre de Pesti Hirlap {Gaceta de Pest), fué 
durante algunos años el órgano del Movi­
miento nacional' y liberal. Este periódico, 
que no pudo sobrevivir a las tempestades 
revolucionarias de 1848-49, no hay que 
confundirlo con el gran diario que apa­
reció hace aproximadamente unos cin­
cuenta años 1:00 el mismo nombre. En 
la vida política, de la Hungría moderna, 
después del compromiso con la dinastía 
en 1867, la Prensa ha desempeñado un 
papel preponderante. Alrededor de estos 
grandes periódicos se agruparon los par­
tidos «de 1848» y «de 1867», y fueron los 
grandes principios de independencia na­
cional y de realismo político los que ins­
piraron, co'n exclusión de otros problemas 
vitales que fueron descuidados en detri­
mento, de la evolución social y política, 
las discusiones de los periódicos, que el 
público seguía con interés.

La primera Gran Guerra mundial puso 
fin a esta preocupación unilateral, refe­
rente a la cuestión de independencia na­
cional de Hungría en el seno de la Mo­
narquía habsburguesa. La misma gue­
rra planfeó la cuestión de existencia de 
Hungría, y después de la guerra, mien­
tras la independencia se llevaba a cabo, 
la desmembración del país milenario cons­
tituyó un nuevo golpe mucho más serio
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que las antiguas controversias en materia 
de derechos nacionales. Al propio tiem­
po, las revoluciones de postguerra intro- 
dujéron nuevos elementos, sobre todo de 
naturaleza social, en la política húngara. 
Los trastornos de la vida política se tra­
dujeron también en la evolución de la 
prensa. Tan sólo algunos periódicos de 
anteguerra sobrevivieron a la dura prueba 
de las revoluciones. Los órganos que és­
tos crearon desaparecieron con la vuel­
ta de los tiempos normales—y bien pode­
mos decir que desde hace unos veinte 
años aproximadamente la Prensa húnga­
ra adquiere una nueva fisonomía. P^ro, 
aunque los periódicos húngaros del día 
tengan pocos caracteres comunes con sus 
predecesores de, antes de la primera gue­
rra, la Prensa húngara ha mantenido sus 
rasgos fundamentales de Prensa de opi­
nión, que prevalecen hasta en la Prensa 
que podemos denominar bulevardera, pro­
ducto de los últimos años anteriores a 
la primera guerra, y que completan, con 
su vivacidad y su curiosidad siempre en 
vela, el cuadro multicolor de la^ Prensa 
húngara.

Decir que la Prensa húngara es una 
Prensa de opinión no significa en modo 
alguno que los periódicos húngaros sean 
periódicos de partido. Son, en su mayor 
parte, independientes de los partidos po­
líticos y se dirigen principalmente a los 
diferentes grupos de la opinión pública. 
En su mayor parte, sus dirigente^ no son 
hombres de partido, aunque muchos de 
ellos detenten actas de diputado. Si echa­
mos una ojeada al carácter político de los 
periódicos húngaros, notaremos «n pri­
mer lugar, como cosa curiosa, que no 
es la parcialidad en favor o en contra 
del Gobierno lo que los define. Aun más 
curioso es el hecho de que en Hungría 
no exista Prensa gubernamental propia­
mente dicha. Hay solamente periódicos 
que reflejan, con más o menos rectitud, 
la opinión gubernamental, sin que haya 
entre ellos mucha semejanza ideológica. 
Este grupo de periódicos lo integran el 
gran diario de la mañana Függetlenség 
independencia), el periódico Magyaror- 
szag (Hungria), que aparece dos veces al 
día, y el Pester Lloyd, publicado en len­
gua alemana, en ediciones de mañana y 
tarde. De estos periódicos, Függetlenség, 
órgano popular, se lee por la masa, y su 
inspiración es íntegramente nacionalista ; 
aún más, racista. Su director, Miguel Ko- 
lossvary-Borcsa, es presidente de la Cá­
mara de la Prensa húngara. El Magyaror- 

szag, dirigido por Pablo Szvatko, es un 
periódico progresista moderado, con cier­
tas tendencias intelectuales. El Pester 
Lloyd es, como se sabe, el portavoz hún­
garo para el extranjero ; un gran órga­
no de documentación en materia de po­
lítica extranjera y de vida económica. Su 
director, Jorge Ottlik, es miembro de ía 
Alta Cámara húngara. En cierto modo, 
también el gran diario Uj Magyarsag (este 
títúlo de difícil traducción significa algo 
así como Nuevo Pueblo Húngaro) puede 
ser considerado como órgano gubernamen­
tal ; pero su director, Esteban Milotay. 
tiene una fisonomía demasiado personal 
para someterse a una disciplina de par­
tido. El señor Milotay es un eminente pu­
blicista, de un nacionalismo progresista 
y racista, y esta idea es la que inspira 
toda su actividad periodística. Su periódi­
co—especialmente sus editoriales^—se lee 
sobre todo en los círculos de clase media 
y alta prevenidos contra los judíos. No 
obstante, por muy grandes que sean las 
simpatías que el señor Milotay siente ha­
cia Hitler y la Alemania nacionalsocialis­
ta, es demasiado conservador para poder 
llamarle nacionalsocialista.

Los periódicos que ostentan el emblema 
nacionalsocialista (en Hungría es la cruz 
guarnecida de flechas) son el Magyarsag 
{Pueblo Húngaro), órgano de los disiden­
tes nacionalsocialistas agrupados alrededor 
del señor Bela Imrédy, y el Magyer Szo 
(La Palabra Húngara), y Osszetartas (La 
Solidaridad), órgano del partido del señor 
Szalasi. El periódico nacionalsocialista 
propiamente dicho, que alcanzó una po­
pularidad grande como gacetilla de bou­
levard, el Pesti Ujsag (Periódico de Pest), 
fué suspendido hace algunos meses.

Entre los periódicos de autoridad seria, 
es preciso mencionar en prirrier lugar lo» 
órganos católicos Nezeti Ujsag (Diaria 
Nacional), que se publica matinalmentp, 
y Uj Nemzedék (Nueva Generación), hoja 
popular del mediodía-. El primero de estos 
periódicos es el que, bajo^ la dirección 
del Señor Ladislao Toth, ejerce una in­
fluencia considerable sobre la opinión hún­
gara por su crítica moral vigilante.

El gran órgano de información de la 
mañana es el Pesti Hirlap (Gaceta de 
Pest), de un liberalismo moderado y de 
gran radio do lectura en todos los secto­
res. Un aspecto de ideología liberal más 
pronunciada es lo que caracteriza al diario 
Magyar Nemzet (Nación Húngara), fun­
dado por el señor Alejandro Petho, muer­
to hace algunos años en accidente de
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automóvil. Es el periódico favorito de los 
medios infelectuales y progresistas. El pe­
riódico tiene, por otra parte, concomitan­
cias bastante estrechas con los sectores 
de la gran industria y de las altas finan­
zas. El nivel de su firma literaria es más 
elevado. La tradición del antiguo partido 
liberal está continuada por Ujsag {El 
Diario), que se lee, sobre todo, en los 
medios comerciales, y el órgano del par­
tido democrático es la hoja de la tarde 
Esti Kurir {Correo de la Tarde), dirigi­
do por el diputado Carlos Rassay. La 
gaceta del mediodía, Nyolc Oraj Ujsag 
{Diario de las Ocho), qué mantiene es­
trechas relaciones con el presidente de! 
Consejo, conde Esteban Bethlen, se dis­
tingue por la crítica mordaz que hace de 
la demagogia nacista. El órgano social- 
demócrata Népszava {Voz del Pueblo), cu­
ya sola existencia muestra el carácter 
constitucional de la política de prensa del 
Gobierno húngaro, traduce en un tono 
moderado las opiniones de la clase obre­
ra organizada en sindicatos. Mencionan­
do los diarios Amai nap {Hoy) y Kis uisag 
{Pequeño Diario), el primero aparece muy 
de mañana, y el segundo a la caída de 
la tarde, y ambos de inspiración bastan­
te análoga a la del Magyar Nemzat, po­
demos dar por terminada esta rápida re­
visión sobre la Prensa diaria de Buda­
pest, que completamos incluyendo el ór­
gano de la minoría alemana Deutsche 
Zeiiung, de tendencia nacionalsocialista, 
y los cuatro periódicos del lunes : Hétjo 
{Lunes), de tendencia gubernamental, así 
como el Hétfo Magyarorszag {Hungría 
del Lunes), Virradat {El Alba), nacional­
socialista, y Hétfo reggel {Mañana del 
Lunes), liberal, que llenan la laguna abier­
ta ppr el descanso dominical.

Hungría es uno de los países más ceai- 
tralizados de Europa. La vida política, 
económica y cultural del país está fuerl 
temente concentrada en la capital. A pe­
sar de esto, la Prensa de provincias flo­
rece, lo que es una nueva prueba del in­
dividualismo profundo del carácter hún­
garo. Este individualismo adquiere en la 
provincia el carácter de un regionalismo 
rabioso, que hace que los lectores de pro­

vincias prefieran su periódico local. Algu­
nas ciudades provincianas tienen incluso 
varios diarios. La capital de Transilvania, 
Kolozsvar, cuenta, por lo menos, cinco, 
uno de ellos redactado en lengua rumana ; 
su gran periódico Ellenzék {Oposición) es 
una de las hojas provincianas que gozan 
de mayor reputación. En total, se publi­
can 58 diarios en la provincia húngara. 
Esta corta reseña de la Prensa húngara 
no estaría completa si dejásemos de men­
cionar los semanarios políticos de gran 
influencia sobre la opinión pública. Se 
publican en su mayor parte en provin­
cias (de 174 semanarios, 31 solamente se 
publican en Budapest), y en su mayor 
parte representan a la Prensa política lo­
cal. Los semanarios políticos de Budapest 
son aún más vivaces y más críticos que 
la Prensa diaria. Los periódicos Egyedül 
"vagyunk {Estamos solos), dirigido por el 
señor Olah, y Orszag {El País), de Fran­
cisco Vatja, son de una violenta tendeii- 
cia antisemita, mientras que el semanario 
Jelenkor {La Epoca Actual), dirigido por 
el eminente periodista católico Eugenio 
Katona, combate los principios raciales 
con un espíritu humanista. Cierto nú­
mero de semanarios se publica en las 
lenguas de las min-orías raciales j alema­
na, eslovaca, rutena, servia, etc.

Resumiendo, podemos comprobar que 
la Prensa húngara es una de las más 
desarrolladas del mundo entero. Aunque 
el aislaipiento en que se encuentra Hun­
gría, desde el punto de vista lingüístico, 
constituye un serio obstáculo para la ex­
pansión de su Prensa, el interés multila­
teral y la vivacidad de espíritu del pueblo 
húngaro han contribuido a crear una 
atmósfera favorable al desarrollo de la 
misma. Y, a pesar de las circunstancias 
políticas que en casi todos los países de 
Europa han reducido a la Prensa a una 
uniformidad total de pensamiento, la 
Prensa húngara, ayudada por el amor a 
la libertad y a la independencia, así como 
ix>r el individualismo integral del pueblo 
húngaro, ha sabido mantener su libertad 
de opinión y de juicio. Por esto la Pren­
sa húngara se ha maínifestado como fiel 
guardadora del espíritu europeo.
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EL COLUMNISTA

DEL HOMBRE MEDIO
\

Por OTTO FUERBRINGER

(iLlaman icolumnifitai en ^^a°colurn^^ tetando
- tiene a su cargo Henar generalmente .un^ co¿un^^a,^

«aMfo%>e’r™lUo‘S ?ubjl¿. •> 

sslÚví: ásssrísar^M «Su en un
diario.)

T tN a modo de mojón, en la Astoria del periodtemo^am^^^^^
I 1 cuando en enero de 1942 el y flagrante violación 

que no sabía nada sobre asuntos milxtares^to fue una nag a 
de los no escritos cánones del tiene que ser ?níaliblemente 
critor. en todas las materias y en todos los nene q 
sabio. Si hubiese habido un gremio de «col^istas)!s el ¿ lo 
habría sido incuestionablemente ñamado ante una junte
menos, habría recibido una admonición . ¿g declarar su ignorancia en

La columna en la que CJapper tuvo la t^endad^^ 
materias militares hacia r mremente se pone más que suavemen- 
de preparación en Pearl Harbour. Clapp „„ ebullición «En cuanto leí el 
te agitado al escribir. Dicho documento le P inñerno dirigir un pe-
informe—escribió—me quede militares Pero he andado en peno- 
riódico. Yo no conozco nada cuntió tan flojo y fango- 
dicos toda mi vida, y nunca vi nada ei P . , , Ejército y la Marina en so como el informe,de Roberts muestra que estaba el itjerciio y
Pearl Harbour.» . , loffimnc; pn sus conocimientos, pero

Este talento para admitir hbt^te 1» ha elevado a Clapper al 
escribiendo cálida y acusadoramente sobre q ¿ándole un 'ingreso muy cerca- 
tope en la categoría de «columnista» com g colega Westbrook no^ a seis cifras, y recientemente le P^’^æ^^æ^rib^e y "en el de lectores que tiene.
Pegler en el número de Pe«odicos en que escr b^y circulación total de diez
Los articulos de Clapper .aparecen en 180 escribe para 175 diarios, con una
millones de ejemplares, mientras que , Walter Lippman, con 138 diarios,
circulación total de 8.800.000. Muy cerca le el total de los que
Clapper tiene, además, sus apariencias articuli‘!te excepto algún charlista,
leen y oyen .sea mayor que el adelante su educación en público.

La técnica de Clapper, omnisciencia de otros articulistas. Lecto- 
llama especialmente a los que disgusta la - ciaDper les va diciendo algo que 
res regularmente informados PP®J^” J ¿1 tiene la misma curiosidad que ellos, 
ellos deberían conocer grandemente e . - ‘l^s observaciones per- 
pero Clapper está más cerca de las fuentes ge xnfonnactón^^ 
sonales que hace sobre las noticias están ^priodismo concienzudo en Kansas 
hogar baptista de Kansas; l^ego, en anos P „ «columnista del hom- 
City, Chicago. Minneápolis y Wáshingtom Ha sido calificativo,
bre medio» o el del término medio de los lectores, a ei i b
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los «columnistas», Un inexorable como su infalibilidad, es 
Los de pensamienlo, al menos no demasiado violentamente,
nar derecho a prever cómo vaya a reaccio-
lo mismo tema, tal como los lectores habituales tienen derecho a
as^e?osÎæ?S. ? editoriales, las que los «columnistas» han hecho
tradS hItÍLn! Prensa americana. Pero Clapper, aun echando a un lado la 
inte^enc’io^níftJ rt resmas de ejemplares por su conversión de aislacionista en 
mSS tomó ?" sus antecedentes de hombre de ciudad del Oeste

u '^^sion mas bien fría de los problemas de Europa, hasta que el 
do artículos; ni?p idea. Mucho antes de Pearl Harbour estuvo escribien-
Censurado nn^ mas decididos intervencionistas podían aprobar,
de anrendo^adm.itiolo. «Sí—dijo—; yo he cambiado. Trato 
¿Por qué tenía que serlo yoS ®' acontecimientos no han sido consistentes, 
rio S^lM escÍitorl«®ní®“P’^® situarse como en una torre de marfil. Al contra- 
llevan los cuentoc •nartæn?®"®®" tiene lista de personas que le
nea política esoeciai conseguir un favor o una propina. Como no sigue una lí- 
parte del CíohSÍS ni a ? "" para noticias de Washington, ni por
«globos de ensayo». mismo. La columna de Clapper nunca lanza
meior^q^^o^Ue la^PPnÍ?n busca por sí mismo lo que quiere saber
a otras narfpQ dni Tvin /1 oecirle. Este se refiere a Wáshington tanto como
de los Estados Uhidos’^A^Tnoi^t® ba hecho cuatro largos viajes fuerai OrieXMldi^ínl y Rusia, en 1937; otra vez a Inglaterra en 1941;
a los campos de batalla / 1942, y recientemente, a Suecia, Inglaterra ymundo^^ño. rpÿpntî?®^ "°?® y Sicilia. El ha visto mucho más del

—-
le votaron^como^a fTJnrílnperiodistas. Los corresponsales de W'áshington 
sociólogo Leo Rosten «tÏp votación, hecha para el libro del
Clapper es el «mác cion-^® Washington Correspondents». Su veredicto fué que 
los «columnistas» dp digno de confianza» entre fraternidad de
que ver a rian¿ R^^^un, en cierta ocasión, dijo
«columnista» Peeler escuela de política práctica. ElteSte drios per&d^s^^^^^^^ a colegas, le llamó el más in-
tador de radio le dió el Quincy Howe, un rival como comen-
rldo personalmente para ^var^eW?SSStaS«^ *“ ““ ” *“ 
duro en eT trabí o'como renorterfí^°rm ®” hecho de que Clapper es un agudo, 
Los periodistas americanos son^Íít’ nunca exagera por si mismo lo que hace, 
ellos tratan de decir la interioridar? “r ligera malicia a los que entre 
ridad de una noticia nadíp noticia. Demasiado a menudo la interio-nunca intenta dar a sus lictores lo reporteros. Clapper
respecto de ninguna noticia, sensacional, pero nunca ha quedado atrasado 
sionadcTellonerle ^toln^na niiembros de su misma profesión ha oca­
de la oficina SI 11 UnitS píess en wT.bæ"?’
periodismo que hubiera de conspeni^tí^^^^^"’ ^ue todo otro ascenso en
nistrador. Comenzó a escribir nidf/i como escritor, no como jefe o admi-
jando en un libro basado en nm ,^^gnnas revistas, y estaba traba-
United Press sobré pequeños sobnmn^^'® ^1® ®’^^^?ulos que había escrito para la 
funcionarios y absurdos gastos en ®" ^®Pital, tales como nepotismo entre recuerdan que nu"ca trabató Claunt'’™ »•
volvía a la oficina cada noche libro durante las horas de oficina;escribir. ° despues de comer y se ponía a la máquina de
comenzó a gastar^m^°lone°^n^sncíir/^^ publicado en 1933, cuando el «New Deal» 
en saber de la cuenta misteriosa de un^sï/n^®^^^ parecía interesado

cuenta misteriosa de un senador sobre gasto de cinco'dólares; cuan-
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do se gastaban millones. El libro, aunque^yíníserííadvertencia de 
hington. le produjo a Clapjgr te suma de « tenían que trabajar
los directores de la U. P., dic enooie qu sufrió también porque una
fuera de la misma. Clapper, que es u media docena de sus auxilia-
reducción en la United le de ^mprar el diario «Washington Post»
res. El banquero Eugene fué a verle y fué admitido por
y estaba buscando alguien con talento. „_ ggj. gj jgfe de la ofici-12.000 dólares-2.000 más qüe su salario- de la U. P.-, para ser ei ] 
na del diario. ............. Mark Ethridge, ahora adminis-

Un año después, por indicación del su 8 ^comenzó a escribir una columna 
trador del «Louisville Courrier Jour , P varios meses no supo
sobre asuntos nacionales.-La lUmo «Entre ust y y , Finalmente, Clapper
ninguna reacción sobre su articulo, laudatoria de una persona que habíaregresó a su casa una noche, con laudatoria ¿e un^P^^
comprendido bien lo que Clapper p P cosa' su hija Janet, entonces dey sus hijos parecían más. Preocupados que, oto cosa, 
diei años de edad, aparecía como la q . Wáshmaton, le hizo sentirse

El superior conocimiento que tenia C PP . x Post, salió para en­
seguro, y antes de terminar controla la United Press. Comenzó a
trar en la organización ^^lares anuales para veinticuatro diariosescribir su columna diana por IJ-GOO dolaies anudes.
del grupo, o cadena, de ature Syndicate», de pronto se dio cuenta
recio carácter que dirige el . frecuentemente era Clapper, un escritor
de que el «columnista» que “ s .fr^ ninguno otro. Carlin tuvo la idea de
que no* estaba inscrito en su Smaicaxo 
contratarle. tanto como dibujos cómicos, mira

Carlin, que vende en su Sindicato J" . j primer pensamiento cuando 
a los escritores desde un punto de vista ¿indicato. ¿Tendría Clapper atractivo 
piensa añadir algún nuevo elemento lo'llegaría a tener, previa propa-popular? Carlin creía que no, pero conñaba que lo Uegana a ^a cJ^per, le halló 
ganda de una batería de agentes de prensa, ^ua^ íria ser explotado como
ávido de difundir su columna, pero insist q fondo de las no­
un buscador de sensaciones ni uno Que iba a dar “^i^^^radores.
ticias. En todo caso, Carlin anadio ® PP principio pero fué construyéndose pof

La columna de Clapper fue despacio PYJ^^^æ^g^cial el artículo de Clapper 
sí misma la reputación. Desde un noticia sensacional de rápida venta,
es visto como éstable y reposado, no como u Clapper sintió y el
pero sí como una que a la g^- gg gi triunfo del hombre que no es es-tiempo le dió la razón. El éxito de Clapper es ei iriuuxu 
pectacular, pero que es sólido. a» Kanqaq Citv. hace treinta años.

Como aprendiz en una p^uena imp sueños para el futuro, le obse-
el entonces joven Raymond Clapper, en m nequeña ciudad, para escribir y
sionaba el de llegar a tener un diano en P Alien White, Henry Allen y
decir lo que bien le pareciera. El exito de WxUi^ Allen wn influencia
Ed. Howe, todos ellos .PfoPjetanos de ^quenos dm ¡æp^gsor. Algún tiempo
y lectores fuera de los limites locales, imp cierto sentido lo ha llevado a
después. Clapper dió de lac^ su „ columna lo que bien le parece
cabo luego en doble forma. Puede ahora ^gj^gs jgi funcionamiento de lasy a un amplio círculo nacional, y sm las preocupaciones aei lu 
linotipias ni del suministro de papel. . ruando la discusión de la re-

Clapper ha sido censurado unicarnente ñnn+ri la sunosición de que ello
organización del «New Leal», escribió su co umna c dictador. Cuando su

'daría a Roosevelt la oportunidad como repartido a la cadena
columna apareció en el «New Yord Warld g combatiendo el proyecto, lo pu­
de periódicos de Scripps-Howa^, gg+g a dicha reorganización. Al día
blicó de modo que parecía que Clapper era op _ ., - fuerte todavía. El
siguiente escribió otro artículo, en el , , uroyecto hicieron fotocopias
«World Telegram» no lo publico. Los P^’^Lda P gg^j^g gaiió en el «World
del primer artículo tal como apareció en otros diarios y tal como sano
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Telegram». Se vió la futilidad de la censura del «World Telegram»,'y el incidente 
no tuvo otras consecuencias.

y Howard, el diminuto jefe de Scripps-Howard, que no quitaba 
oj e todas las cuestiones, llegaron a ponerse tirantes en una ocasión, aunque el 
segundo se trago la aprobación de Clapper a las medidas del «New Deal». Howard
respe a a Clapper como escritor que dice lo que piensa; Clapper resta a Howard,

que, rnas que otros muchos, da a sus «columnistas» rienda suelta.
padres de ascendencia de Pensylvania y Holanda, en una

2®^ carca de una pequeña ciudad en Kansas, que alguno de sus primeros
conocimiento del francés, nombró La Cygne. No habia belleza 

guna alrededor de la ciudad ni en la casa de labranza de Clapper. Los padres de 
Clapper no tuvieron éxito como labradores y fueron a vivir a Kansas City, donde

empleados en un matadero y luego en una fábrica dejaUOll. ,
hai^r hijos de otros padres pobres, tuvo que ir a tra-
e?a el viejo diario «Kansas City World». Kansas
teSa Estado «seco». Sin embargo, Kansas City 
dor no riprtamon+’ Clapper acudía a gastar sus ganancias como vende- 
conínrar «nprrnc beber cereza, pues no había bebidas alcohólicas, sino a 
ros de Kansas ®®^æ®tes» y sandwiches, hechos con carne fresca de los matade-

EL JUVENIL SUEÑO DE AMOR

de una ^Îpndî rnedia. Tenía un empleo como recadero 
cima de la tienda +p ustibles, del señor Ewing. El tendero, que vivía en.el piso en­
cando el niann T óc Una hija. Olive, que acostumbraba molestar a Clapper to-
Clapner v Olive Clapper, eran estrictos baptistas. El joven 
nía veinte añnq ello S’.se hallaron juntos er» la labor cristiana. El te- 
fueran iuntnq En respectivos padres se oponían a que ambos 
para juear al aiedrX'^k Clapper y Olive fueron a casa del primero
Después los nadrec Aguras habían sido quemadas en la estufa,

la ¿cu^a  ̂wfa muchachos se encontraron en el tranvía yendo a 
un juez de paz Ca<!i xütimátum. Bajaron del tranvía y fueron a buscar 
vaba los libros dp la^cnn^i^ E.aymond Clapper descubrió que su novia lie- 
Biblioteca pública brazo. Olive los echó en las escaleras de la
niisma. despues los halló clasificados en el catálogo de la
piedad ^deV^^v^ias^spfinra imprenta, después de sus horas de escuela, pro-
E1 y su mujer dejaron poco d^spués^a Escuela del tipo del Mirror, 
de todo el día en la imprenta tSSSdndÍ consiguió una ocupación 
trimonio Claooer tomó Tm ni « completo como un impresor. El ma- pequeña mesa^^rchivo, en el%uaVcilSr^P^æ"®® principal mueblé era una 
ser escritor pero cnmA mand^^^^ Clapper comenzó a guaraar recortes. Penso en 
pleó doscientos dólares ThorradS negocio, y em­
modesta casa de campo. °®’ hacer el primer pago de la compra de una

EN LA ENCRUCIJADA DE LA UNIVERSIDAD 

cado en^el^negocio^de^Írnnrpntd^R^^ terminada, Clapper vió que se había equivo­
que lo que debían hacer era ir áVa^Tn^®’’‘^°d® tarde, anunció a su mujer 
200 dólares dados comn nrimor Universidad. Consiguieron la devolución de los 
instalaron en Lawrence^qpdA y* '^i®jando unos cien kilómetros, se 
su mujer se San ?r’adnadn . ® Universidad del Estado. Aunque ni Clapper ni 
como alumnos especiales F1 <!p enseñanza media, entraron en la ^Universidada umnos especiales. El se matriculó en la Sección de, periodismo, que estaba
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regida por Merle Thorpe,

sidad se le recuerda todavía PO’^ de noticias.
gada, al canciller, para f.Vpmn bastantes para Clapper. Estaba' ansioso de

Tres años de Universidad fueron pncnntró en el «Star». Actuando como 
conseguir un empleo corno periodista, y procedentes de los hoteles, le
reportero de notas poh cíales me J «Star», en Wáshington, que iba
resultó tonto, pero cuando vio al «>"®sp°nsa a eaimente quería. Ser corresponsal 
a casa para pasar unas empleo posible. Pero le pareció que,
en Washington, le pareció a ClaP^^ éste un buen corres-
no obstante agradarle el ambiente ¡r a la capital. Entonces entrópensai en Wáshington, rio tema la oportunidad üe ir a 
en la United Press, que le envió a Chicago. . seriamente y con so-

MàS>ita.“]Sn8ÎTOX S'1917* partidario del «New

a un republicano de la vieja guardia, Estados Unidos, en la çonvenciôn
de Harding como candidato a su primerá noticia de
del partido, tenida en Chicago en 19 , q Blackstone, a las tres de la ma-
gran sensación. Fue dando una Kansas Charles Curtis, quien le insi-
ñana, que topó con el «“fonc^ senado nombre del senador Harding
!^raT¿dida£Tlípráideya. Cuando PO^as^^ojas ^®1

ó<no c^r^riXÍVeo^^^^^ entonces,’aunque la noticia fue trans­
mitida bajo las iniciales de la United Press. información sobre la cam-

Ello le valió a Clapper la designación ^ra^ requería
paña presidencial de Harding, cosa qu P noticias. Harding, recuerda Clap- 
aguda perspicacia y ^^ebilidad para «pesca antes de la elección. Clapper re-
per, era el peor jugador de ^®^di s • candidato, para la United Press,
cibióuna orden de tomarla final decteracw ^ electoral de Harding, Welliver, 
Acudió al director de Pi^licidad , coronilla, insinuándole que el mismo
quien le dijo que estaba de trabaj mantas ideas y frases de los discurso.s?a redactará Entonces Clapper toæô unas cuantas y escribió la
más importantes que Harding a p inspirar confianza, terminando la de- 
declaración final del candidato, tra Tjnpión está sano». Esta nota fantasma,

fué Untado al lado del propio presidente.

EN LAS ORILLAS DEL POTOMAC
Hoy, Clapper, de cincuenta y un ^'^^^'^^^¿^fánenérScc^como^cuando a las 

ramente cargado de universidad al canciller para pedirle su opi-dos de la madrugada despertó eñ Universma ¿ le da cierta apa-
nión. Su cabeza es «rande, con fino cab^^ a^^^ circulo
riencia de un oso. Las instantánea nanda. Ocupa las mañanas recorrien-
oscuro en los ojos, que le dan aspect acudiendo a las conferencias de pren­
do Wáshington, entrevistando Su columna la escribe entre dos y
sa, comprobando sus fuentes de • x «Daily News», uno de los diarios 
cinco de la tarde, en la oficina de Washin^on, d escribe rapida y
del grupo de Scripps-Howard. /costu^rado a eacnmr co p 
fácihnente, una vez ha pensado su tema. Nunca retuerce
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paseos los sábados por la tarde, cuando no 
habSantesX^Wá Í.^ «1 siguiente día. Al igual de la mayoría de los
tíe Yfué allímm"Sí’”’ Rehoboth, en el Dela­
ware. Y fue que, en un día del verano de 1941, que recibió una llamada de la 
▼eœsTla «Mutual», ofreciéndole hablar por dicha estación dos
comentador dí raHin p’^^ noticias. La «Mutual» quería que fuera a reemplazar al raSo Xm NatwÍX^ a“°7^ Swing, que se iba al grupo de estaciones de 
Sra eñtrena?aÍ7vn» ? encargo y tomó un curso corto de vocalización
vés dZr miprófnnn Despues de un ano de perifonear, su voz se difunde a tra- 
hIhio como una de las mas gratas. El programa en el que Clapper
gracia de la «Owl Cigal Company», cosa que ha tenido cierta
Sís caíuXLte haSíí? ® contribuir al anuncio de una manufactura de ciga- 

conservai » '* explicación de Que Quena

LA FILOSOFIA DE UN HOGAR

por^año^S^?^ereqnqínm supone a Clapper, aproximadamente, 40.000 dólares 
F^atmes S^dicaTX lÍ Scripps-Howard, y los del «United
reimpresión de sus ártírViinc^?^ ^’L® parecida; y algunos otros ingresos por 
de su trabajo ’ redondean al año unos 100.000 dólares, producto
termiiíad^^íTe^ievanear qh paralizó las construcciones, los Clappers habían
Colombia en oue Spring Valley, un barrio del Distrito
urbanos Sprint Vallpt esta enclavado. Tal como muchos desarrollos sub- 
^n el derechS dï anr^ restringida,^ en la cual los propietarios tie-
Hasta entonces Clannpr^Jr>^x^R^^ nuevo pretendiente a construirse allí una casa, 
conglomerado de la^ciudid run^® .cosa que una usual residencia en el
levantarles un «hoear mujer dieron al constructor la idea de
construcción se llevó a valor de cincuenta mil dólares. La nuevala con^XTan/cXVnÍ^^^^^^ A 1 viejos propietarios que
le parecía dpi pctuo /i«i kt® Landon, el ex candidato a presidente,P^rX2’.dâSS^XÏÏSi2SS*;*Î^“^ modifleaíión, Ciar/
SU filosofía. pensamientos sobre su casa. Como en todo lo demás, expresó
alguno,^cuXdo”sr^ede^encuSaTirÍaqa^T®’^° ®" molduras y adornos sin uso 
espacios y ganarlos para hacer la nVf • ’ completa ventaja de todos los 
taciones ni esclavos v así no mejor habitable. Nosotros no tenemos plan-
Jorge Wáshtogtonlt’JSL^’SS^»^^ qué «nitar_Mont Vernon (la casa de 
bujos del Norte. Con mi mnier o®¿Ír“AT?® í^.’^ütva Inglaterra, para copiar di­
de llanuras, y me parece aoronia^r^ rnn Kansas, de sus amplios espacios
y aire en medida completa ^e^narecp comodidad, luz

«Yo soy, naturalXte,’
tiene nada de indebido respeto por trïdiofnnpc5n ninguno en mi casa
finalidad útil. Este es mi nnntn °æænes que parece ya no sirven a ninguna 
bién mi punto de vista que tuve prelLSÍÍ asuntos públicos, y es tam- 
resultados obtenidos nos han dado plen^sÍLfa^cciún^^ '*“® ®“® ’’®'^®
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Orígenes del periodismo 
en Norteamérica

Por JOSE LUIS FERNANDEZ RUA

No deja de ser interesante la anée- 
dota que dió popularidad a la im­
prenta on los Estados Unidos. 

Hace tan sólo cinco años, todo el país 
celebraba, con gran boato, el tercer cen­
tenario de la introducción de la primera 
imprenta en Norteamérica._ Hagamos 
contar, de paso, que los españoles la lle­
varon bastante antes y que ya incluso 
los jesuítas, cuando llegó esta primera 
imprenta a los Estados Unidos, les en-, 
señaban a los indios el arte de imprimir 
o incluso a tallar los primeros tipos que
se conocían.

Fué, pues, hace tres siglos. Un pastor 
protestante inglés, que era además impre­
sor, deseoso de ampliar su negocio, se 
embarcó rumbo a América, en compañía 
de su mujer y una imprenta. Pero, hijo 
de la fatalidad, había de æorir^ el 
viaje. La mujer, bajo la carga del dolor, 
y también bajo la carga de un futuro 
incierto, cubierto de negros nubarrones, 
desembarcó en el año ib39 ^n un pue e. 
cito, no lejano de Boston, que se llamaba 
Cambridge, como ,1a ciudad universita­
ria inglesa. Es allí donde la ronda, para 
terminar casándose con ella, Enrique 
Dunster, rector del Colegio de Harvar . 
La imprenta olvidada pasa a manos de; 
nuevo marido, quien la lleva a la oy 
famosa Universidad.

Pero, debido al régimen de censura de 
las autoridades británicas, la imprenta de 
Harvard no pudo dedicarse desde el prin­
cipio a fines periodísticos. Se editaban a - 
manaques, libros piadosos, órdenes de as 
autoridades... (Constatemos el caso de que 
en esta época, en la colonia de Virginia, 
d gobernador Guillermo Berkeley, daba 
gracias a Dios porque en el distrito a su 

cargo no había escuelas públicas ni im­
prenta, pues, según él, aquéllas y 
sólo servían para fomentar el malesta

P“pese’a que los periódicos eran conoci­
dos en Inglaterra desde 1622 hasta 1690. 
no se hizo la tentativa en 
de publicar una hoja volandera P«W»ck 
Occurrences, both joretng and 
fué el periódico que lanzó, en septiembre 
de dicho año, Benjamín Harris, œn el 
anuncio de que se publicaría todos los 
meses o antes, si ^guna noticia sen«- 
cional lo requería. Pero éste fué el pr

portada ¿ti prt' 
mer libro impre­
so rn ios Sitodoi 

Uitidot

iris?.'
Portada del primer libro impreso en loa 

tados Unidos.

Etlampilla 
nwnoratiüa ¿ti 
iercír eenlenarío 
¿e la mlro^uc- 
cíán ¿t la í(n- 
prcnia en ta 

la¿at Uni¿oí

r T»g

WHOLE,, 
j BOOKSOF^SALMSS

j ijumt, 

ítisass^aogú. 
o^sísaSP"

CodU

tstvt *.
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mero y único número. Benjamín Harris 
no había solicitado licencia del Gobierno 
y fué suspendido acto seguido.

Así pasaron catorce años. Propósitos 
no faltaban, pero el rigor impuesto por 
las autoridades con sus severas leyes des­
truía, en embrión, todo proyecto. Sin 
embargo, como sólo de los decididos es 
el porvenir, un jefe de Correos de Bos­
ton, Juan Campbell, empezó a imprimir 
sus cartas públicas, con noticias recorta­
das de los periódicos que le llegaban de 
Inglaterra. De esta manera dió comienzo 
la publicación de The Boston News-Letter.

Pero la agilidad y la premura no eran 
precisamente las virtudes de esta Carta 
Noticiosa de Boston. Campbell publicaba 
sus noticias con más de un año de retra­
so. Su sucesor en la oficina de Correos. 
Guillermo Broocker, había de lanzar, por 
eu cuenta y riesgo, con mejor suerte, otro 
nuevo periódico, Boston Gazette, mejor 
definida y ton tono más periodístico. Un 
competidor había de salir, visto lo pro­
ductivo de la nueva industria, en Filadel-

The Boíl on News-Letter.

Primer número de <The Boston Newe-Letter» 
(«La Carta Noticiosa de Boston»).

fia, .El jefe de aquella estafeta de Co­
rreos, Andrés Bradford, fundaba The Ame­
rican Weekly Mercury {El Mercurio Se­
manal Americano) con mayores aspira­
ciones.

El lector observará, no sin sorpresa, la 
extraña coincidencia de que los primeros 
periodistas norteamericanos procedan del 
Servicio de Correos, Y esto tiene una 
explicación muy lógica. Por ser grandes 
las distancias, y ya porque ocurriera al­
gún percance de importancia o incluso 
por cualquier nimia bagatela, las dili­
gencias, con el fin de aligerar su peso, 
dejaban en mitad del camino los paque­
tes de Prensa. Visto esto, pocos, por mu­
chas aficiones periodísticas que tuvieran, 
sp atrevían a editar periódicos. Sólo que 
los jefes de Correos, hombres de influen­
cia en los servicios de comunicaciones, 
no podían permitir que un simple posti­
llón saboteara su negocio. Y así, de esta 
forma, los periódicos, con más o meno» 
puntualidad, llegaban a su punto de des­
tino.

Señalemos como destello* emotivo > v 
coruscante, la figura, en estos orígenes ' 
del periodismo en Norteamérica, de Jai­
me Franklin. Veamos también aquí cómo 
la dificultad de la vida es la que,^ a la 
postre, ha de darle estímulo y notoriedad. 
Jaime Franklin hacía el periódico funda­
do por Brooker. Pero el sucescw de 
Brooker, Felipe Musgrave, al hacerse car­
go de la publicación, decidió favorecer 
el taller tipográfico de Samuel Kneeland. 
No se arredró por eso Franklin. Y, ni 
corto ni perezoso, funda The New^ Eng­
land Courant, donde hizo sus primeros 
trabajos literarios Benjamín B'ranklin, 
quien años más tarde sería famoso esta­
dista.

Sucesivamente los periódicos fueron 
multiplicándose. Cundía la ((fiebre perio­
dística» por todo el país. Benjamín Frank­
lin lanzaría en Filadelfia una periódico, 
The Pennsylvania Gazette, publicación que 
aun hoy susbsiste con el nombre de The 
Saturday Evening Post...

Hasta aquí podríamos señalar los orí­
genes. Después... La t’rensa norteame­
ricana alcanza su mayoría de edad. > Y 
con ser,la más joven, es también la edi­
tada con mayor lujo de detalles. Su ori­
gen, de manos de una pobre viuda a la 
hoy célebre Universidad de Harvard, tie­
ne un gran valor anecdótico, como habréis 
vi.sto.
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Esencia, valor
y,límites de la Revista

Por SIEGFRIED STREICHER, ARLESHEIM

eegún una definición de la ..Encyclopédie Française», toda nuestra 
S tusa en la invención de la Imprenta. No hay necesidad de exponer 1. «ta - 
¿7: limitación de esta tesis. l>esde Gutenberg para acó el esp.r^ 

fabricado en andariegos volúmenes, vaciado en letras 
V cosido, empastado, encuadernado, empaquetado, franqueado. 
en todas direcciones, allí donde un receptóculo humano es.ó 

No podemos imaginarnos pueda ser descartado el pr uc ° carácter 
nuestro sistema de cultura sin que esa misma cultura pierda “ 
LO que en modo alguno se dice es que se perdie. por com^m. 
instancia. la cultura humana está ligada a laj , 
y tradición a ella inherentes, pero no a la produci P 

logos. - I «rímipr lu^ar Las tres primeras formasLa máquina de imprimir interviene en primer lugar, H 
La maquina h „,r^;stan v el ulibro». La revista ocupa, natu- 

de este medio son el ..pen ico», interdependencia con 
raímente, siempre ese Jugar intermedio posibi- 
lespecto al libro y al periódico. Con «> profundidad, y, natu- 
lidad de tiatar las materias con más Con el pe-

P.. » 1«^ “ y P-»»-. í . - -y-

». .. ”

“ ™ .’2«:“ -..... ■ - —' -
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funda y, en general, más agradable para todos. La verdadera revista renuncia a 
la alharaca de las noticias y nov^ades de la hora. Sus armas no son los caracteres 
desmesurados, grandes subrayados, titulares llamativos, líneas destacadas y pala­
bras que atraen la atención exageradamente; n¿ arrastra de cabeza al lector por 
una funesta actividad en el batiburrillo del día; no lanza sobre este pobre lector 
un chaparrón de noticias, sensaciones, incidencias, preguntas, respuestas, recetas, 
cálculos, exigencias, exhortaciones, sugerencias. Evita esta constante prisa, esta 
opresión propagandística, esta correría desalentada cada vez más apremiante, más 
renovada, más inaudita, más importante y nunca estática del periódico. No res­
pira anhelante, ni es febril; no causa alboroto, no es vocinglera. Su aliento es más 
reposado, su pulso más tranquilo. Ciertamente que ella también está al acecho, 
también es toda ojos y oídos, y nervio y corazón y cerebro. Pero sus instrumentos 
de trabajo no consisten tanto en tijeras, lápiz rojo, pasta para pegar y hombres 
afanosos que escriben como negros sobre asuntos del día o asuntos de intereses, 
sino que trabaja, en primer Jugar, con el microscopio del investigador, con el docu­
mento del sabio, con el archivo del historiador y con la inspirada pluma del poeta 
y del^ pensador. Dispone de tiempo y deja tiempo a todos : escritores y lectores. 
No sigue el camino de todos los papeles, entre ellos el periódico, que hoy, aun 
con el olor químico de sus tintas frescas, es leído con precipitación, y mañana, ya 
amarillento y olvidado, será relegado a un rincón, y pasado mañana será en las 
odiosas formas conocidas empleado para los materiales menesteres caseros. El 
periódico, esta Venus vulgivaga de todas las necesidades públicas, de todos los 
nstintos publicos y de todos los gustos públicos. ¡Al menos como prensa bulevar­

dera.
Como el libro, recibe la revista el honor de la carpeta del coleccionista, un pues­

to destacado en el gabinete de lectura, en las estanterías y los cuidados del biblió­
filo. Pues en ella no es simplemente el tiempo el que habla. Es mucho más, como 
su propio nombre indica en ella se revé el tiempo. (En alemán : revista = Zeit­
schrift, esto es. Zeit = tiempo, y Schrift = escritura, documento, trabajo, obra.) 
Es el valioso prisma, en el que se refleja e incide el .espíritu del tiempo según de­
terminadas normas, estructuras, intenciones y formas. Por ello no comienza la 
revista precisamente en donde el libro termina ni, por otra parte, se encuentra limi­
tado por el periódico. Por eso el problema hemos de plantearlo siempre en esta 
forma: ¡Revista o no! Pero nunca: Revista o periódico o libro. Porque siempre 
hay interdependencias y diferencias entre ellos: por lo que hay que tener en cuenta 
de que cada uno tiene su sentido y su dircción. Intangible nos resulta ante todo 
el libro, este don divino y sagrado contenedor de las .revelaciones prístinas, y hoy 
todavía en situación de encerrar un universo entre dos tapas de cartón.

No se sabría encomiar suficientemente la noble misión de una buena revista.
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Ixj mismo que el periódico en bruto, sin, labrar, más a Hor de piel, la revista tam- 
’bién es de una forma más terminada, más espiritual y profunda, un sismógrafo 

de los acontecimientos universales. La actividad creadora del hombre,^ aplique^ 
a la esfera que sea ; siempre encontrará su correspondiente eco en la revista, como 
afirmación o negación, como crítica o como investigación. Unicamente así será 
propiamente la revista el compendio de una época, de un pueblo, de una humani­
dad, documento del decurso cíclico del rendimiento espiritual de los hombres du­
rante un determinado año, decenio o siglo. Como ya quedó formulado por Duhamel 

’ „un reflet de 1 esprit éternel dans ses aventures du jour» («reflejo del espíritu eter­
no en las manifestaciones cotidianas»). Es decir, un microcosmos en el que los 
elementos del roundo vivido están a punto de plasmar y de ordenarse según s-u

magnitud o su valoración.
como ya se dijo, es la continuidad.La característica esencial de la revista. 

Esta no estriba simplemente en su aparición periódica, eq el nombre, en la cubier­
ta en el formato, en los tipos, en la antigüedad de los redactores o en la aun ma­
yor de publicación. Se halla en la línea general de su espiritualidad no interrum­
pida, en la capacidad de insuflar vida a las ruinas del pasado, a los cadáveres, 
polvo y a la ceniza, arrastrándolos al plano de lo actual.

La historia, durante su transcurrir, no conoce identidad alguna. Conoce, sin 
embargo, concordancias, acercamientos, semejanzas y parecidos. La espiral as­
cendente del progreso trae consigo que cada época, X, cada generación e incluso 
cada individuo, cada vez, llega a colocarse sobre un primitivo punto de partida, 
punto de viraje o punto de apogeo. Con esto-y en ello está su gracia-^pone la 
revista a la tosca actuaUdad del periódico la continuidad del tiempo, es decir, el 
necesario enlace con el pasado, con el ..antes» y con el ..entonces», con lo que es­
tos conceptos ganan sentido e importancia para nuestro ..aquí» y .chora», con­
virtiéndose en doctrina y prudente apelación.

Por otra parte corresponde al eon-cepto de actualidad de la revista, que ee en­
cuentra como un campo eléctrico en la tensión de una época, que crea tenstonee 
y produce descargas eléctricas de las tensiones.

Cada revista, si tiene vida, ha preparado la estructura y el mito de una época; 
ha preparado su formación y, en cierto modo, le ha dado corporeidad. No es so 
lamLte llevar en sí el espíritu de época, es el propio espíritu. Siempre se inter­
pone o tercia en la lucha espirirual, ya sea ésta científico-receptiva o agitadora- 
creadora; retrógrada o de vanguardia; burguesa o revolucionaria ; cristiana o an­
ticristiana; critico-formalista o cínica sin conciencia; hlmnico-patética o de árida 
doctrina. ..Ella» es la que, en primer lugar, cica el espacio y las directrices de a 
discusión. Ejerce su acción, ya como faro, ya como fanal, dando cientos U
pauu V el tono, sirviendo de urdimbre de las formas de comunicación periodísticas
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de Ja trama del tiempo. Aun está por escribir la obra en la que se exponga cuántas; 
revtJuciones políticas, sociales, culturales y literarias; cuántas transformaciones 
religiosas encuentran su. punto de arranque en las columnas de una revista. En 
ella, en la revista, hay que buscar las poderosas corrientes subterráneas de una 
época en evolución y no en el periódico. Pues no se propone simplemente desper­
tar vida pasada, sino crear vida, vida espiritual. Pues la elucidación, lucha, or- 
denaiCión y clasificación y examen no son sino vida espiritual.

Una ojeada a la historia bastará, para corroborar lo anteriormente expuesto. 
¿No fueron aquellas revistas de especialidad científica del siglo XVII, aquellos 
«Journaux des Scavants», aquellas «Actas Eruditorum» y demás las que aportaron, 
vulgarizándolas, la nueva Ciencia Natural, los recientes conocimientos matemá­
ticos y técnicos de sus sabios colaboradores y corresponsales e integrándoles en 
el acervo común de las naciones? ¿No fueron las publicaciones francesas «Mer­
cure» y «Almanach» las que, finalizando Ja misma época, las que dictaron y for­
maron el gusto europeo? ¿Se podría imaginar la emancipación, la emotividad, la 
virtuosidad, el auto-conocimiento de la evolución de su propia conciencia de la 
’^^’’fí^^sía europea de no haber existido las publicaciones inglesas «Spectator», 
«Tatler» y «Guardian» con su completa secuela de revistas morales ? Como un 
incendio sq propagaron estas revistas por los pueblos del continente, dando lugar 
a que viésemos el rápido crecimiento de los «observadores», los «discursos», las 
«efemérides» ; de las «razonables censuradoras», de los «amigos del hombre», 
«amigos de la virtud», de Jos «hombres probos», de los «moralistas», los denomi­
nados «coadyuvantes», por todas partes : Círculos, grupos, asociaciones y entida­
des de toda clase, con la vista puesta en Inglaterra, aclaraban y predicaban, ala­
bando las buenas costumbres y las virtudes, procediendo a lai separación entre 
nobleza y burguesía, imbuyéndole a esta última aquel carácter del justo medio 
que, para su bien o su mal, ya no pudo jamás abandonar.

¿Qué era el clasicismo alemán sin el «Teutschen Merkur», sin las «Horen», 
sin «Thaha», sin «Die Propyláen», «Prometheus», «Iris»? ¿Qué era el primitivo 
romanticismo sin el «Athenáum», de Schlegel, y qué el llamado romanticismo

Heidelberg sin lo.s «Zeitung für Einsiedler» ? ¿Se conciben los programas revo­
lucionarios germanos del 48 sin los «Die Grenzboten» ? ¿Qué hubiera sido del ca­
tolicismo germano a partir del año 40 del pasado siglo sin las «Historisch-poli- 
tiscben Bláler», sin «Die Stimmen aus Maria Laaoh», «Die Stimmen der Zeit» 
sin «Brenner», «Hochland», «Gral», etc. ? 1

Casi es imposible apreciar la influencia ejercida por los «Deutschen Runds­
chau» en Ja orientación espiritual de la burguesía de los tiempos al 70. En los 
«Freien Bühne», en Ja «Gesellschaft», en los «Neuen Rundschau», es donde se li­

an las batalla» del naturalismo berlines y muniquense. La peligrosa inocuidad
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IV

de los ñGartenlaube» fué la que adormeció en el sueñe de los lustos todo e, Impe­
tu alemán de la época gulllermina, acallándole con ilustración y bellas letras. 
Pero ..Avenarius., logró crear en toda una «.ación, una sensibilidad artística con sus 
..Kunstwart,,. Y a una revista (ué a quien debió su nombre, el nuevo eslilo. Nunca

podrá ser examinado a 
Insel» imprimieron a la

fondo en qué grado la? revistas «Pan», «Jugend» «Die

sensibilidad alemana un sentido de la forma sin «eihos».
Ni runca el ««trago v .^ajamiento moral que produjeron en el espíritu alemán 

f.Simuirzissimus», o-U de perversión de aquellos en-Lublicacionct como medida de perversión de aquellos

gendros de la inflación que como el 
abusivo de ia palabra > de la imagen.

«Querschnitt», por ejemplo, hicieron un uso

4,u «fackel» (antorcha), llevó todo su ardi-Pero cuando Karl Kraus blandió 
miento a las entrañas de una época, cauterizando toda la acrimonia y malos hu­
mores logrando con su fuego destruir todo lo enfermo, mediatizado, podrido. La 
revista fué espíritu y juez de la época. Simultáneamente estalla la tempeatad en 
KKlos los puntos. De legiones de revistas y nevistillas estallaron las tormentas 
de la revolución artística y literaria del expresionismo, lodas, sin excepción, con 
sus convocatorias, manifiestos, diálogos, levantaron el tinglado, desde el que, en­
tonces, de una manera abstracta, activista, eternista, dadalsta. anarquista, y lue­
go, también, surrealista, se combatió por el hombre nuevo, el nuevo- espacio, J 

la nueva forma o deformidad.

mores, logrando con su
revista fué espíritu
todos los puntos.

nuevo verbo, 
Desde un punto de vista geográfico, la comparación podríamos hacerla exten- 

. , U «lo pfecto vive espiritualmente en sus revistassiva, especialmente a Francia, que, en etecto, vive esp
como ningún otro país. * •

Por esto ha sido siempre la revista positiva o negativa; -hogar y santuario r- 
fugio y laboratorio del espíritu, con todas sus rehabilitaciones y

- ; y pensadores hicieron, con harta frecuencia,
menudo hicieron la primera siembra dq sus

Zaguán espiritual en el que escritores 
sus primeras tentativas ; bastante a

había de conducirles al reino de
meioies , más, prollficas semillas; pórtico, a través del cual, el nuevo talento y el 

nuevo genio iniciaron la vía sacra y dolorosa que

1 la belleza y de la, verdad absolutas.
En los ..Wandsbeckerbotem, expuso Claudius, de nuevo, todo el profundo senti­

do y toda la-sincera ingenuidad del alma alemana. En el .^eulsc en J"" 
el burgués alemán, con lágrim^ en los ojos, la ..Luisa,,, de 
el ..Oberon.,, de Wieland, entre la ..leonera.,, de Bürger y e «V» 
la óniea fantasía poemática que podía pretender ser considerada 
poesía. En la revista ..Deutschland,,, los ..Herzensergiessun^m, 
Lazón,,), de WacUenroder, marearon la pauta del roman .cismo alemá en 

terreno de la consideración artística, galardón que, en otro-tiempo, 
señalado para el ..Athenáum.,, a la que correspondía la más importante proclama
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de los tiempos': «Europa oder die Christeñheib» (((Europa o la cristiandad») ; en 
los «Musenalmanach» resonaron los cantos etéreos de Holderlin ; en los «Promet 
heus», la ((Pandora», de Goethe ; mas luego, en los «Iris», encontramos la más de­
licada y definida novela de las letras germanas-:- ((Heidedorf», de Stifter. Alrede­
dor de los ((Deutsche Rundscheau» se agruparon los grandes maestros de la época 
postclásica y postromántica con los invitados al festín del realismo alemán : los 
Keller, Meyer, Raabe, Storm; Heyse y Gotthelf, Ricarda Huch y los Ebner-Es- 
chenbach, los Lagerlof, asi como los Handel-Mazzetti. Las revistas de la segunda 
mitad del siglo pasado echaron los cimientos más valiosos de Ja cultura, del arte y 
de la poesía. Semejaron con bastante frecuencia campos de un paganismo a la 
antigua, en el que sobre altares exornados de palabras e imágenes se hiciesen a 
Ceres y a Pan, a Apolo y Artemisa la ofrenda de un nuevo romanticismo y de un 
nuevo clasicismo. Así, en los «Bláttern der Kunst» («Cuadernos de Arte»), Hof­
mannsthal alza su voz, a la vez segura y tierna, sumida en el brillo, en el color y 
en la nostalgia de joven que apagó su sed en la fuente castalia de las Musas, pi­
diendo gracia para el pasado. ' ' . ' • \

En lo que antecede puede verse que en el campo de los grupos étnicos occ’den-^ 
tales, sin las revistas, no hay cultura alguna, ni vida alguna'artística, literaria, cien­
tífica , en una palabra, no hay manifestación alguna de vida espiritual, a cuya dife­
renciación corresponde la diferenciación y especialización de la propia fexteriorización 
espiritual. Esta comprende en su estructuración, desde la extrema izquierda del 
semanario, convertido ya en diario, la hoja familiar que todo lo entontece, desde 
el desértico fondo de tantos ((Magazines») 'y periódicos ilustrados, revistas profesio­
nales y de especialización ; hasta la extrema derecha de las más exclusivas revis­
tas de arte y cultura, como ((Corona» y los mencionados ((Cuadernos de Arte», o — 
como la ((Væ Intellectuelle» de, las publicaciones dominicales francesas.

Con esto se pone de manifiesto el poder espiritual y la responsabilidad que pro­
porcionalmente a su influencia corresponde a cada revista. La responsabilidad no

l>equeña hoy en día que amenace hundir el nivel de la revista. For esto 
abordamos el problema desde un punto de vista diferente. La situación de la ver­
dadera revista es trágica. La competencia es aplastante. En 1975, por ejemplo, con­
taba Alemania, aproximadamente, con unas ly-Soo publicaciones periódicas. El 
periódico ha redoblado sus esfuerzos para pi^sentar en el folletín v en ’os suple­
mentos culturales, con noble empeñe, materias agradables, y para afrontar de ma­
nera fundamental toda clase de problemas.

El periódico ..¡émanai se apunta para si todas las ventajas de la pequeña perlttdi- 
e.dad y aproveeha su posición intermedia entre peritd.co y revista. De lo que re- 
« la. La imagen está a punto de ganar la victoria sobre el pensamiento. El hom- 

re est en peligro de transformarse de tiens rationale» en animal, todo orejas, a
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causa de la radio, y en un animal todo ojos a causa del periódico ilustrado. El que 
lee quiere hacerlo superficialmente; quiete leer en formularios en los que la mate­
ria está trabajada y ordenada,xle manera que le resulta fácil hasta a los más perezo­
sos en la labor de pensar. No se dispone de tiempo, no hay tiempo que perder. 
Profundizar un poco resulta algo aburrido. Pero hasta las obras más profundas son 
aburridas, esto es, requieren tiempo para ser desmenuzadas y comprendidas ; pién­
sese en los libros primitivos de la humanidad, en Homero, en Virgilio, Dante, 

Goethe, en las narraciones arcaicas.
La .revista exige lectores pensantes, sedientos de belleza, ciencia e instriícción, 

que sienten ansias de altura y de simas ; necesita de un sector de lectores homogé­
neo dentro de Jo posible ; un número mínimo de abonados ; necesita tanto del eco 
del corazón como' del de la inteligencia; permanencia y fidelidad en el grupo de 
sus lectores, que estén prefectamente compenetrados con los libreros, editores y 
colaboradores, formando un todo compacto.
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Cuestiones técnicas 
en la Prensa de Irlanda

Influencias de la Prensa inglesa en los 
periódicos del Eire.-Los diarios nacio­
nalistas, eminentemente populares.

NO permanecen alejados ios prelimi­
nares históricos con el nacimiento de 

la Prensa. En un principio el periodismo 
no es sino la publicación de «Hojas» in­
formativas, correspondencias, informes 
privados, que de alguna manera obtie-> 
nen cierta difusión. Por los caminos de 
Europa cruzan los antiguos correos, que 
relevan en las encrucijadas, en las bifur­
caciones, y enlazan, para llevar las car­
tas y los documentos públicos de París 
a Colonia, a Munich, a Berlín, a las tie­
rras holandesas o a las montañas del 
macizo de los Alpes. El mercantilismo, 
después, activa esta circulación. Paula­
tinamente surgen las hojas volanderas de 
irregularidad manifiesta, que informan 
sólo del comercio y la navegación en 
Hamburgo, Londres, en París, en 
Amsterdam ; después, las finanzas con 
la suerte diversa de las jugadas de Bol­
sa, y nace entonces el empleo de las men­
sajerías, de las palomas, el flete de em­
barcaciones ligeras especiales y los pri­
meros centros de información general por 
contrata. Más tarde, con la Revolución 
francesa, se origina el periódico político.

Baste ya, porque no es misión de este 
artículo nuestro hablar de la historia del 
periodismo. Además, son éstas cuestio­
nes poco claras aún para precisar con 
exactitud sobre la evolución en los pri­
meros tiempos. Dijimos que la Prensa 
está enraizada con la historia del país.

Por DOMENECH IBARRA 

y así es más de notar cómo el periodis­
mo en cada pueblo tiene'unas caracterís­
ticas sustanciales que lo distinguen de la 
Prensa aparecida al lado opuesto de sus 
fronteras. Ahora bien, esto no es un mo­
vimiento aislado, s(in delación ninguna 
con el evolutivo general. Habrá una ti^- 
nica extraordinariamente avanzada y ha­
brá periódicos exageradamente atrasado*. 
Entre ambos extremos hay un encasilla- 
mientü, una gradación perfecta desde el 
elemento primario al moderno elemento

Fijamos nuestra atención hoy en 'a 
Prensa del Eire, del Estado libre de Ir­
landa. Era costumbre hasta ahora estu­
diar tan sólo la evolución y el desarrollo 
del periodismo en Jos nuevos países o en 
los paísese viejos ; en los pueblos que 
señalaron normas y en las naciones que 
intentan romper moldes. Irlanda es, pues, 
un descubrimiento. El examen que he­
mos de hacer es puramente una visión 
técnica del periodismo irlandés, y tan sólo 
Señalaremos una distinción elemental en 
las tendencias para que puedan ayudar­
nos a la mejor comprensión de cuanto 
podamos decir.

A través de la historia mundiaJ, si­
guiéndola paso a paso en su desarrollo 
económico y político, podemos llegar, sin 
duda ninguna, a la división clara de va­
rios tipos de Prensa perfectamente dife­
renciados : Prensa doctrinal, ponderada e 
informativa. Los tres derivan de un prin-
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çipio Único y éste no es otro sino la no­
ticia. Del enfoque de ésta y de la misma 
apreciación que de ella se tenga, depen­
den los conceptos diferentes que señalan 
las derivacions distintas, con ser. uno tan 
sólo el principio. Cada uno de estos as­
pectos derivan a su vez en otras diferen- 
,tes series, y así, del puramente informa­
tivo arrancan el sensacionalista, el efec­
tista y el ponderado, y del doctrinario 
arrancan también el ponderado, el forma­
tive y el de propaganda. De la prepon­
derancia de las noticias sobre el comen­
tario nace el primer elemento ; de la pre­
ferencia del comentario sobre la noticia 
surge el último y de la armonía de am­
bos extremos arranca el periódo ponde­
rado que sabe elegir de uno y otro los 
términos precisos y los temas suficientes 
para encauzarlo en 'una nueva tenden­
cia. La prensa irlandesa es de este tipo

Claro es que no puede permanecer ai 
. margen de las inflüencias inglesas, de 
los periódicos vecinos, como la misma 
inglesa no puede permanecer al margen 
del .movimiento continental europeo y 
americano y se ^observa que, junto' a 
.grandes periódicos efectistas y «ensa- 
’Cionalistas ingleses, se publican otros 
del tipo del «Times», con pequeños-, anun­
cios sociales en primera plana. Pero el 
modelo adoptado por la Prensa de Du­
blin, por ejemplo,. en sus tres periódicos 
principales, no es sino un trasplante 
exacto del «Daily Telegraph» o del 
«Daily Mail» londinenses. No quiere sig­
nificar esto que los diarios de Dublin 
copien una manera de hacer. Es tan solo 
el reflejo natural de un mismo concepto

Prensa. Claro es que ningún país 
puede considerarse creador en la técni­
ca del periodismo, y, si acaso que se 
personifique en él la rá'pida evolución 
de esta técnica. El periodismo es evo- 
lución constante y alguien puede recabar 
la gloria de haber avanzado extraordi­
nariamente en este aspecto de la activida 1 
humana. No por esto podría señalar a 
la Prensa de opuesta tendencia, atraso 

• con respecto a la suya. El periódico que, 
se aferra a viejos moldes, el que quiere 
seguir las nuevas tendencias sin poder­
las asimilar y sin comprenderlas, es el 

anticuado ; el periódico que defiende un 
concepto distinto, que desarrolla una 
idea diferente, aunque por el contraste 
se destaque mucho, no es periódico que 
marche a ritmo descompasado, sino a un 
ritmo en consonancia con «us propios 
principios.

En el aspepto técnico, ila Prensa de 
Irlanda es Prensa moderna. Obsérvese 
que no adopta el tipo, tan en boga en 
otros países, de cabecera móvil, ni tampo­
co el tipo de cabecera negra y destacada. 
El nombre del periódico se ofrece fina­
mente centrado en la plana y en la man­
cheta, publicidad. Sab.e valorar el espacio 
y las informaciones. En la mancheta no 
puede insertar noticias porque éstas, en 
todo caso, no tendrían en tal lugar el des­
taque debido en el titular que ofrecieran. 
Hay una gradación incluso en el espacio 
de cabeza desde la columna de entrada a 
la lÉquierda, a la columna de calida a la 
derecha, sin fijarnos en las noticias des­
plazadas de estos espacios, versales cla­
ras ; sin sensacionalismos ni efectismos, 
sino con ponderación en e. ajuste y en 
los titulares. Cultiva el «lead» como con­
densación de las informaciones, destaca­
do en negrita ; emplea como destaque el 
sangrado y la variedad tipográfica : ne­
grita, cursiva y redondo; y en-los tres 
periódicos que reproducimos pueden se­
ñalarse tres formas de ajuste. «The Irish 
Times» adopta el tipo de c(infección ver­
tical, corondeles sin cortar-a todo lo lar­
go de la plana y otros que arrancan de 
la base de Ja cabecera inicial hasta el 
pie encasillan las informaciones en blo­
ques de composición a dos columnas ; per.5 
obsérvese bien la plana y ,se comprobará 
que estos bloques no son sino el resultado 
de un examen minucioso. Si acaso, ciertj 
monotonía. por la falta de información 
gráfica que contrasta perfectamente con 
«The Irish Press». Ambos periódicos tie­
nen la misma confección ; pero hay máí 
agilidad en la plana de este último, mer­
ced a los recuadros y g las fotografías. En 
ambos hay Ja misma idea en el cierre. 
Al pie la publicidad, titulares destacados 
en cabeza, algún titular más en lugar 
secundario y el resto de la plana casi 
idéntico, con más acierto en «J «IriVn
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Press» que en el «Irish Times». «The 
Irish Independent» es exactamente «The 
Times» de Londres. He aquí, pues, do,s 
tipos de periódicos perfectamente diferen­
ciados : «Irish Independent», diario doc­
trinario en su aspecto ; <(Irish Press» e 
«Irish Times», periódicos ponderados con 
cierta variante de uno a otro en Ja apre­
ciación técnica.

Esta es, en general, la tónica 'de la 
Prensa irlandesa. Los periódicos que he­
mos señalado representan tres distintas 
tendencias políticas : «The Irish Press» 
defiende tenazrriente la política del Pre­
sidente De Valera. Fué fundado en 1931 
y tiene gran popularidad ; consta de dos 
ediciones diferentes para la capital y pro­
vincias y alcanza una tirada aproximada 
de 150.000 ejemplares diarios. «The Irisn 
Independent» es el periódico nacionalist.i 
de oposición, y como tal también goza de 
cierta popularidad, con una tirada que 
oscila en los 150.000 ejemplares y dos 
ediciones diarias y, por último, «The -Iri.sh 
Times» que representa los intereses de ^a 
minoría protestante y de origen inglés. 
Irlanda es un pueblo católico y amante 
de su independencia. Este periódico an- 
gjófilo y protestante tiene una tirada apro­
ximada de 30.000 ejemplares, con dos edi ■ 
clones. Hasta la' aparición del «Iriso 
Press^^», los qúe han luchado por la inde­
pendencia de Irlanda, nunca han tenido 
un periódico diario en Dublin.

Además de estos tres periódicos, se pu­
blican- en la capital d¿ Eire «Evening 
Mail» y «Evening Herald». No queremos 
reseñar los nombres de todos los diarios 
que aparecen en el territorio irlandés. Tan 
sólo haremos mención a Jos editados en 
Belfast' y en Cork, las dos localidades 
más importantes de aquel país. _ Puede 
asegurarse que el resto de la Prensa ca­
rece de interés *y de trascendencia. En 
Belfast aparecen diariamente seis periódi­
cos, y el más importante de ellos «Bel­
fast News-Letter», con una tirada infe­
rior a los de la capital goza de gran d’- 
fusión por toda la comarca industrial. Es 
periódico efectista y'popular. Casi todos 
los periódicos del Eire defienden la posi­
ción del Presidente De Valera en su for­
cejeo por mantenerse alejado del conflicto 

bélico y asegu-rar así la libre disposición 
irlandesa para otros tiempos del futuro. 
«Evening Telegraph», «Irish Daily Tele­
graph», «Irish News», «Irish Post» y 
«Northern Whig» son los diarios que se 
publican en Belfast, juntamente con el ya 
citado «Belfast News-iLe'tter». En Cork 
aparecen «Cork Examiner» y «Evening 
Echo»^ de poca tirada pero muy difundi­
dos en la región. En general los periódicos- 
de la capital se extienden a todo el terri­
torio y carecen de gran importancia los 
editados en provincias, no obstante la di­
fusión local que disfrutan.'

La distribución deJ original en esta 
Prensa es parecida, salvo la excepción des­
tacada del «Irish Independent» que inser­
ta en primera plana notas sociales, pu 
blicidad y sección económica de anuncios. 
En este caso desplaza Ja información a 
páginas iriteriores, la tercéra, y el tipo de 
ajuste, entonces, es idéntico .a los restan­
tes diarios. El editorial no se publica nun­
ca en primera en ninguno de ellos y se 
destáca en interiores, en lugar fijo de se­
gunda plana. En este mismo espacio se 
presta atención a la información local, va­
riedades, monos infantiles y noticias de 
escaso relieve. La tercéra página'en el 
«Independent» es la esencialmente infor­
mativa ; pero no en los otros, donde se re­
cogen noticias generales sin destaque, in­
formaciones vueltas y en algunos la sec­
ción de Bolsa. La información financiera 
de Jos periódicos irlandeses es de gran in­
terés y amplitud. Por el contrario, las no­
ticias deportivas son escasas. Es curioso 
señaJar este aspecto en la Prensa espa­
ñola, donde se dedica a esta. sección, en 
ocasiones, más de una plana, y también 
las notas financieras, tan escasas y tan 
descuidadas en los periódicos de España. 
-Las secciones no necesitan de cabeceras 
fijas porque los titulares son suficientes 
para evitar confusiones, y en todo caso, 
las fotografías ilustran sobre.el texto. La 
selección informativa es materia especia’- 
inente cuidada, hasta el punto de ofre­
cer a veces en primera noticias deportivas 
de gran trascendencia. Jo que no ocurre, 
generalmente, en nuestros periódicos. V 
la última plana ofrece anuncios económi­
cos clasificados por secciones.
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£s curioso observar también que, no 
obstante disponer del rojo para la publi­
cidad, no se usa en las informationes. 
Las planas resultan negras, limpias, «in 
esos tiznones encarnados y llamativos, es­
tridentes, de otros periódicos. Y cierta­
mente que no es desacertado, sino una 
prueba ae buen gusto. Bien está el em­
pleo del rojo para plecas, recuadros e in­
cluso la cabecera del diario ; pero resulta 
desentonada la página con titulares.sepia, 
plecas, bigotes y hasta fotografías. El pa­
ralelismo entre la Prensa de Irlanda y ja 
Prensa española es notable. La escasez 
de papel obliga a tiradas menguadas para 
continuar la publicación de todos los dia­
rios y quedaron reducidos Jos periódicos 
a cuatro páginas. Sin embargo, el- proble­
ma técnico está resuelto perfectamente. 
Bien tituladas las informaciones. Es 
cuestión ésta muy digna de atención. Las 
características del idioma favorecen ex­
traordinariamente la concisión en los ti­
tulares. El español no se adapta por Com­
pleto a esfe tipo de cabeceras. Y un.i 
prueba destacada es la Prensa surameri- 
cana, donde en el afán de reducir al mí­
nimo la expresión de la noticia, se inser­
tan titulares en redacción telegráfica. La 
técnica de la noticia, tan cultivada en Jos 
países sajones y esencialmente en los Es­
tados Unidos, cuna del periodismo sensa- 
cionalista, se refiejó después en todos los 
periódicos del mundo, hasta el punto de 
producir esos Ititulares disparatados de 
algunos diarios hispanoamericanos. Pero 
fué perfecta en lús de idioma inglés. La 
construcción oracional de esta lengua fa­
cilita notablemente la condensación expre­
siva.

Trata Irlanda de resucitar su antigu.i 
- escritura de extraños caracteres. Los pe­

riódicos de Dublin cultivan todos alguna 
sección en estos gráficos. Reproducimos 
las notas infantiles que se publican en 
«(The Irish Press» para conocimiento de 
nuestros lectores. No es tan sólo el dia­
rio nacionalista, sino el mismo «Irish Ti. 
mes», de la minoría inglesa y protestante, 
publica una sección con estos mismos ca­
racteres.

En el estudio sumario que hacemos de 
esta Prensa queda por reflejar un aspecto 

esquemático de su hechura y contenido 
En resumen carecen de interés general su­
primida su primera plana. El resto de 
las páginas está dedicado a secciones de­
terminadas, tratando con amplitud las no­
tas sociales, las financieras y la informa: 
ción local o nacional intrascendente. •La 
primera plana es la conjunción de todo lo 
acaecido en el día, y fuera de ella no 
hay notas salientes. El editorial en se­
gunda, bajo el nombre del periódico, a 
una o dos columnas, regleteado para ma­
yor destaque y contraste con el resto del 
plomó. El matiz político de cada uno es 
muy acusado y las polémicas entre sí, 
más o menos frecuentes, son siempre res­
petuosas y ponderadas. «Irish Press» es 
tajante en sus afirmaciones y refleja exac- 
tan^ente la política realista del Presidente. 
Sin embargo. Jos ataques aJ Presidente 

' son terminantes en el periódico inglés y 
se mantiene una viva discusión entre estos 
diarios de tendencia extrema. «Irish In­
dependent» critica tan sólo el trabajo po­
lítico interior del Gobierno y ataca, con 
cierta libertad de juicio desde el punto de 
vista nacionalista irlandés, la trayectoria 
internacional del gobernante. Los diarios 
restantes quedan encuadrados en una de 
estas tendencias ; pero alejados notable­
mente deJ periéxlico minoritario inglés. '

En los momentos actuales es imposible 
destacar de la visión diaria el aspecto po­
lítico nacional e internacional. Los perió­
dicos han de atender estos conceptos acla­
rando a sus lectores difíciles pasajes y 
posiciones que pudieran ser confusas. Pe­
ro la Prensa de Irlanda es'eminentemente 
informativa, lo que sc acentútei grande­
mente al observar el desplazamiento de 
editoriales y artículos doctrinales a planas 
interiores. La noticia se cultiva como fun­
damento del periódico y en su presenta­
ción hay objetividad, sin estridencias ni 
sensacionalismos en los titulares ni en el 
ajuste.

Dijimos antes que existía cierto para­
lelismo con la Prensa española. Y cier­
tamente es así. La escasez de papel obliga 
a parecida distribución del Original, aun­
que los periódicos de España cultivan el 
editorial en primera, lo que supone una 

. influencia grande del peri(5dico doctrinü-
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to sus diarios supieron competir^ con los 
ingleses en técnica y en medios informa­
tivos. He aquí, pues, la influencia ingle= 
sa sobre la Prensa del Eire. No es es­
casa ciertamente ; pero no significa esto 
carencia de personalidad de un pueblo, 
sino adopción y evolución de un mismo 
concepto del periodismo que así han se­
guido caminos paralelos. No podrá de­
cirse del pueblo japonés al desembarazar­
se de algunas costumbres atávicas y cons­
truir acorazados al estilo norteamericano 
que carecía de personalidad. • Supo asimi­
larse una técnica y caminar por este sen­
dero con paso firme. Que «Irish Press» 
o «Irish Times» parezcan «Daily Mail» o 
«Daily Telegraph» no servirá de argu­
mento, sino para estudiar la línea gene­
ral de un mismo concepto del periodismo. 
Son tan distintas y tan diferenciadas al­
gunas características de los diferentes mo­
dos de concebir el periodismo que su es­
tudio sería amplio tema para una inte- 
1 esante disertación.

Y para terminar, no hacemos sino re 
afirmarnos en los' titulares de este trabajo. 
La Prensa de Irlanda es esencialmente in­
formativa. No es preciso un examen mi­
nucioso de todos los periódicos diarios, 
sino una visión superficial de sus planas 
Las páginas que ilustran este artículo 
pueden servir de guía y orientación. Exis­
ten influencias de la técnica inglesa en 
los periódicos del Eire, y no hay más que 
fijar la atención en los diarios que cita­
mos y repasar en núestra memoria la he 
chura de otros'editados en Londres. Loi 
diarios nacionalistas son eminentemente 
populares y p.3ra esta afirmación nos ba­
samos en las tiradas, escasas con rela­
ción a otros periódicos británicos, que 
mismos diarios de Dublin registran.

río ; pero también se editan diarios que 
prefieren la noticia en primera despla­
zando los comentarios a página-s interio­
ras. Es de notar, sin embargo, la gran 
fuerza de convicción que el periódico re­
presenta en las masas, y en España ¿e 
trata de educar y formar políticamente a 
un pueblo, encauzando sus energías hacia 
el bien común, sin oposiciones torcidas ni 
críticas falsas. En esta misión encomen­
dada a la Prensa no puede preferirse ea 
todo caso la simple información sobre la '• 
nota formativa, y se armonizan ambas 
tendencias. Irlanda, con régimen liberal, 
dispone de minorías oposicionistas y mi­
norías religiosas y raciales. En este caso 
el nexo de todas las tendencias es la no­
ticia misma y se capta el lector por el 
cuidado técnico en la presentación de las 
informaciones ; es decir, que la técnica de* 
periodismo está, naturalmente, granada, 
en plena sazón, y no como en nuestro 
país, aún en período evolutivo salvo con­
tadas excepciones que han logrado su per­
sonalidad.

Influyeja Prensa inglesa sobre la con­
cepción del periodismo irlandés. La com­
petencia con los periódicos vecinos de’ 
norte de Irlanda y con los mismos ingle­
ses, paulatinamente, ha hecho evolucio­
nar la formación del pueb.o hacia la con­
textura del periodismo inglés y los dia­
rios aparecidos en la Irlanda libre nu 
podían ser sino un trasplanté de los ex­
tranjeros en el mismo idioma, al que se 
acostumbraron los lectores-. Un pueblo 

' que ha de luchar contra la influencia de 
otro pueblo de su misma lengua no pue­
de oponer a los medios de infiltració.i ' 
otros más rudimentario^ sino la misma 
técnica para evitar la admiración impr-'- 
sioni'Sta de la grandeza. El periodista de 
Irlanda «upo asimilarse la técnica y proii^
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Las cuatro primeras planas . 
mejor conieccionadas de la

Prensa Española

Hay dos tipos en el ajuste de las planas que hemos seleccionado; hay dos tipos 
de periódicos perfectamente diferenciados, y que a simple yjsta aenoian 
sus especiales características. Henos aquí ante la clara distinción del 

dico informativo y del periódico ponderado. Para uno la noticia importante oei 
día, de tipo nacional, no es sino una buena información, que muy bien pueae 
ofrecerse con cierto destaque en cabeza; para otros, por el contrario, es la inior- 
mación básica, y aun hay un tercero que armoniza el gran titular con otras noticias 
en cabeza de plana. ¿Qué pueden significar estas distintas formas de enfocar una 
información misma? No es materia de esta sección hacer un derivado es^di 
la infiuencia del periodismo; pero sí hemos de aclarar que no es equivocada valo­
ración el realce variado que en los cuatro periódicos tiene la información a 
Consejo de Ministros. Obedece a un concepto claro y a una derivación norma 
del periodismo hacia un determinado sector. Por la misma razon que existe e 
periódico sensacionalista, con predominio de la noticia sobre cualquier otro ele­
mento, vive el opuesto, que prefiere el comentario sobre cualquier otra intorma- 
ción. Y, como término medio, nace el periódico ponderado, de titulares sin 
dencias, que recoge de uno de los opuestos conceptos la moderna técnica de la 
titulación, redacción y ajuste, y del otro extremo la preponderancia del comentario, 
de la' información vivida, sobre la noticia fría y escueta de un hecho cualquiera.

Los periódicos que hoy tenemos a la vista, en general, corresponden al término 
medio de periódico entre ambos extremos. La gran información nacional no se 
ofrece con titulares estridentes, pero tampoco se inserta con esa monotonía pe­
culiar que caracteriza a los diarios de opuesta tendencia. Y vemos ahora clara­
mente que junto a la información, a la noticia, se ofrece el comentario oportuno, 
yjque se realza la información con el buen titular y con el ajuste. Tenemos las 
cuatro planas a la vista y sólo una de ellas ofrece el titular a toda plana, porque 
realmente no necesita de mayores destaques, pues como, se ofrece en los restantes 
diarios es suficiente para ofrecer decorosamente una información de interes y 
para que el lector perciba la trascendencia de una información importante. Resulta 
curioso observar quo con igual realce que «El Correo Catalán», donde se ofrece a 
toda plana, adquiera en «La Voz de España» la referencia del Consejo de Ministros 
con sólo cuatro columnas, o «Ya», con tres columnas de entrada. Es decir, que no 
se trata, en el realce de una información, tan sólo de la amplitud del primer ele­
mento, sino de la forma que éste se ofrezca.
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Cuando un periodico no está adaptado para la confección sensacionalista con 
juego de titulares y cortes variados, como le ocurre al periódico barcelonés, el 
titular a toda plana desentona en el tipo de .confección que sigue a la /labecera. 

pagina, el tipo de periódico ponderado, no se amolda al 
titular en barra a ocho columnas. Igual le ocurre a «Ya», de Madrid; pero el diario 
inadrileno ha resuelto esto ofreciendo la información de entrada con versales en 
el primer elemento. No necesitó el diario catalán forzar su cabecera si con tipo 

e cuerpo grande, quizá en el mismo que lo ofrece, hubiera ajustado la plana con 
° cuatro columnas, que ya .era bastante para no desentonarían la 

verticalidad de su confección ni tampoco quedar excesivamente cortos en el des­
aque. Ya en otra ocasión recomendamos a este diario la conveniencia de insertai’ 

p ecas (^ separación entçe los distintos elem'entos de los titulares. El acierto de 
esta medida puede observarlo en las cabeceras de «Ya», donde, además del con- 
laste t^ogranco debidcj y la gradación oportuna, está cada sumario separado por 

S + ^^smo podríamos señalar para el periódico de Guipúzcoa y en el diario
ae la Montana. Un defecto más hemos de destacar en «El Correo Catalán», y con­
siste este en la incorrecta redacción.de algunos titulares. Cada elemento de una 

independencia oracional y no ser continuación del primer 
e mento, sino reñejo de aspectos distintos de la información misma, en oración 
gramatical completa. Esto se observa en la noticia que habla de la movilización 
stoniana Y en otra de Buenos Aires sobre un festival de los artistas españoles.

® Y® señalar faltas. La plana, en su conjunto, está perfectamente ajus- 
VI en el titular inicial. El tipo de confección, en su vertica-
. aa, esta bien hechc). Los periódicos españoles, en general, explotan la fotografía 

como elemento accidental y secundario, olvidando que una buena fotografía, en 
muchos casos,^ es más expresiva que una buena información. La fotografía, la in­
timación grañca, debe ser complementaria de las noticias generales, pero no 

s(iio elemento decorativo de la plana y comodín para resolver un problema de ajuste.
Comparando la plana de «Alerta» con la de «Ya», vemos la poca variedad in- 

rormativa que se (ifrece en el periódico montañés, en contraste con la diversidad 
que publica el periodico madrileño. A su favor tiene la confección perfecta en un 
I A cuidado y bien hecho. Ciertamente que no en todos los titulares hay

tipográñca, y ciertamente también que en cabeceras coin- 
ciaentes^emplea los mismos tipos en el mismo cuerpo. «Ya», en su verticalidad 
acentuada, destaca en cabeza lo más esencial del día, sin ese miedo y ese 'respeto 
a la noticia, que en el fondo no tiene interés ninguno. Titulares a dos, a una y a 

° plana con cabeceras a una columna. «Alerta», de Santander, 
P insertar a tres la noticia de la neutralidad española, porque si un
periodico de ocho columnas la ofrece a tres, y otro de Barcelona, también a ocho, 
a oirece a tres, Santander, que en general coincide (xin la valoración de este, tipo, 

se excedió Quiza al considerar proporcionalmente el espacio de estas planas. Esto 
no es defecm básico. No necesita recuadro en titulares que tienen destaques por 
SI mismos. Como en los otros periódicos, la información gráñca no tiene relación 

noticias que inserta y son accidentales en la plana, sin recoger ninguna 
nota de actualidad esencial. El contraste lo ofrece «Ya» con las fotografías del pie, 

J^cosen actualidad madrileña. Es curioso observar que, en general, todos los 
periodicos sacan a relucir fotografías cuando ya la gente olvidó el antecedente, o 
insertan algunas que no tienen interés ninguno, como son, por-ejemplo, las foto­
grafías ueun soldado alemán o aliado con barba y estrafalario, que no ofrece nin­
guna nov^ad y que tampoco tiene ningún interés. Así ocurre en todos los diarios;

plana de «Alerta» de hoy, donde es curioso observar fotografías del cañón- 
cohete, ^ando hace infinidad de tiempo que no se habla ya de este instrumento de 
guerra. No obstahte, la confección de «Alerta», periódico que ya ha aparecido por 
septima vez en LA GACETA DE PRENSA ESPAÑOLA, está bien hecho.
. Y queda a nuestra observación la primera plana del periódico donostiarra. Sin 
auda que (iesde hace mucho tiempo no ha ofrecido «La Voz de España» una plana 
tan bien ajustada como la presente. Uniformidad tipográfica, supresión de rotuli- 
los aclaratorios, eliminación del bloque a dos en cabeza, variedad en los tipos de
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los titulares y ajuste cuidado. El poco espacio obliga a insertar de entrada titulares 
que se recogen en páginas interiores. Junto a la información, el comentario. No 
quiere decir esto que sea la mejor “plana de las seleccionadas, porque nuestra misión 
no es precisamente enfrentar a unos periódicos con otros. La plana de «La Voz de 
España» está bien hecha. , .

Insistimos en la poca atención que prestan los periodicos a la información grá­
fica. No todo el mundo puede leer el periódico; pero todos pueden comprender la 
intención de una fotografía_No todas las informaciones llegaran a las gentes, pero 
posiblemente la nota gráfica llegará a., todos.
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EL PERIODICO
ENTRE LOS ROMANOS

Por LORENZO RISER

I

Roma era según la- definición de 
Tácito, sennouiitti avida et nihil 
reticens, ávida de rumores y ami­

ga de divulgarlos. El imperio del mundo 
llevaba consigo estos gajes. Roma ha­
bía de temer a muchos, porque eran mu­
chos los que la temían. En una atmós­
fera de recelos prenden .los más tristes 
augurios, como en las tinieblas de la no- 
-che los miedos veladores. lEste ambiemte. 
propicio a toda suerte de imíundios, que 
envolvía la gran ciudad, engendró los 
propaladores de nuevas y los sembrado­
res de alarmas que ahora llamaríamos 
derrotistas. El derrotismo había asentado 
sus reales en el propio Foro. En el Foro 
nacían y del Foro partían cada dí£f los 
rumores más falsos y más alarmantes : 

■ muertes de personajes que gozaban de 
excelente salud ; derrotas de legiones que 
no habían trabado combate. Y puesto 
que las noticias eran malas, alcanzaban 
mayor fe ; que lo siniestro de las profe­
cías contribuye a su mejor crédito y abo­
no. Desde Roma eran captados todos los 
rumore.s de la fama.

Un día, este temeroso monstruo de mil 
ojos despiertos y de mil lenguas parlan­
tes, se abatió sobre Roma, anunciadora 
verídica de un desastre muy gratide. El 
ejército del cónsul Flaminio, caído en 
celada, había sido deshecho por las hues­
tes de .Aníbal junto al lago Trasimeno. 
La ciudad poblóse de alaridos, y el Foro 
romano de una présaga muchedumbre. 
Subióse a la tribuna pública el pretor

Marco Pbmponio, y a la ansiosa y tre­
pidante multitud, sin ambages ni atenua­
ciones, comunicó la verdad cruda, sólo 
llevadera de los pueblos fuertes : Pugna 
magna victi sumus ; •Ciudadanos : hemos 
sido vencidos en un gran combate.

Los romanos eran suficientemente ro­
bustos para soportar la verdad. Y he aquí 
el procedimiento que se escogió para te­
ner al pueblo al corriente de los negocios 
de Roma.

En los muros de la que llamaban «Re­
gia», o sea la residencia del gran Pontífice, 
eokx-'ábase todos los . años una plancha 
esmeradamente blanqueada, á la que die­
ron el nombre de «.Álbum» ; album, que 
hoy tiene un sentido tan chico y tan de­
generado. En su parte superior llevaba- 
ba el nombre de 'los cónsules y de los? 
magistrados de aquel año. Y cuando 
acaecía algún suceso próspero o adverso 
en Roma, o en las provincias, se le 
hacía constar allí en forma lacónica. Y 
(Til un espectáculo muy curioso, cuando 
llegaban las Nundinae o ferias semana­
les, ver en su contorno agrupados co­
rros densos, que se iban renovando a la 
continua, leyendo las noticias y comen- 
támlolas. Eran los aldeanos venidos a la 
gr.'m urbe, endomingados y rasurados. 
Muchos de ellos tenían sus hijos en las 
legiones, e interesábales en gran manera 
saber que todo iba bien en el ejército, 
que tal ciudad había sido tomada ; que 
las huestes enemigas habían sido desba­
ratadas y puestas en fuga. Tranquiliza­
dos así, con el espíritu libre y gozoso y 
con la mano grave del dinero de las mer-
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canelas vendidas, tornaban a sus lares, 
y llevaban a sus mujeres las agradables 
nuevas, y renovaban la usada labranza. 
El «Album» del gran Pontífice estaba en 
su sitio todo el año, y cuando llegaba 
diciembre era quitado y sustituido. Lle­
nas de los grandes recuerdos del pasado, 
estas planchas tenían un interés sumo y 
quedaban archivadas con todo esmero- y 
orden. Mucho más tarde se reunieron y 
publicaron, bajo el título de Anuales Má- 
xinii. Estos Anales máximos son 'el co­
mienzo de la historia romana y el primer 
asomo del periotlismo.

II
'En el .año-de la fundación de Roma, 695 

(59 antes de J. C.), Cayo Julio César 
fué nombrado cónsul. Llevó al consula­
do la idea fija y ahincada de adelgazar 
y amenguar el prestigio y autoridad del 
partido aristocrático y, so pretexto de fo­
mentar y servir la democracia, preparar 
sigilosamente el Imperio. Y su primera 
disposición fué ésta, según Suetonio :

«Lo primero que ordenó al tomar po- 
sesióíi de su dignidad fué que se llevase 
un diario de todos los actos del Senado 
y populares, y que se publicase (Suetonio, 
Cayo Julio César, cap. XX).

Las asambleas del pueblo romano re- ! 
uníanse en el Foro. Todo el mundo po­
día asistir a ellas, y tal vez por lo mismo 
que no pasaba en ellas nada que perma­
neciese en secreto, no se había sentido 
la necesidad de redactar y publicar sus 
debates. El Senado estaba cerrado al pú­
blico rigurosamente, y a través de sus 
muros no dejaba transpirar nada de sus 
deliberaciones, sino aquello que le con­
venía que transcendiera al público. Aca­
so por esta impenetrabilidad Virgilio lo 
epitetizó de santo : Sanctumque Sena­
tum. Este misterio era una de sus fuer­
zas. César pensaba, y no se equivocaba, 
que se tendría en menos al Senado cuan­
do se le conociera más. Quería rasgar 
el misterio que lo envolvía, y por eso 
ordenó la redacción y publicación de los 
debates de todas sus sesiones. ¿Cómo po­
dían redactarse? Escogíase un senador 
de los más jóvenes, ordinariamente un 
ex-cuestor, que tomaba el nombre de se­
cretario del Senado,’ quieai con la ayuda 
y las notas de los estenógrafos,- rehacía 
I09 discursos. Y luego esos discursos se 
publicaban. Debiéronse fijar en un lugar 
oiuy frecuentado ; en el Foro tal vez. Y 
frecuentemente la multitud debió apiñar­

se delante de estos «affiches», sobre todo 
en los momentos de agitación y emocio­
nes populares. Allá el pueblo acudía a 
ver lo que había pasado en. las asam­
bleas, cuyo acceso le estaba vedado, y a 
formarse una idea de los discursos que 
no había oído. Para esto había sido crea­
do, digámoslo así, este ((Diario de Sesio­
nes» ; y servía bien a su destino y a su 
objeto. Su título oficial era : Acta Sena­
tus et populi.

Hl
Pero bien presto 'este proto-Diario de 

Sesiones tomó una derivación en que su 
fundador, Julio César, no pensó segu­
ramente. Para quien estaba lejos de Ro­
ma, era sumamente difícil ponerse al co­
rriente de lo que pasaba en la gran ciu­
dad, mente, corazém y brazo del mundo. 
Los deseosos de noticias directas y pe­
riódicas acostumbraron dirigirse a deter­
minadas personas que habían tomado el 
oficio de recogerlas, para comunicarlas a 
quienes sentían interés por saberlas. Ni 
más ni menos que nuestros reporteros. 
El organizador de estas agencias parece 
que fué un tal Cresto, Chrestus, Este 
nombre es griego, y ello hace suponer 
que estos recogedores y expedidores de 
noticias eran griegos : es decir, de aquel 
género de hombres hábiles, inteligentes 
y escurridizos que. se insinuaban por do­
quiera y estaban dispuestos a desempeñar 
cualquier oficio antes que morir de ham- 
bre. Pisando rúas, escuchando lo que en 
el Foro se decía, conseguían reunir un 
puñado de noticias difícilmente compro­
bables, que si merecían el desdén de la 
gente grave que habitaba la ciudad, 
¿quién es capaz de ponderar el interés 
que tenían para el romano perdido en 
algún extremo de la Germania o en las 
profundidades del Africa o entre los Se­
ras y los Indos o en la última orilla de 
Cantabria?

Parece que estos remotos progenitores 
de los actuales reporteros transcribían al 
pie de la letra el resumen de los debates 
expuestos al público en el Foro, y luego 
completaban esta sccci(5n política con las 
noticias que habían cazado al vuelo en 
sus diligentes correrías y vagos reportajes. 
El diario ya estaba hecho.

Lo que Celio llamaba ineptiae, y hoy 
■ llamaríamos ((Sucesos», no tardó en co­

brar, para la mayoría del público, más 
vivo interés que las noticias políticas. 
Este interés acentuóse más aún cuando.
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con el establecimiento del Imperio, cesa­
ron casi por completo las asambleas del 
pueblo y se enrarecieron las sesiones del 
Senado. Augusto, que se' complacía en 
destejen lo que César había tejido, pro­
hibió que se diera cuenta al pueblo de 
I a s deliberaciones senatoriales. Desde 
aquella orden, los Acto diurna populi ro­
mani hubieron de llenarse, casi exclusiva­
mente, con la relación de los sucesos, 
que en la capital del orbe no podían me­
nos de ser variados y numerosos. La par­
te accesoria convirtióse en la parte prin­
cipal. En esta nueva fase del que pu­
diéramos llamar «Diario de Roma», su 
contribución a la historia romana fué con­
siderable. Plinio y Tácito lo utilizaron co­
piosamente : Plinio sobre todo, tan afi­
cionado a todo lo extraño y sorprendente. 
De Acto diurna populi romani tomó la 
historia de la lluvia de arcilla roja que 
cayó en el Foro mientras Milón arenga­
ba al pueblo ; de allí mismo saca tam­
bién la de un perro fiel que no pudo ser 
arrancado del cadáver de su amo, asesi­
nado y lanzado al Tiber. Es de la misma 
fuente la noticia que da de que bajo el 

__ octavo consulado de Augusto, un habi­
tante de Foesula, la Fiésole actual, fué 
al Capitolio a ofrecer un sacrificio con 
sus ocho hijos, sus veintidós nietos y 
ocho nietas y sus diez y, nueve biznietos. 
Es probable que esta noticia fuese inser­
ta en'el diario por orden expresa del 
Emperador, preocupado por la despobla­
ción creciente de Italia, y que se compla­
cía en rendir homenaje a las familias 
numerosas. Constaban asimismo en el 
diario romano los casamientos importan­
tes, los nacimientos y los óbitos y lo.s 
divorcios, que eran tan frecuentes, que 
en tiempos de Séneca no pasaba día al­
guno sin ellos : nulla sine divortio acta 
sunt. Y el mismo Séneca da a entender 
que no faltaban vanidosos que se servían 
de aquella publicidad para su propio re­
clamo, cosa que él—dice—jamás hubiera 
hecho : Beneficium in acta non mitto : 
Yo no hago poner mis liberalidades en el 
diario.

El éxito del periódico así redactado no 
pudo ser mayor. Llega a todos los rin­
cones del mundo romanizado. Todos los 
grandes personajes, a quienes sus fun­
ciones retienen en el apartamiento de las 
provincias, lo desean tener. Cicerón, es­
cribiendo a un amigo, le dice : Acía tibi 
mitti certo scio ; sé con certeza que te 
es enviudo el diario. Y escribiendo a otro^ 

«Pienso que alguien copia para ti y te 
expide el diario») : Acía omnia ad te ar­
bitror perscribi.

Acta diurna populi romani, o sea el 
((Diario de Roma», duró todo lo que duró 
el Imperio : igual a sí mismo y sin nin­
guna innovación .fecunda. Todo cuanto 
resta de aquel venerable progenitor de la 
Prensa moderna, puede verse en un cu­
rioso opúsculo de Huhher, intitulado : de 
Senatus populique romani actis (Leip­
zig, i860). -

Por un- pasaje del ((Satiricón», de Pe­
tronio Arbitro, en un incidente de aque­
lla prolija, donosa y jocosa cena de fri- 
malción, podemos entender cúal era el 
estilo en que aparecía redactado el ((Dia­
rio de Roma». Al infatuado anfitrión ví­
nole en talante tomar cuentas de uno de 
sus intendentes, quien se las rinde en un 
estilo igual al ,del ((Diario de Roma» ; 
Tanquam Urbis acta. Y recita esto :

((En VII de las Calendas.de julio, en 
los predios de Turna, que pertenecen a 
Trimalción, nacieron treinta varones y 
cuarenta hembras. Se han transportado 
de las granjas a los'graneros quinientas 
mil bolsas de trigo y se han aparejado 
quinientos bueyes. El mismo día fué pues­
to en cruz el esclavo Mitrídate, p(>r ha­
ber blasfemado contra el genio tutelar de 
Cayo, nuestro señor. El mismo día se 
depositaron én la Caja diez millones de 
sextercios sobrantes. El mismo día^ esta­
lló en los jardines de Pompeya un incen­
dio, que tuvo su origen en la cabaña de 
Nasta.» Por donde se ve que en el diario 
romano todo era sobriedad y desabrida 
enjutez.

Así y todo, hubo épocas en que se 
ejerció sobre él una vigi ancia suspicaz y 
una previa censura. En los años vergon­
zosos de Tiberio, era él quien escogía el 
secretario encargado de redactar su sec­
ción política, y excusado es decir que esta 
misión recaía en persona de su absoluta 
confianza. Harto cuidado ponía el celoso 
redactor en no dejar que se transparen­
tase nada que pudiera dar pábulo a la 
pública malignidad ; pero la gente apren­
dió a leerlo. Según el testimonio de Tá­
cito, los enemigos de Tráseas, que incri­
minaban sus actos todos y le querían ha­
cer pasar por rebelde, decían a Tiberio 
Nerón : ((En estos líiomcintos léense los 
diarios más'atentamente que nunca, en 
las provincias.y en el ejército, para sa- 
ber lo que Tráseas se ha abstenido de 
haccT : ut noscatur quid Thrasea non fé- 
cerit. En aquellos días de abyección, para
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juzgar de una resolución del Senado era 
un buen índice el hecho de que Tráseas, 
que era un varón incorruj)tible a la vez 
que prudente, se hubiese abstenido de 
asistir a determinadas sesiones.

Para que el «Diario de Roma» tuviera 
un casi absoluto parecido con los nuestros 
faltaba sólo la faci idad de su difusión : 
faltaba la invención de la imprenta. Y 
a fe que bien cerca estuvieron los roma­
nos de inventarla. Todos,los días se ser­
vían de matrices de hierro, con caracteres

huecos o en relieve, para grabar, sobre 
millares de vasijas, de lámparas, de te­
jas, el nombre del fabricante, el lugar de 
la fábrica, el nombre de los cónsules del 
año de la fabricación. Estaban en el ca­
mino del descubrimiento. Un venturoso 
azar, un pequeño esfuerzo más les hu­
bieran llevado a la invención de la im­
prenta. Y todo el mundo romano^ se hu­
biera llenado de innúmeras hojas vo­
lantes.
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Temas periodísticos de hoy y de ayer

Existencia y desaparición
(

de la prensa católica

* Por VICTOR ESPINÓS

UN fenómeno periodístico de elevado interés español quiérese subrayar jjor 
medio de estas líneas: la existencia y desaparición de la Prensa católica en 
el cuadro general de las publicaciones periodísticas, especialmente las dia­

rias, entre nosotros.
No nacía, a decir verdad, aquí la Prensa católica con un propósito exclusiva­

mente proselitista, lo que bien pudiera haber ocurrido, puesto que ese afán de 
predicación y catcquesis sólo puede, en buena lógica, ser mantenido por la Ver­
dad, frente a las funestas libertades para el error y para el mal, fundamentq de 
tantos desastres de todo género en la existencia humana, como hijas de la doc­
trina liberal, remotamente enraizada en el «non serviam» e históricamente infan- 
tada por la rebeldía de la Reforma.

Era, sí, inevitable que junto a un propósito de propaganda de la doctrina de 
salvación se mostrase en la Prensa católica española una decisión combativa, 
porque no es posible defender la Verdad sin atacar la Mentira, y ésta iba tomando 
posiciones estratégicas en nuestra filosofía, en nuestra historia, en nuestros mo­
dos y formas da Gobierno, socavando los fundamentos de orden, de disciplina, de 
unidad, sin los que toda colectividad perece. Apuntaban riesgos dje toda especie 
en cada manifestación de la vida española, y primero la guerra^ civil, con un 
membrete dinástico, y-en seguida el nacimiento de los papeles públicos católicos, 
tuvieron como fin remoto, al parecer, inmediato en' la intención, combatir los 
prodromos de la revolución, que al cabo se haría inevitable, e inmunizar en lo 
posible a las muchedumbres contra el dulce veneno liberal.

Sin embargo, esa Prensa católica tuvo para su auge y predicamento dos gran­
des enemigos: uno, la imbécil despreocupación de las masas católicas, que no se 
daban exacta cuenta de lo que esa Prensa representaba para su ideario y la paz 
de su vida, y otro aún, la terrible división latente en esas masas, como secuela 
de rencores, más o menos doctrinales, que sembrara entre los españoles la con­
tienda fratricida y que continuó incruenta, pero violentísima en ocasiones, du­
rante todo el siglo a pártir de las intrepretaciones más o menos acertadas del 
«Syllabus» y a lo largo de escaramuzas, o campales batallas, entre carlistas, inte- 
gristas, mestizos, reconocementeros, nocedalistas, alfonsinos, en las columnas de 
los diarios católicos, en que se dedicaba mucho mayor espacio a los escarceos 
«inter frates» que a la debelación del error social, doctrinal o político, que era, 
en verdad, el común adversario. 7

Por todas estas razones la Prensa católica, que, en el fondo, representaba el 
eco del «substratum» de la ideología y de la creencia españolas, vivía precaria­
mente, aunque en sus columnas esplendían el talento, la intención, la donosura 
y la profundidad de escritores de primer orden, de ingenios sutiles y de clarivi­
dentes políticos, en cuyas afirmaciones apasionadas pueden hoy verse con asom-
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bro profetizados los acontecimientos de que hemos sido protagonistas o víctimas 
Aun^e aSS'este mal de las disensiones en las huestes católicas de la Patria 

por el contagio, con motivaciones diversas, de las filias y las fobias desatadas 
en el mundo por la pasada guerra europea, mal'de que los españoles no están . 
curados aún, por lo* visto... , ,, onPero estaba ya muy ante los ojos la verdad de aquella proposición 80 del 
«Syllabus», según la cual debía recaer anatemg sobre quien afirmase que el Papa- 
es decir, 14 I^esia; es decir, el Catolicismo, podía transigir con el progreso, el 
liberalismo y la civilización modernas. va

Era en el propio «Syllabus» donde el Pontífice romano condensaba ya (1 • > 
el comunismo...Las fuerzas liberales formaron el cuadro y agruparon sus órganos periodis 
ticos en una empresa sedicente industrial. Los católicos como 
un sueño, y convocados por la voz augusta y por el eco de ella Episcopado, 
comenzaron campañas de alguna eficacia en Congresos y 
munión; llamaron a sus periódicos «Buena Piensa», ordenaron colgitas. c 
agencias telegráficas y de colaboración para mejorar la.descuidada técnica de sus 
Siarios y sus revistas Cierto tipo de polémicas bajó de tono, y co
de diferencia y rivalidad entre católicos desaparecieron de sus co_
lumnas a lo que no contribuiría poco la valiente afirmación de Menendez y P 
lavo ante el Primer Congreso. Católico (23 de abrid de 1889), celebrado en San 
Jerónimo el Real bajo la presidencia del cardenal B^avides. El polígrafo emi^ 
nente, católico irreductible frente a todo error liberal en el examen_ de nuwtras 
letras v en la interpretación de nuestra Historia, llamo a las polémicas católicas 
sobre interpretación del «Syllabus»; grados de liberalismo, tesis e hipótesis, mte^ 
grismo'y mesticismo, etc., esto es, cuanto había sido, y aun era ^tonces, remo 
dé S eflcîcï de la PreAsa, de la Buena Prensa, Menéndez y Pelayo, decimos, 
llamó a todo eso en tan solemne momento, «cuestiones estúpidas»."TntœîaSo la’revolución, como los canes de la fábula tatemS
sus víctimas, afianzábase en la ley, en la gobernación en U publica interna 
y externa de España. Desde la inocua «Correspondencia», eco imparcial ae a 
opinión (’) y de la Prensa hasta los más abyectos papeles, hijos y. padres a la 
vez, en horrendo incesto de la subversión antiespanola, se convertían en el libro de 
texto de la casi totalidad de los ciudadanos. miembros deseaiá-La Prensa católica vegetaba. Hoy uno, manana otro sus mieinbios desgaja 
banse y caían inútiles, como ramas secas que troncha el mal viento.

«L FeV «La Esperanza» .. «El Siglo Futuro»; arbitro muchos anos. «El Uní- 
verso», TELCorreo Español»», «El Movimiento Católicoiu.^Al flanco otros inode- 
rados en política, que en materia religiosa nadaban, como suele decirse, ent

Enfrente la masa que llamaremos de maniobra de la Prensa radicat pééé a ¿oco madu?éta el fruto de la propaganda ■revolucionaba De aqueUa
Prensa catóUca dialéctica y doctrinal se vino a pasar, como necesidad extrema 

' y urgente a la Prensa de la lucha material y sangrienta, cuyo solo pregón podfa 
ser"Tíéé muchas'véces? una sentencia de muerte alevosa en áureo sacnflcm _

Y de ahí—¡con todo lo que queda, y por lo que queda, en el terrible vano ae 
los seis años históricos y extremecientes!-a que no sea “«sario defender 
Cristo en la Prensa de España, porque nadie osaría ahora dsconocer la viriua 
dad de la Verdad Eterna e Inmarcesible que el Movimiento 
tria ha proclam^ado cimiento e impulso de nuestra y
en lo Universal.
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LEGISLACION DE E E E N S A

ESPAÑA

PERIODICOS.—Régimen de <Afán* de la Escuela Nacional-Sindicalista 
de Capacitación.

(O. 2 de abril 1943, Ministerio de Traba¡o.)

(Continuación.)

del periódico Aíán estará a cargo del 
director de la Escuela Nacionalsindi- 
calista de Capacitación Social de Tra­
bajadores de Madrid, y tendrá como 
misión la siguiente:

a) Velar por la marcha de todos 
los servicios a él encomendados y dar 
al periódico la orientación que se le 
señale.

b) Solicitar la colaboración de per­
sonas competentes en materia social o 
en cualquiera otra de las actividades 
que se relacionen con la finalidad del 
mismo.

c) Corregir todas las deficiencias 
que puedan existir para la buena mar­
cha tanto de redacción como de ad­
ministración, dando cuenta a la Supe­
rioridad ’de las medidas que a este 
efecto tomase.

d) Proponer el nombramiento del 
personal de Redacción y Administra­
ción de acuerdo con este Reglamento.

2. 0 Del redactor jefe.—El redac­
tor jefe tendrá las funciones que a 
continuación se especifican:

a) Sustituir al director en caso de 
enfermedad o ausencia de éste.

b) Recoger con la antelación de­
bida- todo el material de colaboración, 
debiendo llevar un archivo de origina­
les.

c) Procurar que el periódico esté 
confeccionado en la fecha en que debe 
publicarse.

d) Realizar aquellas misiones que 
le sean encargadas pdr el director del 
periódico.

3. 0 Del secretario de redacción.— 
El secretario de Redacción tendrá el 
siguiente cometido:

a) Llevar la Secretaría del perió­
dico, manteniendo la corresponden­
cia con los colaboradores y suscripto- 
res que sea necesario.

b) Tendrá bajo su vigilancia un 
fichero de los suscriptores del perió­
dico.

c) Controlar el abono de las sus­
cripciones y el que los suscriptores re­
ciban el periódico en la fecha opor­
tuna

d) Tendrá a su cargo el material 
de propaganda y realizará ésta bajo 
las directrices que le encomiende el 
director del periódico, dando cuenta de 
la marcha económica del mismo.

4. ° Del personal de Redacción. — 
El personal de Redacción de éste pe­
riódico estará constituido por los pro­
fesores de’la Escuela Nacionalsindica- 
lista de Capacitación Social de Traba­
jadores. Como elemento auxiliar para 
ayudar en la confección del periódico 
figurará también un periodista nom­
brado libremente entre los que sean 
funcionarios de este Ministerio, quien 
estará a las órdenes inmediatas del 
director.

5. ° Del Consejo de Redacción. — 
El director del periódico, redactor jefe, 
secretario de Redacción y profesores
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de la Escuela Nacionalsindicalista de 
Capacitación Social de Trabajadores 
constituirán un Consejo de Redacción, 
cuya finalidad será la siguiente.

a) Llevar la orientación técnica 
del periódico, señalando aquellas ma­
terias que puedan ser objeto de co­
mentario por su interés social.

b) Se encargará de juzgar los ar­
tículos que vayan a ser publicados, 
pudiéndo aceptar o denegar su nubil 
cación de acuerdo con el Director. 
- c) Sugerir todas aquellas iniciaü- 
vas que estime oportunas, teniendo en 
cuenta la labor asignada at periodico.

d) El Consejo de Redacción se re­
unirá dos veces al mes, cometiendo 
con la salida de cada número d^. pe^ 
riódico, trazando el plan a que 
de sujetarse el de próxima publica-

6 .° Régimen económico. — El régi­
men económico del periódico Ajan 
será el siguiente;

El Ministerio de Trabajo satisfará, 
con cargo a su Presupuesto los gastos 
de edición de dicho periodico (papel 
e impresión). ,

Los demás gastos serán de cuenta 
del propio periódico, con cargo a_ sus 
fondos, constituidos por:^

a) La aportación del I^tronato de
Escuelas Sociales.

b) Las donaciones que para el pe­
riódico reciba. . ,

c) El importe de las suscripciones 
del mismo. ., ,7 .0 Colaboración. — La necesidad 
de .tratar temas de interés social exi­
ge la colaboración en el periodico de 
personas extrañas a su cuerpo de Re­
dacción, que se ha de procurar sean 
de destacado relieve. Estos artículos 
serán retribuidos con cargo al 
lo correspondiente del presupuesto del 
Patronato de la Escuela Social y e 
la de Capacitación de Madrid.

Periódicos y publicaciorres que dependen de lo Delegación Nacional 
' de Propaganda.

(O 27 octubre 1942. Vicese,cretaria de Edwooción PopuCar.)

La Orden de esta Vicesecretaría de 
Educación Popular de 24 de febrero e 
1942 <1) señaló las normas de revision 
de todas las publicaciones periodicas, 
asignando el trámite de la misma a la 
Sección de Papel y Revistas. La reso­
lución correspondió, por delegación, ai 
Delegado Nacional de Prensa,^ ya que 
la Sección mencionada dependía enton­
ces de la Sección Central de esta Vice-

Incluida actualmente Papel y Revis­
tas entre las Secciones de la Delega­
ción Nacional de Prensa, deben fijarse 
con exactitud qué publicaciones corres­
ponden a Prensa y cuáles a^ Propagan­
da, ya que en la disposición de refe­
rencia debieron aparecer englobadas 
por la razón aludida.

El criterio que sirva para tal deter­
minación estará basado en las carac­
terísticas de las publicaciones, esencial­
mente en su contenido.

De acuerdo con lo anterior,, se dicta 
la Instrucción siguiente:

(1) R. 1942, 358.

Pasarán a depender de la Delegación 
Nacional de Propaganda las publicacio­
nes periódicas vinculadas a la Delega­
ción Nacional de Prensa, que esten den­
tro de los apartados enumerados a con­
tinuación :

1 .® Folletos sin periodicidad fija, 
siempre que por su contenido no sean 
objeto de clasificación distinta.

2 .° Novelas, aunque su publicación 
sea periódica y formando colección o 
serie.

3 .° Caléndarios.
4 .0 Publicaciones anuales dedicadas 

a propaganda de ferias o festejos.
La Delegación Nacional de Prensa . 

enviará a la de Propaganda la relación 
y expedientes de las publicaciones cita­
das con todos los datos relaUvos a las 
mismas.

La Delegación Nacional de Propa­
ganda proveerá en los casos necesarios 
los cupos de papel, y dictaminará sobre 
la publicidad de las revistas que se 
mencionen en este oficio.
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tiembre.) Págs. 1-2.

SCHUSTER (H.) : Sind die Fachzeitschrif- 
ten ■ entbehrlich? (¿Son innecesarias las re­
vistas profesionales?) En Die obst-u. Gemü- 
severwertungsindustrie. (Industrias de apro­
vechamiento de frutas y verduras.) Año 30. 
IQd."? 91 PÓCTc 97Í1-79

TRAÜMANÑ (Erich): Woge des Künstlo- 
rischen. Gemeinsamkeiten zweier junger 
Kunstgattungen. (Caminos de arte. Impre­
siones de dos matrimonios jóvenes de artis­
tas.) En Der Norden. (El Norte.) Año 20, 
1943, 8. Págs. 206-8. '

WALTER (Heinrich): Vier Jahse* Krieg. 
(Cuatro años de guerra.) Kràfte-ballun der 
Presse für Sieg und Zukuntt Deutschlands. 
(Unificación del esfuerzo periodístico en pro 
de la victoria y el porvenir de Alemania.) 
En Dt. Presse. (Prensa germana.) Año 33. 
1943, 18. Págs. 197-98.

2 BIBLIOGRAFIA, DOCUMENTACION Y
ESTADISTICA s

BRASE (W. A. Hermann) : Preisverzeichnis 
der antiquarischen Periodiká des In-und 
Auslandes, einschl. Zeitschriften, Zeitungen, 
Almanache, Jahrbücher, Kalender usw. (Lis­
ta de precios de publicaciones periódicas an­
tiguas del interior y del extranjero, con in­
clusión de Revistas, diarios, almanaques, 
anuarios, calendarios, etc.) Año 1943, H. 4, 
Harpburg. (W. A. Brase, 1943.) 54 Bl, gr. 8.*

NAUMANN (Josef K/F.): Photomikrogra- 
phie im Dienste des Krieges. (La fotomicro­
grafía al servicio de la guerra.) Mlkrokopie- 
verfharen zur Sicherung von eitungsbestán- 
de vor Luftangriffen. (Los procedimientos 
de la microcopia para la resistencia y per­
manencia del periódico contra los ataques 
aéreos.) En Niederlande. (Países Bajos.) Año 
9. 1943, 17. Págs. 5-6.

SCHMITZ (Wilhelm) : Nachtrag zu Wilhelm 
Schmitz. (Anotaciones complementarias a 
Wilhelm Schmitz.) Die heimatkundl. Bella- 
gen d. Thiiring Zeitungen. (Suplementos de
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información interna de los periódicos turin- 
genses.) En Z. d. Ver. f. thür, volumen 37. 
1943. Pág. 351.

SAEMANN (Horts) ; Neues zeitungswissen- 
schaftliches Schrifttum. (Nueva llteraWra 
científico-periodística.) Sammelreferat. (Crí­
tica de conjunto.) En Bücherkunde. (Infor­
mación bibliográfica.) Año 10. 1943. 6. Pá­
ginas 207-10. . .

Zeitungen und Zeltschriften des graphls- 
chen Gewerbes. (Periódicos y revistas de la 
industria gráfica.) En Auskunftsbuch L . 
graph. Gewerbe in Berlín. 
de las industrias gráficas en Berlín.) Ano 34. 
1943-44. Págs. 152-54.

3 BIOGRAFIAS Y NECROLOGIAS

BOEHM (Maz Hildebert) : Der Eckart des 
deutschen Elsass. (El Eckart de la Alsacia 
alemana.) Zum Tode von Wtlhelm Kapp. (A 
la muerte de Guillermo Kapp.) En Natwn 
und Staat. (Nación y Estado.) Ano 16. 1943. 
11-12. Págs. 304-7. . 

MEICHNER (Fritz) : Das fiammande Wort. 
Ein Roman un Deutschland, ersten Journa- 
listen Christian Friedrich Daniel Schubart. 
Berlín: Bernard Graefe. (La palabra ardien­
te. Christian F. D. Schubart el primer perio­
dista de Alemania, novela. Editorial Bernard 
y Graefe. Berlín.) 1943. 281 S. kl. 8. . _ . 

POSCHEL (Karl) : «Wilhelm Kapp». («Gui­
llermo Kapp».) En Deutschtum im Ausland. 
(Alemania en el extranjero.) Ano 26. 1943, 
5-6. Págs. 121-122.

4 PROBLEMAS ORGANIZATIVOS Y PRO­
FESIONALES

CONTAG: Versorgungsçnstalt der deut- 
sche Presse. Günstiger Geschaftsbericht- 
Versichertendlvidende 20 vom Hundert. (ins­
tituciones de previsión de la pren^ alema­
na. Una información comercial mas favora­
ble —primas de seguros del 20 por ciento.) 
En Dt Presse. (Prensa germana.) Ano 33. 
1943. 18. Págs. 201-3.

KNUCHEL (E. F.) : Jahresbericht des ^en- 
tralvorstandes. (Información anual del Con­
sejo Central.) d. Ver. d. Schweizer Pre^e 
(de la Asociación de la Prensa suizaJ En 
Die Schweizer Presse. (La Prensa suiza.) Ano 
25. 1943, 5-6. Págs. 50-54.

SCHMIDT-RENNY (Lothar»; Die nicht-
PK.—Schriftleiter. (Los redactores que no 
pertenecen a la «Propaganda Kompanie».) 

'En Dt. Presse. Año 33. 1943, 20. Págs. 227-28.
Palais Schónborn, Wien, Sitz der 1 mon 

Nationaler Journalistenverbánde. (Hrsg vom 
Generalsekretariat d. Union Nationaler Jour- 
nalisten-Verbánde. Verantw; Max freiherr 
du Prel.) El Palacio -de Schónborn, Vicna, 
Sede de la Federación de Periodistas nacio­
nales’. (Editado por la Secretaría General de 
la U. N. J. Responsable; Max. Hp

Prel.)
60 Jahre Verein der Schweizer Presse. 

años de Unión de Prensa suiza.) En Bulletin 
d. Schweiz Zeitungsverlegerverb. (Boletín oe 
la Federación de editores de periódicas de 
Suiza.) Núm. 224 de 30 de sept, de 1943. Pa-
ginas 418-422. ,

WALTER (Heinrich) : Arbeitsgemeinschaft 
auf Gegenseitlgkelt. Die Presseberufe mus- 
sen aufeinender abgestimnat sein.. (Comuni­
dad de trabajo con reciprocidad. Las proie-

MEISELUGeorg) : Zeitungsejiens^t^a^^ DoiJ 
__________ SXheïTHeÆre^e (^ del.^pe^ 

barón de, ^^Sotab. de Ja//^ensaj^^^ 
Presse Ano 33, 1943, zu.

w At TFR (Heinrich) : Einheit der Idee -ma-- 
niSÚVÍe fS E geAarbeit ais bestes Mitte 
z¿?vÍÍ^iffiung‘'der Geja^^^ 
dí»<i Pressemann^es. (Unidad de iciea» p ñdad tTe 'o™»s. El trabajo particular como 
medio óptimo para la consecución del pie 

íuatra;

clones.)

«iinnes de prensa deben ser concordes.) En 
n? Preste Año 33. 1943. 19. Págs. 212-13.
° WEBER (Karl) ; 60 Jahren Verein der S^-

Presse (El 60 aniversario de la Aso 
elación de la Prensa suiza.) 
museum. (Museo Gutenberg.) Año 29. 1943. 3.
S. 153-61.

5 exposiciones, viajes de ESTUDIO
Y CONGRESOS

Generalversammlung des Vereins dei 
Schweizer Presse. fciSíí^e 
ciación de la P^^J'^gj^yoj.es de periódicos de 
la Federación de editores ue v iqaq pá- Suiza Núm. 224 de 30 de sept, de 1943. Pa

sa Nacionalsocialista.) Año 1943. i. t'as.

6 EL MUNDO DE LA NOTICIA

meisenburg

Pressebrief. Ano 1943, 7. Págs. x í-

7 ELABORACION REDACCIONAL (CON
TENIDO DE LA PRENSA)

BAADER (Heinrich) ; Aus derV nráctica del anuncio.) Ln Praxis. (Sobre la practica u págs. 162-167.

-■

’kÍrK’(Charlotte) : 
thema. ^nfn^^er Presse. (El actual 
S de fámilil una sugerencia y^u 

r:.? Eæ‘DÇ Presse Año 33, 1943, 20. Pági- 

"KLG^’^Wege zur Raumausnutzung. Prák- 
tlscM Án7e8ungen «r Hetmatteth^^Mé; 
todos para utilización *1® P nacional ) En 
cias prácticas para el págs. 213-214. 
°TaRSÍLutfschúl;zmXhnung^¿^^^^

SGCB2021



634 ' GACETA DE LA PRENSA ESPAÑOLA

WALTER (Heinrich) : Das Gedicht, ein Sor- 
genkind der Taeszeitung. Publizitische Breit- 
enarbeit im detusche Volke — VorbiW in 
Wort und Tat. (La poesía, niño enfermizo 
del periódico diario. Labor de difusión pu­
blicitaria en el pueblo alemán, ejemplo de 
verbo y acción.) En Dt. Presse. Año 33, 1943, 
21. Págs. 234-236. (Con una ilustración.)

WUEST (C.): Grosse und kleine Inserate. 
(El grande y pequeño anuncio.) En Boletín 
de Suiza. Zeitungverlegerverb. (Asociación 
de editores de periódicos.) Núm. 224, de 30 
de sept, de 1943, págs. 431-435.

H. ELABORACION TECNICA (IMPRESION 
y COLOCACION. VENTA)

Worn Druck' der «Typographischen Monats- 
blatter». (De la impresión de las «publica­
ciones mensuales tipográficas».) En Typo- 
graph. Mbll. Año 11, 1943, 8. Págs. 198, 207.

Herstellung von Zeitungsautotypien. (Ela­
boración de los autotlpos de periódico.) En 
Dt. Druckgewerbe. Año 
166-170.

KRUGER (Reinhold) : 
ungstypographie. (Betr.

1, 1943, 7. -Páginas

Beispielhafte Zeit,- 
die «Pariser» Zeit-

ung».) (Tipografía periodística ejemplar (es­
tudio sobre el «Pariser Zeitung».) En Dt. 
Druckgewerbe (Industria de la Impresión 
Germana). Año 1, 1943, 7. Págs. 165-166. (Con 
dos ilustraciones.)

Nochmals über olfreie Zeitungsfarben . 
(Reiteración sobre las pinturas sin aceite 
para periódicos.) En Graphia (Berna). Año 
22, 1943, 11. Págs, 208-209.

Das Recht des Lesers auf die Zeitung. Die 
gewissenhafte Verteilung zur Wahrung des 
Leserechtes ist eine politlsche Aufgabe. (El 
derecho del lector al periódico. La escrupu- 
Itisa distribución para la salvaguardia de los 
derechos del lector es una tarea política.) 
En Dt. Presse. Año 33, 1943, 21. Págs., 233-234.

Die «Roto-Press» für Zeitungsdruck. (La 
prensa circular para impresión de nerlódi- cos ) Año 11, 1943. 8. Págs. 195-197. (Con tris 
ilustraciones.)

SCHOPFLW (Kurt) ; Normalschrift im An- 
zeigensatz. Zeitungsstll ais Ausdruck einer (Empleo de tipos normales eA Ía 
redacción del anuncio. El estilo periodísticc 

nueva época ) En 
Dt. Presse. Año 33, 1943. 18. Págs 199-201 
(Con ilustraciones.)

Abgequetschte Schrift bel der Zeitunes- 
stereotypie (Los caracteres planos en la es- 
íereotlpia de periódicos.) En Das Dt Druck­
gewerbe. Año 1, 1943. 7. Pág. 163.

SUTTER (Otto Ernst) : Die Vertrauheit mit 
dem Technischen. (La famlllarización con los 
procedimientos técnicos.) En Dt Presse Año 33, 1943, 19. Pág. 213. ivresse.

■ evakuierte Volksgenossen mit 
(P'-otección de los com- 

P®tnotas evacuados con el envío de Pren- 
I^áglna Zeitungshandler. Año 9, 1943, 8.

zur farbigen Zeitscrlít. (Hacia el 
’ En Graph. Nachr (No- 991* 22. 1943, 7-9. Págs. 219- 

221. (Con ilustraciones.)

WOLFLE (Lotte) : Beitraze zu einer Ge- 
schichte der deutschen Zeitungstypographie 
von 1609-1938. Versuch einer Entwicklungs- 
geschichte des Umbruchs. (Contribución a la 
historia de la tipografía periodística alema­
na desde 1609 a 1938. Ensayo, para una his­
toria del desarrollo de la compaginación (en­
caje). Diss München, o. O., 1943. V, 444, VI 
gez Bl. 4.0 (Maschinenschr).

Die Z.eitung im Treppenhaus. (El periódi­
co en los descansillos de la escalera.) En Dt. 
Presse. Año 33, 1943, 19. Pág. 215.

9, HISTORIA DE LA PRENSA DE LA
GRAN ALEMANIA

E. K.: 10 Jahre Neues Volk. (Diez años de 
la Nueva Alemania.) En Neues Volk (Pueblo _ 
Nuevo). Año 11, 1943, 5 de julio. Págs.,5-11. 
(.Con ilustraciones.)

EDELSBRUNNER (Karl) ; Zur Publizlótik 
der 60er Jahre in der deutschen Frage. (El 
periodismo del año 60 y la cuestión aleinana. 
Betr bes. d. Wiener Lloyd. (Diss. Graz.) 
Graz. 1942. H. 60 gez. Bl. 4,° (Maschinenschr.)

EPP (Hermann) : Kleines Kapltel preus- 
sischer Zeitungsgeschichte (1813). (Un (ca­
pitulo pequeño de la historia del periodico 
prusiano.) En Der Dt. im Osten (EI Alemán 
en el Este). Año 6, 1943. 5. Pág. 252.

GUNKEL (Rudolf): Der Lokalteil der Mün- 
chener Presse von 1848-870. (Disis. München.) , 
O. O. (1943). 240 gez. Bl.'4.c (Maschinenschr). 
(El regionalismo inherente a la Prensa mu- 
niquense.)

HENNINGSEN (Hans) : 3 1/2 Wochen «Ham­
burger Zeitung» Vorbildliche Gemeinschafts- 
arbeit der Presse in schwerer Notzeit. (El 
ejemplar esfuerzo mancomunado de la Pren­
sa en los tiempos duros.) En Dt. Presse. Año 
33. 1943. 18. Págs. 198-199. (Con dos ilustra­
ciones.)

HUBER (Doris) : Romanstoffe in den bür- 
gerlichen Zeitungen des 19. Jahrhunderts. 
(Lo novelístico en los periódicos burgueses 
del siglo XIX. 1860-1890.) (Dlss. Berlín.) 
o. O. 1943. 145 gez. Bl, 4.0 (Maschinenschr).

KEHM (Peter) : Die «Neue Zeitschrift fuer 
Musik». (La «Nueva Revista para Música»), 
bajo la redacción de Robert Schumann. 1834- 
1844. (Munich.)

KALWITTER (Wi)ly): Preussische Presse- 
politik in Oberschlesien im Zeltalter Bis­
marcks. (La política de Prensa prusiana en 
la época de Bismarck en la Alta Silesia.) 
Publicado por la Asociación para el estudio 
de la Historia de Silesia. Vol. 76. 1942. Pági­
nas 125-136.

KOELSCH (Kiirt) : Die Ewige Westmark. 
(La eterna Marca del Oeste.)' En Die West­
mark. Año 10, 1943, 9. Págs. 395-397.

KOPPELHEL (Cari) : 25 Jahre Schtedrich- 
ter-Zeitung. (Veinticinco años del periódico 
«El Arbitro».) En Dt. Schiedrichter-Ztg. 
Año 25, 1943, 9. Pág. 1.

RAHTS (W.): Der «.Kinotecnik» zum 25 
jahrigen Bestehen. (La. técnica cinematográ­
fica en veinticinco años de existencia ; Tn 
KinotechinK u. Filmteclinik. Año 1941, 
8-9. Pág. 73.
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DEZSENYI (Béla): Journallsmus und x.elt- 
ungswisseschaft ln Ungam.
ciencia periodística en Hungría.) Ln Das 
Schaffehde Ungarn. Año 4, 1943, 9. Pági 
ñas 12-14. (Con dos ilustraciones.)

• DRESSLER (Adolf) : Das Judentum ln der 
polnischen Presse. (El judaismo en la Prensa 
polaca.' 1919-1939.) En• Judenfrage (El pro 
blema judio). Año 7, 1943, 16-17. Pago.

DRESSLER (Adolf): ^emokratische 
sekorruptiort. Elngehen der «Moni 
(Corrupción democrática de la Prenda.)

E (H.) : Judisches aus der engllschen Zeit- 
unesgeschichte. Eingehen der «Morning Post». 
(Juâlismo en la historia del Pa^ioalsmo in­
glés siguiendo la evolución dCx «Morning 
Post», 30 de sept. 1937.) En Der _tôrmei. 
Año 21. 1943. 38. Pág. 2.

KURTH (Kárl) : Die Kriegsschuld der hri- 
tischen Presse. (La Prensa biitánica y su iesponsabilidad ante la guerra.) En Der Pres- 
sestenograph. Año 13, 1943, 5. Págs. 33-36.

MULESCHKOV (Spas) : Die Gestaltung der 
Zeitung in Bulgarien. darg^^eUt am Beis^el 
der Zeit vom 15. Aug. 1942 bis 15.
(La estructura del periódico en L^J^ari . 
presentada con ejemplos de la actualidad 
desde el 15 de agosto al 15 de septiembre 
de 1942.) Leipzig, 1943.

Presse in Frankreich vor der Entscheidung^. 
(La Prensa en Francia con anterioridad a 
la decisión.) Año 1943, 7. Pag. 3.

Die Zeitschrift im .Geistsleben der Shcwelz. 
(La revista en la vida espiritual de Suiza.) 
En Bulletin der Schweiz.verb. En el Boletín de la Asociación Helve 
tica de Editores de Periódicos. Num. 224, de 
30 de septiembre de ls4.i. Pags. 436-437.

12. LEGISLACION DE PRENSA

G (E ) : Presse. Behordenehre und Bundes- 
strafrecht. (La Prensa, el P^.c^tigio de la 
tnrifiad v el Derecho penal de la çonieaero 
Ko En Die Schweizer Presse. Ano 25. 1943. 
5-6. Págs. 60-61.

GAHRISCH (Walter); Das P^essebild im 
Urheberrecht. (La Prensa <.„«1 
autor (propiedad literaria). En Gotinga.

HENNINGSEN (Hans): Zym 4. Okt. 1943^ 
Zehn Jahre Schnfleitergesetz. (* de octutee 
SL i&,*a ’

la ley.) En Dt. Presse. Ano 33. 1943. zu. 
ginas 222-223.

ROLLE (J.) : 25 Jahre «Kinotechnik». (Vein­
ticinco años de técnica cinematográfica.) En 
Kinotechnik und Filnitechnik. Ano 25, 1943, 
8-9. Págs. 74-76.

SEEM ANN (Horst) : Die âltesten Zeltun- 
gen der Welt. (Los periodicos más antiguos di? munáo.) En Dié Hilfe («El Auxilio»). 
Afio 49, 1943, 16. P,ág3. 243-244.

10. LA PRENSA ALEMANA EN EL EX­
TRANJERO. PERIODICOS DEL FRENTE

KRUSENSTJERN (Ewert von);
der besetzten Ostgebiet. Ein 
2GitvinBsiubilhnnTi. (La Prensa •ocànada’del Este. Ln notable jubileo peno- 
»? JS.‘’S*.SS"SÜÍ.Í."ÍS£ S' (Son 

tres Ilustraciones.''
SANDFUCHS (Wilhelm) ;

vor hundert Jahre. Die erste de^tsche Ta- 
eeszeitung an der Seine. (El «Panser zeu

de ha» cien años. El primer ««¡«“O 
de publicación v En PariserunB am 1838. (Evocación óe 1838.) 104*1Z?ltung. Núm- 237, de 28 de agosto de 1943. 
Página 3.

11. PRENSA EXTRANJERA

'Anderungen in der Leitung der ungan- scíen Preslepolltik (Transformaciones en la 
política de Prensa húngara.) En Das r-cnaii 
ende Unearn (El Productor Húngaro). Año 4, 
1943, 10. Pág. 3. (Con cinco ilustraciones.)

BAUMANN (Gerhard);
Feindagitatlon. (Los secretos de la ®8Ració 
enemiga.) En NS. Pressebrlef. Ano 1943. /• 
Páginas 1-2.

BIPPEN (Theodor): Presse und Judentum 
in USA (Prensa y judaismo en Estados Uni­
dos.) Eli «Cultura en los Estad^ VV^'^^Tunker 
Fr. Schünemann, entre otros Berlín. Junker 
y Dünnhaupt, 1943. Págs. 318-319.

• BLASER (Fritz): Fiemdlinge In der Schwei­
zer Presse 3 Yougoslavie (Genf). 4. L Ukrai­
ne (Lausanne). 5. L’Albanie (Lausanne) (^_ 
extranjeros en la Prensa suiza: 3. Yugosia-_ 
via (Ginebra'). 4. Ucrania (Lausana). 5. 
b.ania (Lausana). En Schweizer graph. Zen- 
tralanz. Afio 49, 1943. 8. Pags. 72-74; 10. Pá­
ginas 81-82. (Con ilustraciones.)

BRODBECK-SANDREUTER: Ansprache am 
Schweizer Pressetag 1943. (Discur^s en la 
Prensa diaria suiza.) En Schweiz. Gutenber- 
museum (Museo Gutenberg suizo). Año zs. 
1943. 3. Págs. 162-164.
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LABOR DE LA DELEGACION NACIONAL DE PRENSA

Escuélà Oficial 
de Periodismo

La creación de la Escuela Oficial de Periodismo, obedeciendo a una nece­
saria concreción que pusiera fin a los tanteos que habían ido perfilando 
el organismo técnico encargado de la preparación profesional de los 

periodistas en el nuevo Estado, encontró su realización práctica en la Orden 
de la Vicesecretaría de Educación Popular de 17 de noviembre de 1941 - 
(«B. O. del E.» del día 19 del mismo mes y año). Precedentemente, ya la 
atención del Estado Nacional-Sindicalista se había señalado con la Orden 
de 24 de agosto de 1940, por la cual se establecían unos cursillos de especia- 
iización como sustitutivos, provisionalmente, y una proyectada sección de 
periodismo en las Facultades de Letras. El Movimiento Nacional acometía 
así, con toda decisión, el cuidado y preparación profesional de los periodistas, 
que sólo con anterioridad al Alzamiento había encontrado cierto interés y 
apoyo por la Prensa católica, estimación que cuajó_ con la Escuela de Perio­
dismo de «El Debate»,- pero sin que este loable esfuerzo adquiriera el vigor y 
naturaleza de obra nacional de indiscutible interés para la Patria y el Es­
tado, que en la actual creación se ha exigido.

El 17 de noviembre de 1941 jalona, por tanto, una etapa del periodismo 
nacional, en el que la Prensa va a encontrar en sus servidores del mañana 
los hombres preparados que necesita paradla mejor eficacia de la labor infor­
madora y educativa que tiene encomendada.

El articulado de la creación de la Escuela es sencillo, escueto y absoluta­
mente práctico; al frente de ella se sitúa un secretario con el personal sub­
alterno imprescindible y un profesorado para la explicación de las diversas 
materias de estudio, nombrados todos ellos por el delegado nacional de 
Prensa, en delegación de poderes del vicesecretario de Educación Popular.

Los cursillos de preparación profesional son trisemestrales y con arreglo a 
cuanto determina el Estatuto no podrán concurrir a cada convocatoria más 
de veinte alumnos, de los cuales diez de ellos son becarios. El sistema de becas 
ha sido resuelto en forma que toda la Prensa Nacional se vea adscrita espi­
ritual y materialmente a los alumnos de la Escuela.

SGCB2021



'Píanta J.

637

□T

GACETA DE LA PRENSAESPAÑO^

A esto se llegó por decisión del delegado nacional de Prensa, 
Juan Aparicio que al efectuarse la convocatoria para asistir al primer cu 
filio et la Escuela contaba ya con las cantidades becas gra-
mensual de las quinientas pesetas que constituye cada una de las becas, g

5 cias a las excelentes disposi- 
3 clones de las Empresas que
■ habían respondido afirmati-
I vamente a los ruegos del de- 
I legado nacional de Prensa;
9 estas Empresas eran las si- 
■ guientes : «La Gaceta del
I Norte», «La Vangüardia»,
I «Heraldo de Aragón», «Fa-
B ro de Vigo», «Norte de Casti­

lla», Agencia EFE, «A B C», 
Editorial Católica, Delega­
ción Nacional de Prensa y 
Propaganda de F. E. T. y de 
las J. O. N. S. y Vicesecre­
taría de Educación Popular.

Efectuada la primera con­
vocatoria, se presentaron nu- 

> merosas solicitudes, las cua- 
■ * les fueron seleccionadas con 
■ arreglo a ima serie de con- 
w diciones exigidas por la Es- 

■ cuela para los becarios, de 
I entre las que destacan las 
1 siguientes : Que tengan me- 
■ i or hoja de servicios presta- 
I dos a la Patria y al Movi- 
I miento ; que pertenezcan a

familias numerosas y de mo­
desta posición económica y 
que sean pobres desde el 
punto de vista de no poder 
atender a los gastos de es­
tancia en Madrid durante 
su asistencia a los cursillos. 
El cuadro de asignaturas, 
que habrían de cursar estos
alumnos durante los tres se- verificarían unos
mestres de preparación profesiona Historia de la Literatura Uni-
exámenes eliminatorios, a^Vdoc’trina del Nacional-Sindicalismo, Filo- 
versal, Ciencia política, Vida y Ppnnolítica Economía na-sotía. Cultura religiosa. Historia d^pX Redac-
cional. Alemán, Historia del periodismo y Legislación

SGCB2021



638 GACETA DE LA PRENSA ESPAÑOLA

ción literaria, Información y Reportaje, Titulación, Confección y Tipografía, 
Además de las materias expuestas a la terminación de los cursillos, los 

alumnos habrán de acreditar poseer conocimientos de taquigrafía, mecano­
grafía, francés y otro idioma, con excepción al alemán, ya Señalado en el 

J^íanta 2."
cuadro de estudio, cuyo plan 
■es cíclico. Ayudando a éstos, 
todos los sábados se dan con­
ferencias de cuestiones rela­
cionadas con la Prensa, a car­
go de diversas personalidades 
de la política, literatura, arte, 
etcétera.

El plan de clases es alter­
no y un profesorado compe­
tente se encarga de llevar 
una perfecta anotación de 
conducta y suficiencia de los 
alumnos, a los que, dado su 
escaso número, es fácil de 
verificar la comprobación de 
los adelantos. Al lado de la 
parte teórica de la enseñan­
za existen unos ejercicios 
prácticos,, de los cuales los 
más salientes son los qut 
constituyen la’ confección de 
los tres periódicos de la Es­
cuela, titulados «España Una», 
«España Grande» y -'Espa­
ña Libre», editados en los 
talleres de los periódicos 
«Arriba», «Pueblo» y «Ma­
drid». Está en vías de rea­
lización el montar en el lo­
cal de la calle de Zurbano, 
sede de la nueva Escuela de 
Periodismo, una instalación 
completa de talleres, a base 
de una máquina rotoplana, 
dos linotipias, chibaletes y 
platinas, con lo cual los 
alumnos, sin salir del mis­

mo edificio, tienen al alcance la teoría y la práctica de sus estudios.
A los antiguos locales de la calle Ayala, sin condiciones para las exigen­

cias en aumento de una Escuela, ya superadas sus primeras dificultades y 
madurada a través de una experiencia de tres años, ha sucedido una más per­
fecta instalación de los servicios en los nuevos locales de la calle de Zurbano.
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, , qii nrimera planta, a un magnífico salón de
’ ... a. J—

X.X * xsu. «“ 

personal administrativo y cuai to de aseo. 
En la tercera planta hay una buena sala • /-’ÍW ULl 
biblioteca, aneja a una gran terraza. 
Los bajos del edificio están dedicados a 
almacén de material, talleres del perió 
dico, faltos aún de la maquinaria que en , 
breve se montará en el mismo, y habi­
tación del conserje.

Puede decirse que la realidad de es­
tas mejoras obedece a las iniciativas del 
delegado nacional de Prensa, camarada 
Juan Aparicio, preocupado altamente 
por el organismo que bajo su dirección 
ha de servir en el futuro para una más , 
alta dignificación de la profesión perio 
dística, que, gracias a sus desvelos e in 
fatigable energía, ha adquirido el rum­
bo preciso en bien de la Patria y al ser 
vicio de un Estado atentamente pre­
ocupado sobre lo que conviene a todos 
los españoles.
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Movimienîo de personal

Desde el 31 de enero al 29 de febrero de 1944 se ‘han producido en las 
plantillas de la Prensa nacional las siguientes variaciones:

ALTAS

Clemente López Dóriga, redactor de Gol, de Madrid ; Angel de Pablos 
Chapado, redactor-jefe de El Norte de Castilla, de Valladolid; Miguel De­
libes Setién, redactor de El Norte de Castilla, de Valladolid ; Manuel Gar­
cía Santos, director de Tajo, de Madrid; Juan Pablo Salinas, secretario de 
Redacción de Fotos, de Madrid; Román Escohotado, crítico teatral de Marca. 
de Madrid, y Juan Prado Salazar, meritorio de Redacción de Proa, de León.

!
B'A JAS

Rafael Martínez Gandía, redactor-jefe de Primer Plano, de Madrid ; José 
Mora Bautista, redactor taquígrafo de Patria, de Granada ; José Luis Fer- 
nández-Rúa, secretario de Redacción de Córdoba, de Córdoba.

TRASLADOS v

Valeriano Contreras García, de redactor de Odiel, de Huelva, a redactor 
de Nueva España, de Huesca.
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